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Mi querida amigo Zambra na * 

Efe 1 Ido ev/j? a í i Nei-ui y ron ¿uut - p«r mi|u - 

to* el libio que amiba V. de escribir» y cu el mal ba- 
ilará el publico por primera vez unn reluiion, aunque 
breve, muy completa, ti Jos u uceóos ocurridos vti t'u- 
bu eii los últimos cinco anos. Nada creo que ful t» n 
ella; todos los magos galieutea, y neíjenario» para qin 
el dibujo contenga y reproduzca la historia del uncí' 
miento y desarrollo «i'-' b Bapúblfea de Cuba* están e 
■■ : m 'le riléjK'S UFJU 003(3» l*ml« ■ ; debió ■ 
uarriuW em|4?zar adviniendo, ron tunta v rilad ennn» 1 
héroe d Virgilio, qtu va ¡i contar suceso* que sabe muy 
bien porque tomó en ellas parle muy ¿fraude, quorum par* 
magna fatí. v. no te dio . ni inserte más que m nombre 
de autor en la portada del libro* L" q ' 

puso a pa^i variadas p< rip*v;u> ib *.¿u 1 u cha etitMimi, cu- 
ya nobleza y heroísmo auto (ceden & la estension del 
campo di bu talla y al mlun ib Íes comba lien tes ; los qtu 
hemo sentidi 1 oorsaoi rani t- ; reg eijado por onda 
triunfo y llorado uno á uno 3o* Inevitables desastres, bien 
: fue \\ de los primeros en llegará! campo; 

que en ia Cámara» cuando soné la hora de delfberar y le* 
guiar, y en <1 «ampo, cuando el estruendo de las arases 
obligaba i i interrumpid lu< disctuíoiie*, estuvo v t etemjn 
eu las- primera* Hla? y consagrado u! incoante servio i o d- 
la patria. Pairo ~u libro irá á manee d mueboá qte nu lo 
cabrán igualmente, y es justo y oportuno que yo lo diga en 
esta curta. 
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Este libro és lili mii w» mwU *k> ipn * jm ‘sta \ . a lo i-aii-a 
mUirnu y sin d nda noménos importante que los otroé* Ea 
fe cierto < j «i en virtud de tma ^taltáad Ínesplie&feie 
00IBO desconsoladora» la guerra de Ci^ba, £ pi - rrel 
ultimo ^pismliutfr la l;t: .1 Inclín qii ■ t omento mi 4glo ha 
en 1 : i v en '¡ i i: b 1 ’ ritfi nio! do la N «eva 1 ogl \ » ría, 8 • esl n- 
dn> pst todo '1 continentt*j j termine hoy en medio áei 
golfo til 1 Méjico, lio i I n J ^i«Ti:itlíi Íin.T¡l t(t á\\ milito cí i 11- 
tm j s* lt vira y <’tfc¡iz simpatía que en t^o* iguafrK otros 
han recibido, que ayer, por L’-jt-iiipio, tihtii-Tiemn los hijos 
desgraciados de la pequefia isba Cretense en su hs 
ígusdoootra I déspota de Tm quii^ Porp esa indiíer&a- 

cía iió drh 1 durar., y ul aun -.t la historia qm V, i-ihíu 
(ion fimiii imparcialidad, se nos Emríi justicia* Esa aboifr 
don <fr ín rri EvUmb foliado timbre t \ ■* la ¡vvofuokm cubu- 
loa acordada en ios pHtherue momentos en qfte se eoostitn* 
ju la. República y consumada pot co*npltíto sin miedo y -i n 
vacilado!:.. riña» un it .aV 1 nu> v •: y irw jurauciu' <V los 
fabíofl dí un esfcadi 1 . norí a . dtmpeci reeom oído de 
Ta libertad de lo- o -. . uuti bijaria smigrb NU < -wif.ru la 

república cubana, il, 1 cual Mam hoy probablemente 
arrepentido* E 11 miso contrario. 1 ’ lloro de V . acabará de 
convencerlo de so error. 

Muy larga tendría que ü r esta carta eí debiese contener 
unías las reflexiones que me inspira ■ d trabajo tic V.. Sudas 
fes eraocames que ¿n pluma» eco di m roa todavía tepreg- 

mida d i ítruTUíi do h cortad y vida republicana +j m* .-o respi- 
ra cu el rAvhi bendito ifrmirM : i imtria ciimuri, despierta 
en su afros íshim amigo 
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La lacha sostenida parios cubanos desde, *4 diez 
de Octubre cln 1808 para obtener su independencia 
política y <n regeneración social, no es solo, como lo 
lian sido siempre las guerras de esta índole, una las- 
timosa tragedia, digna de inspirar, por oí objeto quo 
se solicita y por el heroísmo que se desplega, el más 
vivo interés y la más ardiente 3 ’ perseverante simpa- 
tía. Es adornas un debate en que están comprome- 
tidos los intenses más altos y más preciosos ^e la 
civilización. K 1 pueblo de Cuba, al romper las cade- 
nas que lo atan á España, quiere desatarse por esc 
noble y atrevido movimiento del régimen, absurdo 
en la forma y abominable en el fondo, á que estuvo 
sometido como colono de España durante tres siglos. 
Desde que comenzó á combatir con tan elevado pro* 
pósito, dió pruebas elocuentes y numerosas de amar 
sin reserva alguna la libertad, y de estar dispuesto 
con religioso entusiasmo á practicar la justicia, lia* 


t^r la historia de esta contienda épica, aun tan senci- 
lla y tan rápidamente cotno lo pe'inite la naturaleza, 
de nuestro trabajo, sería une la rtm i llena de atracti- 
vos, pues la magia ¡rresistibh <h* .sunto basta pura 
producir en el lector las más poderosas impresiones, 
Bspliear como tin pueblo sin aran * ^ ¡sin recurso al- 
guno ha empeñado y sostenido, poi u.n largo espacio, 
esta rudo combate ; describir los portentos de su in- 
trepidez y de su abnegación ; enseñar sus heridas, 
cubriéndolas al mismo tiempo de inmortales laure- 
les ; decir sus amargas tribulaciones» su desamparo 
en el infortunio, su heroísmo en el aislamiento ; pre- 
sentarle come uno de esos lidiadores sublimes que 
la ím del destino coloca á veces bajo el imperio do 
todos los peligros y de todos los dolores; pero que, 
al pelear por el progreso, se sienten animados por 
una fe celesta y por una invencible resolución : tni- 
zar un bosquejo de este duelo gigantesco, en que más 
que nunca salían encontrado frente n frente, ante 
una naturaleza prodigiosamente bella y salvaje, la 
aspiración al ideal que alumbra cuma un astro de 
sereno e inmenso resplandor el camino de la Huma- 
nidad y la potencia siniestra de las iniquidades triun- 
fantes: hacer todo esto, seria llevar á cabo una obra 
santa y hermosa; pero no es eso principalmente lo 
que nos proponernos. 

Vamos á estudiar esta lucha, no corno el pugilato 
de dos naciones, cualesquiera que sean his circuns- 
tancias que contribuyan á realzarlo y enaltecerlo, 
sino como el advenimiento do un pueblo más á la 
Kepública ; como la demostración práctica de que 
la Kepública, cu la hora actual de la historia» puede 
realizarse sin distinción de países ni de razas, aun en 
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medio de Jas sangrientas aventuras y de Jas borras- 
cosas perturbaciones que la contienda produce : bien- 
hechor» esperanza, para los que se preocupan porque 
se acerque el término «lelos gobiernos que se fundan 
en la tradición y consisten en el privilegio ; consuelo 
supremo paral'» que han trabajado y sufrido por 
Ja causa «le la independencia cubana. 


La Revolución Francesa, que llevó al mundo do 
los hechos las teorías sociales y políticas, de una 
manera tan elocuente, y con tanto vigor y entusias- 
mo espía nadas y defendidas por los tilósoJós de! si- 
glo XVIII ; la fundación y el acrecentamiento cons- 
tante y maravilloso de la República Norte-America- 
na, qno enseñó con su ejemplo, en este Continente, 
cómo se rompen los lazos de la servidumbre colonial, 
y hasta cierto punto, la influencia misma ilela es- 
traordinaria agitación liberal «pie se produjo en Es- 
paña á la sombra de la guerra de la independencia 
en los primeros años de este siglo: todas esas causas 
despertaron <>n los países latino americanos, entóneos 
Fujetos ú durísima opresión, el sentimiento de liber- 
tad, la conciencia de su derecho y de su fuerza, que 
nunca duermen por entero en el corazón de loa pue- 
blos ; sonó en la cumbre de los Andes, llevado por 
el eco de las batallas, el nombre augusto é Inmortal 
de Bolívar; una ola de sangre marchitó las mieses 
de los feraces campos de la América ; se reproduje- 
ron las fatídicas escenas de los tiempos déla con- 
quista. peleándose esta vez realmente en nombre do 
la civilización, aunque no por parte dolos que 1» 
invocaban antes ; no se oseusó un horror para eetor- 
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bar la emancipación do estos abatidos pueblos, ni so 
escaso una violencia puní conseguirla ; la tea y el pu- 
ñal tuvieron <4 empleo que siempre les corresponde 
en esos combates cuerpo A cuerpo de dos pueblos 
embriagados por su mutuo alxnTecimiento, y des- 
pués de pavorosas peripecias* la América, separada 
de los tv *nos de Europa por las anchas aguas del 
Atlántico, pero más profundamente por la índole y 
la tendencia de sus instituciones, vio flotar apenas de 
trecho en trecho alguna ha .ritiera que signiii case toda- 
vía la explotación colonial ; que recordase los estan- 
dartes del siglo XV, bajo cuyos pliegues se aniquiló 
al nidio, se hizo esclavo al negro, y se impuso con la 
espada el gobierno de la venalidad y de la mentira. 

Circunstancias adversas, y tan numerosas como 
importantes, impidieron en aquella época que Cuba 
fuese también redimida ; pero no por eso dejaron de 
llegar hasta su suelo las chispas de aquel vasto in- 
cendio, que iluminó con nueva y esplendorosa luz las 
incultas regiones de este hermoso hemisferio ; tenta- 
tivas más ó menos desgraciadas, aunque ninguna fe- 
liz, se hicieron desde entonces para quebrantar sus 
cadenas, y en medio del orden y el silencio alcanza- 
dos por la fuerza y la vigilancia del dominio espa- 
ñol, que hadan de nuestra tferni u na mazmorra, el 
ruido y el alegre clamor con que se levantaba un ca- 
dalso, anunciaba alguna vez que un patriota altivo 
bahía preferido la muerte A la ignominia. El luto 
se llevaba en secreto, más que en el rostro en el co- 
razón ; pero, reconven Irado allí, fue la semilla de no- 
bles y vigorosos sentimientos, y los nombres de Nar- 
ciso López, de llamón Pinto, do Joaquín Agüero, y 
de otros cubanos ilustrados por el martirio, manto- 
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nían vivos, rada voz que sonaban. un despecho pro- 
fundo y un nnhído indecible tío redención y do gloria 
en el alma do todos los cubanos. Ta algunos anos 
antea do 1808, oxislia on los centros prinri palos da 
cultura do la Isla una juventud animosa que aguar- 
daba cotí ansiedad el momento de la lucha y del sa- 
críiído. Dos causas Influyeron mas directamente 
que otras muchas en producir este resultado. La 
enseñanza evangélica de .Tose de la Luz Cabí ilion u 
que educó ú sus discípulos en o!, odio de lus espuím- 
1 os, como estos con insistencia Imn asegurado : pero 
Bolo porque los educó on el amor de la verdad y on 
Ja disposición a sacrificarse por la justicia; \ ia li- 
bertad de imprenta, que gozada de una manera im- 
perfecta bajo el Gobierno do Don Francisco Serrano 
y Don Domingo Dulce, no jmdo satisfacer las justas 
aspiraciones de un pueblo oprimido y esplotadu sin 
misericordia y sin prudencia, y solo sirvió para que 
se rom píese por algunas partas el espeso velo conque 
hasta allí se nos había mantenido en la oscuridad, 
desde qué., por el miedo que demostraron las Cortes 
Íbmeíules de JStj7 de queso adelantase é instruí eso, 
y considerando solo lus Ventajas que la Metrópoli 
podía obtener con prolongar y hacer de mayor ren- 
dimiento su servidumbre, Cuba fue entregada sin 
defensa al sable de los Capitanes Generales. 

Todos recuerdan, sin duda, los esfuerzos del par- 
tido reformista, que reunió en su seno ins mas eleva- 
das v brillantes rapacidades de nuestro país. José 
Antonio Saco, notable en primer término mitre sus 
compatriotas, por sn talento para la polémica y por 
sus profundos conocimientos en determinadas cien- 
cías* defendió la unión con España sobre la base de 
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una legislación justa y liberal cuando el sostener 
esas ideas, dando por resultado la persecución del 
gobierno opresor, no aínda sin embargo Inicia e] pros- 
rito el aura de popularidad, que sude ser la única 
dulzura del destierro, y que, en ocasiones, hace 
que se pisen con lirme y reposado continente las ne- 
gras gradas del patíbulo. ¡ Ejemplo da valor, digno * 
de ser imitado, y muy pocas veces seguido, por los 
que se dedican á enseñar y conducir á los pueblos ! 
Nicolás AzcaruU\ orador elocuente é impetuoso, fue 
después el paladín decidido y sincero de las refir- 
mas, palabra con que tímidamente se significaba el 
cambio radien) y nmipücadísimo que había de veri- 
tirarse para que los cubanos fuesen elevados & la ca- 
tegoría, bien poco envidiable por cierto,— de espa- 
ñoles. Otros, convencidos por la espmcuria y por 
el raciocinio, deque nunca podría obtenerse de Es- 
paña nuda que fuese justo, conveniente y estable, 
y penetrados de que los lazos que urdan á la Metrópoli 
con la Colunia eran artificiales? ó insostajiibles, bus- 
caban sin embargo este medio de transacción como 
recurso para obtener más aprisa en definitiva el ob 
jeto por ellos anhelado. Ens cs]»oránzas de unos y 
otros se defraudaron. Se pidió do una manera cor- 
tes y reve rento lo que en todas partes se lia buscado 
entre el humo y el fragor de las batallas. Se prome- 
tió un olvido amoroso para la injusticia, si esta se 
reparaba al cabo de alguna manera. Se demostró, 
con números y con incontestables razones, que la 
mayor parte de las reformas eran de interés y de uti- 
lidad general. Fue en vano. 

Era Setiembre de lSEíS, Isabel de Borbon se refu- 
jhiba cu Francia, En Cádiz se escribía por segunda 
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voz, después do 40 afros, un programa de libertad; 
pero i» ley de hierro á que vivían sometidos loa cu- 
banos, no sufrió por eso alteración alguna ; el telé- 
grafo se apresuró á. anunciarlo : los que ménos espe- 
raba» de España osperiment aron un estupor profun- 
do. Se dudaba qué conducta debía seguirse. Ha- 
bía irritación sorda ; indignación general; pero que 
no se traducía en hechos. La presencia de 1-ersuiuli, 
mantenido en t*l mando de la Isla por el gobierno de 
la Metrópoli, era un insulto más, y motivo poderoso 
para presumir la permanencia en las Antillas del ré- 
gimen antiguo. Aquella aurora de la nueva era se- 
guía siendo para nosotros la noche. En esa- situación 
se oyó el grito valeroso de Oriente. La voz sublime 
de Independencia, como el acento de un formidable 
clarín, llamaba al combate á los desesperados hijos 
de Cuba. He repetía entera, sin vacilación y sin te- 
mor. la célebre proclama de la J 'evolución Francesa; 
“Libertad, Igualdad, Fraternidad, Justicia 6 la 
muerto. 


El dia 2 di' Agosto de 1807. los 0. 0. Francisco V. 
Aguilera, Manuel Anastasio del mismo apellido, 
y Francisco Maceo Osorio, reunidos en la casa de es- 
te- último, acordaron promover y llevar á cabo un le- 
vantamiento contra la dominación española. Propa- 
góse con éxito y rapidez la idea al amparo déla franc- 
masonería, y muy pocos meses después ardía ya en 
todo Oriento el luego de la conjuración. He afilia- 
ron en ella, apenas invitados, los hombres de mayor 
riqueza, y más alta posición social ; el pueblo entero 
ee alistó con entusiasmo. Xo hubo que hacer esfuer* 


8 


209 para atraer conspiradores, sino para contener los 
arranques *te su celo. Kn Agosto del fíR Luis FIgue- 
redo, que al fronte de 300 hombres so encontraba en 
el Mijinl, á ocho leguas de Ilolguiiu instaba porque 
se le permitiese el ataque deesa población* Kubal- 
eaba rondaba inquieto en tomo délas Tunas, An- 
gel Maestre y Juan Buz, con doscientos proséli- 
tos, ocultos en los bosques de “la Bepemnza-/* a 
una legua do Manzanillo* hacían oir sus quejas por 
la demoro. Be todas partes recibía, desde el princi- 
pie^ el Comité Directivo, que se constituyo en Haya- 
jilo, avisos y mensajes de simpatía. ; Xo hablan sem- 
inado en vahío ]ns españoles, con todos los netos do 
su oprobiosa dominación, la ira más noble y más ar- 
diente en el pcelio de los oprimidos ! 

I„a Junta Directiva de Bayamo, foco primero y 
principal de la conspiración, fue constituida por su- 
fragio de los afiliados más importantes. L-u compu- 
sieron el C. Francisco Y. Aguilera, propietario de 
ilustre alcurnia, y el mástico de torio el Departa- 
mento Oriental: Francisco Maceo» abogado distin- 
guido, dotado de grandes conocimientos en su pro- 
fesión, y de viva y perspicaz Inteligencia, y Pedro 
Figo e red o, que anciano ya, fue siempre liaste su 
muerte modelo de odio brioso é ineont instable á los 
ti niños de su país. Entendido él movimiento, capita- 
neaba. Carlos Manuel de Céspedes á Manzanillo, Be- 
lísimo Alvarez ú llolguin, Vicente Gtercia á las Tu- 
ruis, Donato Mármol á Jiyuanu y Manuel Y> rnandez 
íi tfnnliago de Fuña. R temiéronse estos represen- 
lardes de los diversos pueblos conjurados en Si tiem- 
hre de 1838, para señalar el {lia del pronuncia miento. 
El Camagüey, que conspiraba también entóneos, eu 
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tío romo diputados suyos á (Virios Mola y íi Salva- 
dor Císneros ííotaneourt, Marques de Santa Lucía. 
El debate ftié largo y caloroso : los camagüeyanos 
hadan presente que Antes de seis meses no era poso 
ble allegarlos recursos necesarios para fiar, desde su 
• primera hora, al movimiento importancia trascen- 
dental. IJnlgiuii pedia un año. Huyámose inclina- 
ba á la tardanza. Carlos Manuel do Céspedes, 
Donato Marmol y Jaime Samisteban, representan, 
te de Manzanillo, opinaron por la inmediata 
declaración de guerra. Céspedes, sobre todo, in- 
sistió en que era necesario proceder sin pérdida 
de tiempo; creía al pueblo preparado para la Ju- 
cha: manifestaba la más completa confianza en el 
suceso ; so espresó con enérgica elocuencia. >'0 
hubo acuerdo. Los diputados de Manzanillo consi- 
guieron, sin embargo, la promesa de que todos se- 
cundarían ni ijue precipitado por los acontecí mion- 
tos se levan lase. Se convino en mantener los diversos 
centros en comunicación constante, y juraron todos, 
llenos de calma y con animo resuelto, el esterinítiio 
de ];t dominarían española en America. 

A aquella reunión sucedieron otras. En una que 
tuvo efecto en Manzanillo en la noche del tres de 
Octubre, urgiendo los que allí conspiraban por el 
pronunciamiento, espuso el íh Fiuncbco Aguilera 
muchas eomsklerariones para impedir que se Vivifi- 
case de seguida. Que sin armas y sin pertrechos en 
suficiente cantidad, era el levantarse puntura la suer- 
te el éxito de la revolución ; que la catástrofe seria 
tanto más lamentable cuanto más vivo y general pa- 
reció el entusiasmo patrióiico : que dentro de quinen 
dias podían reunirse con facilidad doscientos 6 tres- 
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cientos mil pesos, si todos,— romo él lo liabia hecho, 
procuraban Tendera hn jo precio finados y tierras 
]iani conseguirlo ; ofreciéndose n ir con otro comi- 
sionado á los lisiados Viudos, donde se encontrarían 
por medio cíe esa suma los recursos indispensables 
para combatir, los cuales traídos con misterio á un 
punto adecuado de la costa, ponan repartidero opor- 
tunamente, Vencieron en aquel momento sus razo- 
nes ; poro á los dos días se varió de resolución, acor' 
dándose para el 14 el pronuncia miento. Lo supo 
Aguilera, y aunque tan inesperado cambio era per- 
judicial para sus planes, trabajó sin reposo á lili de 
que no quedase aislado Manzanillo, Envió por tanto 
comisionados por tenias partes, con el objeto de reu- 
nir Jos hombres y los escasos elementos con que 
contaba, y de allí en adelante, olvidadas sus preven- 
ciones, y viendo inevitable el inmediato r< mipimiem 
to, solo tse ocupó de tomar parte activa en una emir 
paña que consideraba inoportuna. 

En efecto, Carlos M. de Céspedes no encontró acer- 
tado aguardar la llegada del 14, Se habían cometido 
grandes imprudencias, disculpables ciertamente en 
un pueblo inexperto y en el que la indignación lle- 
gaba basta el delirio, .lamas se reunían en gran 
número los campesinos en tabernas y poblados sin 
gritar lilwrtnth siendo atropellados y puestos en tu- 
ga los ajenies del Gobierno que trataban de impe- 
dirlo. Con motivo ded impuesto era muy frecuente 
anunciar que. agotado el oro ]K>r las antiguas y cons- 
tantes expoliaciones, se pagaría con hierro. Algunos 
españoles masones, habían concebido por otra parte 
fundadas sospechas; rechazadas por Don Julián 
Híñela, Gobernador de Hayanio, que era conliado 
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y benévolo, llegan m hasta la Habana, El nueve ti* 1 
Octubre fué desmido en el ingenio la Demajagua, 
por los conspiradores allí reunidos, un rorreo porta- 
dor do la orden para reducir ¿í prisión á los ron ¡ lira- 
dos nuís importantes, Escapóse el mismo día el co- 
rreo por falta de vijil anchi. Carlos Manuel de (Céspe- 
des cn.*y6 entónces llegado el momento de obrar* Te- 
nia á su disposición 200 hombres mal armados, Des- 
plego ante ellos Ja bandera que era el símbolo de sus 
esperanzas, do sus eoniprimidíis aspiraciones, de sus 
fervientes votos, y allí, mezcladas todas biselases y 
todas las razas con el mismo generoso ímpetu en el 
pecho y la misma radiante y altiva satisfacción en el 
rostro, rehicieron los unos á los otros enérjicas y 
solemnes promesas : que ]a patria seria redimida, el 
esclavo emancipado, la América lavada de bu única 
mancha ; que para eso destruirían ellos mismos sil 
hogar, abandonarían su familia, vivirían la vida ruda 
y trashumante del salvaje ; que por eso ace] darían 
ellos la muerte ; que un habría nada que les detuvie- 
se, nada que les acobardase; que empezado e] com- 
bate ninguno pensaría que iba á morir, y que llega- 
do el momento de morir, ninguno moriría arrepenti- 
do* Después de esto, aquellos hombres, que proce- 
dían, los unos por raciocinio y los otros por instinto, 
en busca de la alegría del género Iraniano, del pacífi- 
co consorcio de todos los hombres en cada pueblo, 
y de todos los pueblos en la humanidad, se prepara- 
ron para la guerra. Al día siguiente se escribía con 
sangre Ja primera página de la historia de Cuba. 


En Yara no pudo obtenerse un triunfo. Una po~ 
quena columna española, que allí se encontraba de 
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paso, defendió ol poblado, y hubiera sitio insensatez 
persistir en un ataque, que no tenia otro objeto (pie 
el de conseguir armas y municiones sin ponerse á 
riesgo* El trece atacaron Vicente Gama y Ruy alea- 
ba á las Tunas, Podro y Luis Figuemlo á Cauto Em- 
barcadero, Donato Mármol á Jiguuní, Francisco Ma- 
rco a Guisa, Esteban Estrada al 1 hit ib otros á Santa 
Rita. Todos estos lugares con eseepcion de las Tu- 
nas, fueron tomados* Entro tanto, Carlos Manuel 
de Céspedes avanzaba sobro Bayanio. Acompañá- 
bale Luis Marcan o, dominicano do orí jen, ótica! 
entendido que dirijió el asalto de la ciudad, dio en- 
tonces y mas adelante muy buenos consejos á Céspe- 
des y sus compañeros; presté eminentes servicios á 
la causa de la República* y murió después, misterio- 
samente, en el desempeño d < * mi importante encalco. 
Apenas se tuvo eonociiiiieniodo quoitevamolba á ser 
atacado, acudieron todos los caudillos con sus fuerzas 
á ponerse n las órdenes de Carlos Manuel de Céspe- 
des, á quien proclamaron entonces por su Jefe supe- 
rior. y que en ejercicio de sus nuevas funciones, j>e- 
neíró atrevidamente el diez y ocho por las calles do 
su ciudad natal. 

Los españolea Rabian construido barricadas para 
de Tender las entradas de la plaza donde se encon- 
traban Ja Casa Capitular y la Cárcel : arrollados en 
las calles, el Gobernador Cdaebi y ot ros jefes, cun 
la caballería y parto de la infantería, se refugiaron 
en la Casa fuerte que servía de Cuartel, mientras 
que la compañía criolla de pardos y algunos jefes y 
soldados españoles se mantenían en la Plaza. Lle- 
gados allí los cubanos, pasáronse 11 nuestras lilas 
los criollos, y vencidos ]ns demás, se acudió á poner 


m libertad loü encarcelados?, marcándose m se- 
guida sobre el Cuartel, último asilo del enemigo, 
tes españoles tenían motivo para esperar socorro. 
Hicieron una salida los do caballerías siendo muer- 
tos casi lodos al anua blanca ; basta el 22 no izaron 
tendera de parlamento, con lo que se empezaron los 
tratos, terminados, por magnanimidad del vencedor, 
en una honrosa capitulación. 

No hay palabras con que describir el regocijo y 
el entusiasmo del pt reído hayamos ; pero basta pam 
poder apreciarlos recordar las Immi Ilaciones y tor- 
mentos que eran consecuencia natural y perenne dvl 
orden de cosas, «pie sin transición alguna, y por un 
movimiento propio y heroico, avahaba de d esa] cre- 
cer. La personalidad, para el Individuo, — la patria 
pam el pueblo,- constituyen la parte mas esencia] de 
Ja vida. te estrechez de hi ex istenchi colonial no 
está de acuerdo con las condiciones de n n pueblo 
adulto, que siente al serlo la ticte* ele la iniciativa en 
su alma. No vamos aquí íi hacer el proceso ele Ja do- 
minación española : aun cuando no hubiésemos sido 
todos los dias objeto de una explotación nueva : aun 
cuando no se hubiesen resuscitado, en mengua nues- 
tra, las ignominias ¡í que los antiguos pueblos gue- 
rreros sometían á bus vencidos; aun cuando no hu- 
biésemos balido por obligación el hmaUsmo , — mm 
prensa con la lengua manchada de mentiras, el jwm- 
samiento ceñido por la censura, el comercio ceñido 
por la Aduana,- ser conducidos siempre por otros, 
vivir en irredimible tutela : llamarse americanos y no 
per americanos; llamarse españoles y no ser españo- 
les ; carecer de historia ; vegetar. — es destino á que 
no puede resignarse por largo tiempo un pueblo. 
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La ñutiría de lo acaecido en Üayamo llevó el 
asombro y la consternación á Manzanillo y ¡i San- 
tingo de Cuba, y aun no m había rendido el Cuartel 
ruando del primer punto salió el coronel Campillo 
con ochocientos hombres para desbaratará los rebel- 
des, Los Generales Francisco Aguilera y Modesto 
Díaz marcharon por orden de Céspedes a estorbarle 
el paso. Andaba temeroso y vacilante el Coronel 
Campillo. Se adelantasen los nuestros hasta sus 
posiciones y las reconocieron perfectamente. Con- 
vencidos de 3a superioridad numérica del enemigo, 
y calculando las ventajas que el armamento y la 
abundancia de pertrecho habían de producir á su 
favor, consideraron inconveniente atinarlo ni presen- 
tarle acción en la esterina sabana de Barrancas, en 
que se encontraba acampado, ptu lo que, re pangán- 
dose media legua, tomaron posición en el Paso Iba! 
de Guabatiiabo, á la derecha de este rio, apoyados 
en el bosque que por allí se esliendo. 

Era el intento de los reí erbios Generales aguardar 
á que 3a columna enemiga pasase el rio y penetrase 
en el bosque, pañi que, por un imprevisto ataque y 
haciendo uso del machete, se consiguiese su derrota; 
i\u siendo dudoso para ningún cuica no que en com- 
bate personal habían de llevar la mejor parte, y no 
contándose además sino con setenta armas de fuego 
de diversos calibres y en mal estado todas, Pero el 
ardor de un ejército hisoito y lleno de entusiasmo es 
imposible de contener, Li emboscada no surtió por 
entero su efecto, y sin embargo á la medía hora de 
cruzárse los fuegos tocó retirada la corneta españo- 
la, y se volvieron bajo copiosa lluvia y en precipita- 
da marcha á Manzanillo, dejando muchos rezaga- 
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das, que recibieron generoso trato, y no siendo per- 
seguidos por falta do nmmciones y la ínula disposi- 
ción do Jos camillas. 

(■olí ochocientos hombres de infantería y fuerza 
de caballería y artillería, salió de Santiago de Cuba 
el Coronel Qriirós, valiente y entendido jefe español, 
para atacara Bayanio. En ] Jai re, adié/ leguas de 
esta ciudad, encontró á los cubanos mandados por 
Donato Mármol y Máximo (-¡omcz. Pelearon loa 
nuestros con horqindiUas y machetes, con sus sables 
y bayonetas los españoles, por espacio de siete cuar- 
tos de hora ; habiendo confesado el jefe enemigo, al 
dar cuenta de lo ocurrido, la admiración que lo ins- 
piró el arrojo y ki temeraria persistencia de los re- 
beldes. Después de otros varios y reñidos encuen- 
tros volvió Qu i i-ós con trescientos hombres á Santia- 
go de Cuba, dejando por donde quiera armas y per- 
trechos y el tivn de artillería oculto en las montañas. 
Salvóse do más dura suerte por haber burlado con 
btumos prácticos la vigilancia dolos patriotas, esca- 
pándose por senderos casi inaccesibles. En Cuba 
se solemnizaron con públicos festejos imaginarías 
victorias, asegurándose que Qulrós dejaba, estableci- 
dos algunos campamentos. 

La insurrección había mostrado por tanto desde 
que comenzaba los dos elementos que la hacían for- 
midable, y que en din más ó menos lejano le asegu- 
raban la victoria. El modo de combatir: Ja embos- 
cada y el arma blanca. Ijos combatientes, soldados 
de hierro en lo moral y en lo físico, para quienes 
soportar fatigas y privaciones ein harto más acepta- 
ble que la pasada servidumbre, no menos entusias- 
tas que aquellos franceses que combatieron con En- 
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ropa para sostener la República, no monos obstina- 
dos que aquellos belgas que combatieron con César 
para conservar la patria. hombres capaces de vivir 
doblados detras del árbol y de la piedra, batallando ó 
aguardando la batalla, cuya fantasía cubrió siempre 
con iris deslumbrador las asperezas de su ruda 
existencia, y que tenían con las altivas montañas y 
las profundas «tiras en que hubieron de vivir afini- 
dades misteriosas, que harían de ellos unos adversa- 
rios terribles; pues <le aquellos guerreros en aquellos 
bosques podia pensarse, lo que pensaron los hijos de 
la América 'Meridional al contemplar los armados 
escuadrones délos invasores: sin que ellos acertasen 
en aquel oaso donde concluía el hombro y empezaba 
la bestia, y sin que pudiera determinarse bien en 
este donde concluía la hostilidad de la naturaleza y 
empezaba la hostilidad del soldado. 


El Camagiiey, sorprendido por el inesperado le- 
vantamiento de Céspedes, repitió sin embargo el gri- 
to de rebelión. Habían conservado los eamagiieya- 
nos más cuidadosamente que otros las escasas tradi- 
ciones de patriotismo que á ntes de ItttSb formaban 
nuestra pequeña historia, y distinguiéndose entre Jos 
cubanos por su robusta organizar ion física y sus vi- 
riles condiciones de carácter, no había además oca- 
sión de manifestar en algo hostilidad hacia los espa- 
ñoles y su gobierno sin que traspasasen los limites 
de la prudencia. Eva imposible, como se vé, que 
permaneciesen sordos al llamamiento de Hay amo, y 
sin tener armas ni municiones pava hacer la guerra, 
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la proclamaron unánime y abiertamente el huí tro fie 
Noviembre, aunque ya ántes vacaban por los cañe 
pos algunas personas do importancia con numerosos 
secuaces» 

Hubo do perturbar y entorpecer la marcha del mo 
vimiento revolucionario en el CumagüoyJa pernicm- 
«I influencia de Don Napolucm Arnngo, hacendado 
sin grandes riquezas ni rireunstniicms personales que 
debiesen elevarlo sobre el nivel del rubro; pero que, 
dotado del prestigio que los sufrimientos de algunas 
peleonas do su familia por la causa cíela patria le 
prestaban, llego á adquirir, sin justificación alguna, 
renombre de intrépido, de entendido y do amigo en- 
tusiasta de Ja libertad. Km Ámago ambicioso é in- 
trigante ; (pieria para Cuba reformas políticas y no 
independencia ; poro sin resolverse a confosarlo, |K»r 
no perder la popularidad, de que por accidente dis- 
frutaba, y emporrado un figurar en primera línea, á 
cualquier precio, no desaprovechó ningún recurso 
para que. sin dejar él de llamarse dele de la rovoln 
cion en ol Oainagíley, indo se redujera á prometemos 
España algunas concesiones. de q mes do le cual so 
gui riamos simulo ll del islams va sayos de la Metrópo- 
li. Semejante plan era imposible q ue i legase a buen 
término. El pueblo sabia a que* atenerse sobre lila ]■- 
tades y derechos que hubieran do hacer el viajo por 
el Atlántico, y no era dable que se resignasen a reci- 
bir el nombre do españolea los que, con solo (arlo, se 
estremecían, jusf ámenlo, con generosa indigna o fruí. 
Promovió Arango una junta a que asistieron pocos 
patriotas fervorosos, y aunque contrastado por el 0, 
Ignacio .Mora, que con varonil entereza se opuso á 
vergonzosas transacciones, engañó a algunos, yen 
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su nombre habló ¿i A alma seda, que en esa ó pora se 
hallñbaenel Camaguey, de paz y capitulación ; mas 
(Miando volvió a los c¡im|5os A dar ría ana de sus tra- 
tos mn el enemigo, fueron desaprobados. 

En efecto, A esta segunda reunión, que se verificó 
mi las Afinas, acudieron muchos que conocían las 
intencionas de A rango, y estaban resueltos á comba 
lirias, y entre ellos Ignacio Agramante, que con pu- 
1 abras de Alego hizo patento (pie solo por medio de 
las armas, y no admitiendo dilaciones, sino de una 
vez, debía exigirse de España la redención completa 
de los cubanos. Nada valieron amaños ni cobardes 
insinuaciones de probable# derrotas. Se decidióla 
guerra, y encoin en dándose el mando del ejército al 
(A Augusto A rango, virtuoso y esclarecido patrióla, 
se estableció un gobierno republicano para cuyo de- 
sempeño fueron elegidos lus Ü. C. Salvador (Asneros 
líefaneonrt ó Ignacio y Eduardo Agrámente. El 
poder militar quedaba sometido áJ poder civil, y este 
tenia por límite de su autoridad los derechos impres- 
criptible# del pueblo; salvándose de este modo desde 
el primer momento los peligros del militarismo y de 
la concesión de facultades omnímodas á los gobier- 
nos, que lian envenenado, por decirlo así, su atmós- 
fera política, y man tenido en lamentable atraso á 
muchos pulsea republicanos dignos y capaces de en- 
grandecerse. 

No desplegaron los eamagüeyaüos menos valor 
qjjc los de Oriente para combatir ni enemigo común. 
Con aviso de que para el seis de Noviembre debía 
conducirse por el t^rrocarril de Nixe vitas ;í Puerto 
Príncipe un armamento de Pmhody con sus pertre- 
cho^ salieron, como llevamos dicho, el cuatro ¿los 
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campos, v el golpe se (lió en vago, pues noticioso el 
Gobierno de lo ocurrido, no J nerón remitidas las ar- 
mas. Tuvo lugar después, el veinte y seis, el impor- 
tante encuentro de I lunilla. Hay que advertir que 
apenas se supo en la Italiana el pronunciamiento de 
Yara, salió el Conde de Yalmaseda para Manzanillo 
con el batallón <le San Quintín. >io atreviéndose por 
los informes de Campillo á dirigirse sobre Bayamo, 
hizo rumbo al puerto de Santa Cruz, situado en la 
costa Sur del (’amagñey ; pero enterado de los mo- 
vimientos de este distrito, fingió que retornaba á la 
Habana, desembarcando en la misma costa, en el le- 
jano y casi abandonado surgidero de Vertientes. De 
nada hubiera servido la estratagema : los cama- 
güeyanos la conocieron oportunamente, y obtuvieran 
de él con facilidad grandes ventajas, á no ser pon pie 
iS'apoleon Arengo, que trabajaba con empeño para 
atajar la revolución, impidió que se disparase un 
tiro. Venia la tropa de Val inaseda cansada y con 
muebos enfermos, ignorante en el manejo de las ar- 
mas de precisión de que entonces empezaban á ser- 
virse, las armas en carretas por caminos bien cena- 
gosos; todo parecía propicio para los cubanos ; pero 
A rango sospechó que si llegas»* á derramarse sangre 
«»* hicieran imposibles los arreglos que estaba prepa- 
rando, y por ese motivo alejó la fuerza del tránsito 
de Yalmaseda, que llegó ileso á Puerto Príncipe- 
De allí salió el 2.» para Xuc vitas, sabiendo que los 
planea d>> Arango hablan fracasado, é hizo anunciar 
á los insurrectos reunidos en Bonilla, á seis leguas 
de la ciudad, que llevaba 2,."t n^iombres (le tropa y 
poderosa artillería, invitándoles al mismo tiempo ú 
que fuesen razonables abandonando l*I temerario In- 


tentó de oponerle resistencia, y les avisaba que á los 
primeros tiros huirían derrotados, por lo que segui- 
ría tranquilamente su camino hasta “Ins Minas, ,T á 
cuatro leguas de Bonilla. lVro las cosas pasaron de 
otra manera. El combate duró todo el día. El tren 
de ferro-carril que iba cusí odiando V alma sed a, 
hnlK) de retroceder 2 ! Puerto Príncipe. Los espa- 
ñoles dejaron sus muertos en el campo; hasta el 
día siguiente no estuvieron en *‘]as Minas,'” y «sil- 
gados en varios puntos de su itinerario por fuerzas 
de Angel ( ‘astillo y Bernabé de Varona, se apartaron 
al tin ele su camino, llegando después de cinco días 
por sendas ostra viadas á San Miguel, lugar situado 
á dos leguas al Sur de la bahía de >í neritas, donde 
se fortilioamn ron grande aparato de zanjas y trin- 
cheras. Mas (arde, en el mes de Diciembre, vino el 
coronel Francisco A costa- y Alvear, cubano por des- 
gracia, desde la 1 rabana, á operar en el Camagñey. 
Traía una fuerza compuesta de presidiarios y otra 
gente perdida, que se llamó, con ironía quizás, por 
los españoles, “ el batallón del orden;” Ta aumentó 
en Santo Epírifu con dos ó tres compañías de línea 
y prometiéndose grandes triunfos penetró en el terri- 
torio insurreccionado ; pero fueron tan serios los 
perjuicios que sufrió en “las Yeguas,’* batido por 
Manuel Hoza v Bernabé do Varona; tantas armas 
po relió; tan eftpunüitlos litigaron sua soldadas á la 
ciudad de Puerto Principo, qno ya quo&óon eviden- 
cia el carácter é importancia del movimiento revolu- 
cionario, y suspendieron del todo las liostillt hules 
por parto de loa dBJuuioleti en espera de gruesos 
auxilios. 
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Puede parecer eslniíio, y Jo pareció para aquellos 
que 110 conocían los tu oí i vos, que el (Amagüoy coas- 
lituyese gobierno ajuiile, cuando ya i^óspaies ha- 
bía levantado un estandarte simpático para todos, 
y bajo cuya sombra estaban llamados todos los 
cubanos á colocarse ; pero la separación no <‘ít re- 
cia de fundamento. Creyendo Carlos Manuel de 
Céspedes que para dar estabilidad y prestigio 
ni nuevo orden de cosas, era conveniente influir en la 
imaginación popular, usando de los mismos resortes 
á que estaba acostumbrado ej pueblo ;1 obedecer, Ié- 
jos de destruir por el ("imiento las instituciones exis- 
tentes, las copió tai mucha pirte ; siguieron los capi- 
tanes do partido, los comandantes militares con toda 
clase de poder sobre los pueblos, la unión déla Igle- 
sia con el Estado, y por último sí 1 titulo él mismo 
Capitán General. Sise prescinde de nombres anti- 
páticos, que recordaban entre nosotros cosas abomi- 
nables, era siempre su gobierno una dictadura mili- 
tar, y aunque él se basaba pira mantenerla en el es- 
tado de agitaciones y turbulencias que toda revolu- 
ción produce, y que loquería, en su concepto una 
autoridad fuerte, los can mgüoyauos estaban inipaoie- 
íes de gozar aquellos derechos tan anhelados, por los 
que ahora, aun sin ios elementos necesarios, se habia 
trabado la lucha, y \m prohombres que los dirigían 
nunca temieron que las formas republicanas trajesen, 
sino la grandeza, la solidez y Ja ventura del gobier- 
no que las adoptara. Hasta en los detalles mas in- 
sigmíicantes se habia seguido diferente marcha, re- 
vistiéndose todo en el Camagüe^ de una austeridad 
y sencillez verdaderamente espananas, y respetándo- 
se hasta el oscoso la propiedad y los derechos indivi- 
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duales. No sumí ¡a ¡o mismo en Oriente, pues por 
una parte el ceremonial tenia que ajustarse á bis ide- 
as que allí se admitieron sobre el principio deautori- 
dad, y después, encangado el Poder Supremo á jefes 
militares, y siendo tan vasto el territorio, en donde 
no podía llegar la vigilancia del 1 Helador, no dejaron 
de cometerse estorciones y violencias. En los pri- 
meros dias del ines de Diciembre de 38OT turo lugar 
en Guáimaro tina conferencia provocada por el C. 
Carlos Manuel de (Céspedes, para tratar de someter 
á un solo gobierno el territorio insurreccionado* Pre- 
tendió en ella, que habiéndose prf anunciado el Cama- 
güe/ posteriormente á la roma rea que él gobernaba» 
debía sujetarse al gobierno que encontraba constitui- 
do. y no crear uno nuevo; esponicliüo razones muy 
dignas do tenerse en cuenta para que se evitara una 
división, que era sin duda perjudicial dentro y friera 
del territorio. Contestaron los del Camagtiuey, pon 
dentudo de la mi sma manera la trascendencia de 
aquella división ; pero sosteniendo que era indispen- 
sable mientras el 0, Céspedes no estuviese dispuesto 
ií variar de sistema ; dijeron que sus mandatarios 
aceptarían con entusiasmo la jefatura <le! Capitón 
General de Oriente, contal que este renunciase á su 
titulo ; que la distribución de los poderes era la ga- 
rantía unís interesante para asegurarlos derechos del 
pueblo y una buena administración ; que se darla á 
Céspedes el primer puesto civil í> militar como él 
lo elijiese; pero nunca los dos; que no podía ad- 
mitir el Cuniagíiey la profusión conque se linhian 
conferido las altaMpaduacionee militares, con per- 
juicio del tesoro* de la dignidad y tal vez del reposo 
ulterior de la República ; que tampoco podía admi- 
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tir que se considerase hi religión católica romo del 
Estado, creyendo ellos que la religión es asunto do 
conciencia y en que no debí 1 intorrenirso ; en fin, 
que deseaban im gobierno genercd, siempre que no 
fuese idéntieo id antiguo, pues contra las institucio 
nes y no contra los hombres se habían ellos levanta 
do, resueltos á derramar su sangre para destruirlas. 
Sostuvo sus pretensiones el dictador, y no verifican 
(lose acuerdo, se convino en prestarse mutuo auxi- 
lio, en proceder de consuno en los asuntos esteno- 
res, y en emitir, con la garantía de limbos gobiernos, 
dos millones de pesos en papel, 

Y no se redujo a vana formúlala protesta de auxi- 
liarse mútn uniente. El Camagüe y, que se encontró 
después en posesión de mayores elementos de gue- 
rra, hizo cuanto pudo en obsequio de sus hermanos 
de Oriente, remitiéndoles una vez hasta 40(i carabi- 
nas, de las que condujo de Nassau el General Que- 
síi da, y si bien Oriente no estaba entonces en aptitud 
de recompensar estos servicios, no dejó de desearlo ; 
pasando el General lleredin, dominicano ¡i las órde- 
nes de Céspedes, a reconocer hi ciudad del Cainaguey 
para Tomarla, ya que los camagíioyaims no podían ; 
en cuya ocasión ? sin ningún lina ge de celos, se ]e 
proporcionaron los medios de que hiciese un perfecto 
rmmOéiniiento, quedando el plan sin embargo sin 
realizar, acaso por falta de recursos. Es también dig- 
no de recordarse, (pie cuando algunos jefes y aun 
distritos eideros de Orlente, quisieron formar causa 
común con el Oa maguey, y desconocer la autoridad 
del Capitán General, aquel se lujuá hacerse respon- 
sable de su conducta admitiéndolos ;i su lado. Te- 
nue que pareciese una conspiración movida por ron. 


cillas personales, lo que era el más elevado intento 
del patriotismo, y aplaudiendo, como lo luida, las 
aspiraría ríes de los descontentos, no los aceptaba sin 
embargo en su comunión, aconsejándoles que pro- 
curasen por vías pacíficas y sin privar á Carlos Ma- 
nuel de mía jefaetura á que ellos mismos deseaban 
sujetarse, el triunfo délos principios democrátieo- 
repiiblicancm, lo que sería fácil en cuanta el 0, Cés- 
pedes se penetrase del estado de la opinión publica, 
como sucedí 6 al cabo. 

Dejamosui Conde de Vulmaseda en San Miguel, don- 
ib pemanecio algún tiempo e7i el cual aumentó sus 
t ropas, y con una columna fuerte como de 4,000 hom- 
bres tomó la dirección de Hay amo, siendo hostil í /ado 
por los eaiimgüeyanos en el tránsito por su territorio, 
y dt spues porlostunerosliastaque traspasólos límites 
de su distrito. Donato Mármol, que operaba en las 
jurisdicciones de Cuba y Jiguaní, recibió orden de 
venir con sus fuerzas, en la mayor parte de machete 
ros, á oponerse á la poderosa columna española. 
Pensó Mármol envolver y destruir el ejército de Val- 
maseda por el mismo plan que intentaron en Guaba- 
titubo los Generales Aguilera y Dias, y tomando pt - 
sudones m el ¡talado, á diez leguas de Bayamo, es- 
peró al enemigo. Advertido Yulmuseda vario de 
ruta, y Marmol hizo otro tanto, situándose en el ¡ta- 
ladtlJo, Avanzaba Valmaseda ignorando la nueva 
posición rb las patriotas, y ya estaba próximo á pe- 
netrar en el sitio donde debía sufrir el golpe, cuando 
prorrumpieron imprudentemente algunos soldados 
en vivas n Cuba, que contestados por los demas, pu- 
sieron en deseubieffo la acechanza; bastándole apé- 
nas á los españoles á pesar de todo, el horroroso fue- 


go do metralla ({no abrieron en el momento para de- 
fenderse de aquellos frenéticos macheteros, que so 
precipitaban por entre los cañones y por entre las 
más compactas tilas, matando ó mutilando á más do 
un jefe: filé grande la carnicería y los más perjudi- 
cados los nuestros, corriendo mezcladas con sangre 
las aguas del rio en cuyas márgenes si' representó 
aquel pavoroso drama. Donato Mármol se replegó 
á ia orilla izquierda del Canto, haciendo retroceder 
al enemigo en Canto el Paso. No piidiendo atrave- 
sar el rio V almas* ‘da, se volvía va para las Tunas, 
cuando un tal Pelliser. peninsular que por haber 
servido entre los cubanos conocía sus secretos, le re- 
veló donde se encontraban las barcas, con las cuales 
pudo pasar el rio sin exponerse al luego tirios patri- 
otas, que por mucho que se apresuraron al calcular 
su plan, llegaron demasiado tarde para impedir que 
so realizara. 

Rayanlo con los elementos que poseía no era da- 
ble que resistiera el asedio á que debía someterla 
el General español, y sobre todo, sin cañones que 
oponer á los suyos, pedia, soportando tm asalto, re- 
petirlas conocidas hazañas de Numancia ó Zaragoza; 
pero ; cuántos daños no se originarían de aqni ¡1 la 
causa de la revolución 1 Resolvióse por tanto aban 
donar la ciudad, y para que no diese abrigo ñ los 
odiados invasores ni los enriqueciese con sus des] hi- 
jos, no titubearon los baya meses en entrégai á las 
llamas su pueblo natal, en el que siempre hubieron 
cifrado intensísimo afecto, arrojando sobre la pira, 
todas sus riquezas, sin que el más miserable pensase 
en apoderarse de. lo que iba á ser destruido, pam 
romper do una voz con los regalos de Ja vida civili- 
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jada, y 110 pensar ya más sino en levantar de nuevo 
la ciudad do Un y amo, etiauclo pudiera ostentar sobro 
sus torres el pendón de la libertad. Salieron los an- 
cianos, las mujeres y los niños á vivir en loe bosques, 
y los españoles asi cabrados ante Jas humeantes mi* 
ñas de aquella tremenda catástrofe, pudieron entre- 
ver un segundo Ayacncbo en la bruma del porvenir. 

En el Camagüe y fue más propicie» el destino. El 
26 d(> Diciembre de 1868 arribó á (ruanaja el General 
Manuel de Quenada conduciendo una expedición de 
armas y pertrechos que habla organizado con gran 
actividad y tino en la Isla de Providencia. Propor- 
ciono la mayor parte de la simia necesaria para el 
efecto el generoso y perseverante patriota Martin del 
(.'astillo; fueron de la Habana seismil pesos que por 
conducto del C. José Valiente remitió la Junta iíe- 
voluciouaria. y sesenta jóvenes entusiastas queá la 
primer noticia del viaje de Qi tesad a. salieron oculta- 
mente ti reunírselo. Como después de todo, el impor- 
te de la es] n ‘dicion no estaba cubierto, la casa de 
Tu miel y boina/ garantizó el pago de Ja deuda que 
con esa motivo hubo de contraerse. La frágil nave, 
azotada por borrascosos vientos y perseguida portes 
cruceros españole», salvó sin embargo felizmente 1 su 
rufa. Líí esperaba en la playa cubana, citada con 
anticipación, fuerza suficiente para trasportar el ar- 
mamento, y muy pronto el General Quesadu, á quien 
se encargó ahora por muy poderosas razones el man- 
do del ejército, lo organizó y distribuyó de una ma- 
nera ventajosa, y así cuando volvió á moverse el ene- 
migo, nunca lo hizo sin experimentar daños de con- 
sidera cion. 1 jíi 1 tn ea terrea que ex istia entre ’N n e v i- 
taey Puerto Príncipe fué destruida porlos rebeldes 
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á poco del pronunciamiento, y puesta Ja dudad dol 
Cainagüoy en rigoroso cerco, su gnaniicloniiologra- 
ba á sin gramil sacrijidos, las vituallas y el fumigo 
que le eran indispensables. Tan aflictiva llego á ser 
la situación, que de no restaurarse la línea no había 
otro arbitrio sino dejar la ciudad á los cubanos, y 
á fin de conseguir lo primero, salió de la Habana 
para A T neritas una fuerte columna mandada por los 
coroneles Lesea y Pasaron. Con la columna vinie- 
ron comisionados del (1 eneral Dulce para hacer a los 
insurrectos ventajosas ofertas, que como no se Kusu- 
ha sobre la independencia, no encontrarrm acojida; 
y si fue el intento de los españoles favorecer, bajo el 
amparo d*‘ un armisticio obtenido con folias prome- 
sas, la marcha do la fuerza que les interesaba tener 
en facilidad del Oamagüey, quedó tamipl chimen (o 
frustrado. Después de movimientos estratégicos, que 
obligaron á los cubanos á dividir su atención, fue por 
mar hi columna española de X ae vi tas ít Gmumja, 
de donde salió el 21 de Febrero, tardando tres (lias 
en recorrerlas catorce leguas que separan dicho pun- 
to de Puerto Príncipe; perdieron un cañón y tía ja- 
ronmás de cincuenta cadáveres sin enterrar. 

Como a la jimia de a las Minas,' 5 en queso deter- 
minó la guerra, no había podido asistir todo el pue- 
blo, losU. C. Salvador Císneros ó Ignacio y Eduardo 
Agnvmonto, elididos allí para formar un Comité do 
(hibierno, tan pronto como las circunstancias lo per- 
milieron pensaron en establecer una junta de cinco 
personas con Jas facultades de que ellos estaban en- 
cargados, y constituida por elección general el 2f) do 
Febrero, empezó á funcionar la Cí Asamblea de Re- 
presentantes del Centro." La componían los niieitt* 
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Tiros del anterior Comité, y tíos ciudadanos mas, uno 
do los cuales, Francisco Sánchez líetancourt, había 
prestado muy notables servicios. El primer acto de! 
nuevo Gobierno i'uó la inmediata abolición de la es- 
clavitud. El C. Curios Manuel de Céspedes la habla 
prometido gradual en un manifiesto suyo. Protes- 
taron contra la idea, pidiendo (pie fuera inmediata, 
los miembros del Ayuntamiento, que no por elección 
del pueblo sino por nombramiento del Capitán Ge- 
neral se había estableado en Bayamo. de publicó 
después un decreto (pie emancipaba a los que se en- 
contrasen en determinadas circunstancias. La líber 
tad existía de hecho en muchas partes, como suce- 
dió en Ja jurisdicción de Santiago de Cuba. Un ar- 
diente y nobilísimo agitador camagüeyano, Manuel 
de .lesas Valdés, había pregonado en Oriente, con 
la impetuosa y tribunicia elocuencia que le era ca- 
racterística, la necesidad de la abolición, haciendo 
muchos prosélitos y conquistándose general aplau- 
so. Pero no por eso estaba reconocido el principio. 
El Gobierno de Oriente tenia iniciado un contrato con 
algunos propietarios ricos residentes en las ciudades 
españolas para respetar por cierto tiempo ln esclavi- 
tud, como ellos facilitasen auxilios á la líevolucion. 
T¿a Asamblea de Representantes del Centro, el mis- 
mo dia áf> en que empezó á ejercitar su autoridad, 
pronunció solemnemente las palabras que sellaban 
en Cuba un ominoso pasado y santificaban la. guerra, 
elevándola á la altura- de una religión : “Queda abo- 
lida la esclavitud.” 

Uay iniquidades tan evidentes, injusticias tan 
enormes, que todos los hombres tienen el derecho de 
levantar contra ellas una mano indignada. Existo algo 
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anterior y más poderoso qne los lazos que consfitn- 
yen una nación : los lazos que constituyen la gran 
familia humana. Vna guerra social cu nombre de 
un principio humano, es más justificada y más res- 
petable que una guerra nacional en nombre de un 
principio político. Las ludias políticas. Jas queso 
Lacen para conquistar una nacionalidad fuma forma 
de gobierno, so lian tornado trascendentales, y aun 
sublimes, culos tiempos modernos, porque preparan 
y aproximan con su triunfo el reconocimiento y la 
realización de los líennosos dogmas que forman 
el credo del progreso. La guerra de Cuba, veri- 
ficada para que el látigo y las cadenas no sonasen 
más en América, adquiere, por ese título, maravillo- 
sas proporciones en la Historia, y en vez descreí 
poema de uu pueblo, os una parte de la gran epope- 
ya qne tiene por materia el viaje del hombre hacia 
el infinito; la utopia- lucha mru<- y segun la 

espresion del poeta. 

lili Asamblea no reconoció abolida la esclavitud en 
el territorio de su mando, sino en absoluto. Xo ha- 
cia en rigor una ley : declárala un principio* 


No so ignoraba en la Habana la conspiración del 
Interior. IVhIto Figu uredo, uno do loá triunviros do 
Hay amo, fue comisionado j m conferenciaren la. rá- 
pita! ron las hombres politíceos de más importando, 
j ron otros emisarios que se enviaron á diversos lu- 
gares délas Villas, trajo la seguridad de que en to- 
da la isla li abría bí ni pnt i zaclores y remrs os para el 
movimiento insurreccional. Se tachará de inoporí u- 
liu el hablar de hombres políticos de la Habana, en 


sn 


una úpoea en que, regida esa ciudad rfuaoriestiuíe 
se en estado d** sitio, y sometido teda el país, rj mu- 
tismo da la tribuna y do la prensa, no había esfera pú- 
blica eu que ejercítame á no ser los humildes muni- 
cipios, en que podían los concejales mostrarlo más ó 
menos celosos, de los pequeños intereses de la comuni- 
dad; pero la propaganda reformista autorizada, y aun 
protegida por el General Pon Domingo Dulce, abrió 
^ín duda los horizontes déla vida política á los cuba- 
nos, tk Kl Siglo,” aunque tachado mas tarde hasta con 
acritud per los revolucionarios radicales, fue un 
vehículo qm* llevó ;i todas partos ideas y sentimien- 
tos qe prepararon la emancipación del país ; vulga- 
rizó nociones Interesantes ; denunció abusos ; escan- 
dalizó sobre ciertas formas de la tiranía esp&fiolá: 
sirvió de voz á la opinión, voz turbarte por te censu- 
ni, es cierto, y muchas veces mentirosa : pero una 
voz a] ti ih Muchos hombres, jóvenes casi siempre, 
que ¡nimban con ceño sus predicaciones de unten 
con España, aplaudían cada rato, y min sin querer- 
lo, palabras valientes dichas con oportunidad, algu- 
na alusión, que disfrazaba nml bajo el velo de las re- 
formas, el desaso de más decisivo remedio ; iban allí 
á las salas de su redacción, porque en ellas no se res- 
piraba atmósfera española ; porque allí ^ comenta- 
ban los sucesos de la Isla y de afuera con un criterio 
liberal, porque el progreso en todas sus manifesta- 
ciones se acataba, porque, siendo aquel el único ho- 
gar de Ja vida pública en Cuba, tenia que ser.el pun- 
to de cita de tes que no se contentaban con las deli- 
cias y Jas agitaciones de los intereses privados, y 
Jue¿£o cuando el acontecimiento de Yara hizo impo- 
sible que m gritara sin traición, “Viva España/ 1 


poní ne esa era líi divisa ite nuestras enemigos, en fas 
balas del " Siglo/ 1 y con algunos de sus ml&ctorm 
sh reunían lus hijos de la patria que ansiaban verhi 
redimida ó morir, para tener diálogos en voz baja, 
llenos de esperanzas y do invertid u mb res, pira hacer 
y decir esos versos, mhttdar esas proclamas, formu- 
lar esas frases líricas que son la manifestación inte* 
tactual de las revolucionen. teívantamieuto de lus 
inteligencias que parece pacífico, y que suele hacer 
sonreír con desden ú los gobierna ntes, pero que, Uni- 
do al levantamiento de las masas, arroja la claridad 
de la civilización sobre la barbarie del combate, y 
conduce las revoluciones de la esfera de la> Fuerzas 
materiales que pueden paralizarse, y de los sentí 
mientes que pueden cambiar, á la esfera de las ateas, 
que son eternas i inalterables. 

Eu la Habana, y aun eti tilda la parte Occidental 
de la Isla, era imposible verificar sin preparación un 
alzamiento. Allí estaban acumulados todos los re- 
cursos del Gobierno español, y sacrificio tan estéril, 
desalentando á muchos, hubiera dudo ocasión n terri- 
bles venganzas, Tuvieron que salir para el Eslnui- 
jem los que simpatizaban con la ¡dea revolucionaria, 
que eran los cubanos neis distinguidos por su pos i 
don 6 su inteligencia, y que desde la vecina Repú 
blica se pronutmu prestar valioso auxilio ¡i tes coin - 
batientes Céspedes ostnv o muy aprisa en relación 
directa con ellas, que aun en ht Habana recibieron 
mensaje suyos, y el distinguí tío patricio A osé Va- 
liente fué designado por el Gobierno d<* Ihiyaiuopam 
representar diplomáticamente á Cuba «ai los Estados 
C nidos, por las impera lizas que se abrigaban de que 
esta potencia nos reconociese sin demora los dere- 
chos de beligerantes. 


Hacemos esta digresión, porque el apoyo que sin 
restricción alguna recibió Céspedes do los Imba ñeros 
más notables tuvo mucha intliienciaoii que no acep- 
tado ]íi¡4 i mí ica ciernes del Cu maguo y. Los fin la Ha- 
bana veían con justicia en Hospedes, vm héroe, el 
primero entre ios que con una altiva dotermiiuieion 
habían roto aquellos hierros üin pesados que por lar- 
go tiempo agobiaron & Cuba; conocían muy vaga- 
mente los orígenes de la insurrección ; tenían rm 
concepto equivocado acerca de Jas divisiones de los 
imtríolas, atribuy ondulas á rencores y celos del pro- 
vincialismo, signo precursor de las que por ser país 
1 1 U i i h > ame ri cu no, y según 1 a 1 ú gi i b ve } > rt > tecla d< 1 los 
españolea y de los reformistas de buena t(\ habrían 
de tener su teatro eu (Juba, cu ando redimida de la 
servidumbre rigiese sus propios destinos ; y acaso 
muchos pensaban, como (Virios Mamad do Céspedes, 
i] no en tiempos ile revuelta so imee inevitable la Dic- 
tadura, error que ha sido muy general aunque deno- 
ta un análisis bien poco escrupuloso. Eu las Villas 
sucedía Jo mismo, y fuerte con esta aprobación, hu- 
biera sido muy difícil que el Jefe do Oriente aban- 
donase su primitiva línea do conducta, á no ser por- 
que los propios que le obedecían manifestaban des- 
contento del carácter de su autoridad y de que 
por conservarlo se sacrifícase la unión, siendo tan 
moderadas las pretensiones de Jos (Mmugueyuuos. 
Además, como no podía menos do suceder, Ja Dic- 
tadura había traído molos resultados, lo que confe- 
saba réspede de una manera implícita, cuando 
en una rom mora cení escrita poco tiempo antes do 
que se estableciese la República, decía melancólica- 
mente ; u El Camagtiey ha tenido la dicha de go- 
bernarse mejore’ 


~ ■ ’vbu e! Jefe de Oriente y el 

i- í * , » . ■ i adoptar la forma repu- 

- **áTt?* ::ui que no carecía de im- 

< ^ *.*•+ v**di*s que los Representantes 

- - 1 ia Convención Nacional á 
.is fueren elegidos con arreglo 
á 3u , . . admitiendo esto era cosa segum 

que los diputados del Camaguey quedarían en mi- 
noria, riéndoles muy diflci I, cuando no imposible, ha- 
cer prevalecer sus opiniones fi] OamagSey había 
sido el custodio de los principios, quería la lucha do 
■a discusión, pero no podia someterse á la tiranía 
del numero : había intereses encontrados de toda 
dase entre los dos Departamentos, y por último 
Carlos Manuel ríe Céspedes, que era admirado y ve- 
nerado por todos por su intrepidez, su patriotismo y 
sus nobles cualidades, no estaba siendo por desgra- 
cia oí elegido do un pueblo, sino laespresimi de una 
Provincia, el eto do un partido. El Camagüoy qui- 
so que la Hopúblicn fuera, por lo ménos mientras la 
guerra aunaba las opiniones y los intereses, una lo?- 
(1 crac ion* 


Kn Febrero del 69 so alzaron las Villas contra la 
dominación española, saliendo ¿los campos solo en 
Villa-Clara mas de siete mil hombres, (pie al mando 
del General polaco Carlos línlofF, consiguieron nota- 
ble 4 vir U ) rías, li ul < di* con u na ] varíe de su J'i i erza % i 1 1 1 > 
escoltando hasta el Camagüey a hi Junta Kevohiciu- 
nada de Villa-Clara, compuesta de los 0, 0. Gene 
nimo Gutiérrez, Antonio Lorda, Tranquilino Vuldes, 
Arcadio García y Eduardo Machado Gómez, los que 
venían n procurar la unión del país y el estableci- 
miento de un Gobierno nacional. Verificáronse con- 


COTI w objeto entre los Representantes rio 
\ illa-( lam y los del Cairmgiiey, y casi todos los pri- 
meros se in a infestaron dispuestos al principio ú ad- 
mitir si ni i miración y sin condiciones la autoridad 
del < _. Carlos .Manuel de Céspedes ; juzgaban equi- 
vocadamente la conducta de los Camaguevano» ; no 
temían los resultados del régimen ' militar. Lo» 
nombres de ^ ara y de Céspedes les inspiraban sen- 
timientos tan apasionados que eran superiores á to- 
do. Convinieron en secundar las miras del Cama- 
guey porq lie la moderación y J SI habilidad de algunos 
de sus tepresentantes v el prestigio do la» ideas q.m 
sustentaban eran irresistibles ; pero no sin trabajo 
. Kf?t, ‘ ■•'"usiasmo personal, que pudo ser tan penii- 
n. , en s„s consecuencias, mu p„ m en su oríge,,. s„ 
punto de partida íué el patriotismo. 


i /' -í m 3 , i’ Ahr ' ] <le 80 reunieron en el pue- 
blo libre de Cuál maro el Jefe dd Gobierno próvido- 
nal de Oriente, los Miembros de la Asamblea Carna- 
gueyana, los de la Junta de Villa-Clara, el C. Hono- 
rato del Castillo, Representante de Kami Sinritus. 
los C. C. Antonio A lea hi, y Jesús Rodríguez Re 
presentantes de Ilolguin. y el G j tKé María Iz-enii- 
rre que lo era de Jiguaní, y constituyéndose en Cu». 
\e,ieio,i Nacional, por lo» poderes que de los diver- 
sos pueblo» insurreccionados habían recibido, acor- 
daron establecer un Gobierno general, de carácter de- 
moerntico-repuhlicano, con la reserva de que | a ]|W 
lio] i I lea q ue pa ra estatuí r dicho g, »bu mío se adopte 
fuese sometida á la ratificación de los pueblos que 
representaban y de que solo se considerara obli«ru<>- 
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ria hasta la terminación do la guerra de Indepen- 
dencia, 

Ijíis razonen que hemos explicado ron anterioridad 
para que loe miembros do la primer Cámara Legis- 
lativa que había de funcionar en Ja nueva llepúbliea, 
no fuesen elrgidon cou arreglo á la población* determi- 
naron á la Constituyente á establecer una anomalía. 
I^u llepública fue federativa, con euaf.ro Estados: 
Oriente, Canuiguey* las Villas y Occidente ; poro es- 
tos Estados no tenían legislación especial ni el dere- 
cho de formarla, por más que se empeño en que así 
Be acordase el O, Salvador Oi sueros Betancourt. Se 
quería solo al exigir que cada Estado enviase el mis- 
mo numero de inunda fimos á la Cámara l/egisliniva, 
impedir la jwqmnderaucia exagerada de alguna de 
las agrupaciones en que por virtud del curso do los 
a impedimentos se encontraba dividido el país, y te- 
ner lina garantía, para decir toda la verdad, de que 
ciertos princi píos fundaméntalos no se conculcasen 
con el tiempo, ya que en esos distintos grupos no se 
habla mostrado el mismo interés por su reconoci- 
miento y conservación, ibis después de garantizar 
esto, era ir muy lejos establecer Legislaturas espe- 
ciales, que en el estado de guerra complicaban n lo 
sumo el mecanismo potinco,, y que por otra parte no 
estaban de acuerdo ni ecm la historia ni con la natu- 
raleza del pais, por lo que hubiera sido el admitirlas 
copiar sin discerní miento las instituciones ¿iorte- 
Amejicanas- 

Otra irregularidad que merece explicación es la. de 
. liaberse convenido en que Oriente tendría diez Ke- 
preseutaiites en la Cámara legislativa, mientras que 
el üamaguey, las Villas y Occidente solo tendrían 
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claco, dándose para compensar esta preeminencia 
valor doble al voto dv lo* Representantes de los tres 
últimos tetados. No se ocultaban ?i ninguno de los 
miembros de la Convención Nacional las desventa- 
jas de tan ostra lio sistema ; pero para descaigo sujo, 
deben tenerse en cuenta las circunstancias del mo- 
irmnto. Habla hecho Céspedes elegir antes délas 
conferencias diez diputados en la Comarca sometida 
ií su gobierno, y al tratarse de la unión consideró 
romo una de sús bases indispensables que se admi- 
tieran todos en la futura Cámara. No fuá dable in- 
clinarle á que cediera enasto punto, y con establecer 
que cada Estado tuviese diez Re pacentantes venía á 
hacerse casi imposible la reunión del Cuerpo Legis- 
lativo, Pretirióse d inconveniente del doble voto con 
la esperanza de conseguir más adelanto el remedio, 
y pasado algún tiempo, la represe ntacioa de Oriento 
faé de cinco diputados, desapa re c í e i ido por tanto el 
doble voto de los demas. 

Se confió, pues, el lleno del poder legislativo á una 
Cámara de Representantes, en la cual tenían, como 
en el Seriado de los Estados l nidos, la misma parlo 
ei pación los cuatro Estados que componían la Kepü 
bÜca, exigiéndose en los Representantes la condición 
de ciudadanos y la edad de veinte anos perla que ha- 
bía de entrarse en el perfecto ejercicio de los dere- 
chos civiles y políticos, y determinándose que hubie- 
sen de ser indispensablemente objetos de una ley las 
contribuciones, los empréstitos públicos, la ratifica 
cion de los tratados, la declaración y conclusión de la 
guerra, la autorización al Presidente para conceder 
patentes de corso, levantar tropas y mantenerlas, 
proveer y sostener una armada y iu declaración du 
represalias con respecto al enemigo. 


La Cámara debía nombrar el Presidente encargado 
del Poder Ejemitivo y el General en Jefe del Ejérci- 
to Libertador, y podia deponerlos sin previa forma- 
ción de causa, y sin explicar los motivos de la luodi- 
da* Era de este modo la depositaría de la -Autoridad 
Snpr«mia ; el verdadero centro del poder publico ; la 
entidad realmente responsable del Gobierno, cuya 
inspección y cuya influencia irían de seguro hasta 
les más peínenos detalles administrativos. Mu 
pedia ser de otra manera: la pnwrvacion de los 
principios fundamentales del sistema republicano 
érala necesidad más apremiante después de la iude 
pendencia del territorio. El nombramiento de] 1* re- 
sidente del Ejecutivo siguí ficaba que la Cámara ha- 
bía recibido por un asentimiento entusiasta, y unáni- 
me del pueblo el derecho de obmr en su nombre. 
El nombramiento del Genera! en Jefe ponía el Ejer- 
cito en las manos de la Cámara en vez de ponerlo en 
las del Gobierno. J*i deposición sin espiraciones y 
sin responsabilidad hacía que el poder debí. Cámara, 
fuese efectivo y no nomina] ; la armaba para la de- 
fensa do las instituciones, y evitaba est -ándalos y pe- 
ligros consi dren bles. Por los méritos de las personas 
en quienes de antemano se sabia q ue habían de recaer 
esos dos im parlantes encargos*, parecen estas precau- 
ciones una Ingratitud; pero no hay ningún respeto 
personal (pie deba ponerse por encima del respeto 
que inspiran los pueblos y los principios* Do 
Céspedes y de Quesftdit no se temía nada que fue- 
se un mal sentimiento ; pero sus errores podían te 
ner en la suerte de Cuba un indujo déla mayor 
trascendencia. En una ocasión solemne se demostró 
tVspnes (inda Asamblea había sido sabia y pivyísn- 
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mal reservar al Poder Legislativo, centinela y sal- 
vaguardia de la Constitución, autoridad suifieiente 
para garani izarla- de indo ataque* 

La Cámara, para llenar su i misión, se declaraba en 
sesión permanente, hasta que terminase la guerra. 
3ÍI cargo de Ib apresen! ante era incompatible con tn- 
dos los demás de la liepublica. Independiente, en 
penmiie vigilancia, en perenne ejercicio; llamado 4 
decidir por otro acuerdo si el Presidente, el General 
en Jefe 6 los I>ipu lados debían ser sometidos a \m 
proceso en caso de que alguien les acusara, aquel 
Cuerpo reunía todos los elementos necesarios para 
sostener en medio de las clili cuitadez déla Incluí el 
imperio de la ley, resolviendo el problema de 
hacer compatibles el estado de guerra y la or- 
ganización republicana, para, dar á esta organización 
un carácter práctico, que es lo más importante en po- 
lítica y dejar sentado el precedente deque en ocasión 
alguna hay riesgo para la sociedad en vivir bajo su 
amparo. 

No resultó por eso una confusión de. los poderes 
públicos que hubiera sido lamentable. Jjis decisio- 
nes legislativas necesitaban para hacerse obligatorias 
la sanción del Presidente, sujetándose en caso de 
no obtenerla á nueva deliberación. tíí en el termino 
de diez dias no había comunicado el Ejecutivo sus 
observaciones á la (Jamara, 6 si á pesar de su veto 
se reiteraba la resolución, quedaba convertida en ley. 
En cnanto al poder judicial, no solo se proclamó sil 
indepemlemua, prometiendo una ley espacial para or- 
ganiza rio, sino que se hizo espresa declaratoria de 
(pie los indultos generales que en determinadas cir- 
cunstancias pudiese la Cámara acordar, no cómprele 
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Amm á los delincuentes que hubieran f i <1 e> ya con- 
(leñados por los tribunales de justicia* Encargado 
el Poder Ejecutivo á un Presidente responsable se 
encomendaba ;¡ este el cuidado (Je hacer cumplir y 
ejecutar las leyes ; espedir sus despachos ¿1 todos los 
empleados de la República; recibir los Represen- 
tantes ele Gobiernos extranjeros, y nombrar cerní de 
ellos Ministros Plenipotenciarios y Cónsules. El 
General en defe Je estaba subordinado y debía ren- 
dirle cumia de sus opftnmones. Pam ser Presi- 
dente era necesario tener treinta anos y haber naci- 
do en la isla de Cuba. 

Como expresamos antcriortoíínt<v -con excepción 
del cargo de Presidente,— la edad de veinte anos ha- 
bilitaba para el perfecto ejercicio do los derechos 
políticos y antes de pasar adelante nos parece opor- 
tuno trascribir el preámbulo y las disposiciones de 
la ley electoral dictada algún tiempo después por la 
Cámara de R R> para que se forme un juicio com- 
pleto acerca de esta interesante materia : 

El derecho de elección, autopie miimohihle, es de tal 
importancia en las Ib públicas constituidas sobre la hu^e 
del sufragio mi i versal, que se lotee nrv* mrio fijar las tvghitf 
á que ha de someterse su ejercicio para impedir graves 
cou fusione# é müumeriibtes abiuos. 

Muestra Ocmstif.iicíoii Política m limita á ordenar en su 
artículo % que concurra á la (támara igual riqnmmUicion 
por cada uno de los cuatro Estados que componen la Uc- 
pública, y en ms arríenlos 5 y ¿3 á ¿oíermintir laa cundí- 
ciomís de electores y drjíbks para el cargo de iEopreseii- 
taiite* 

La pTcssente J¿*y tiende ti llenar el varío de que adolece 
aquella, proclamando el principio de elecciones directas, y 
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Indivisión de loe Estados o ti distritos poli Heos* que envía- 
r ii n a \n A NiiJi \ i i a N ; t<_ i on al 1 o& rcp resel i t un U ■* rc*| ;v e ü* 

t ¡valúente designe rn 

También desaparte* eun vdlji la anomalía parlamentaria 
establecida por la resolueioii quinta di? la Asamblea (’ons- 
í huyen te que, al admitir <1 Estado tí ríen tal con di ez re- 
presen tuntas y á los de Camaguoy, las Villas y Occidente 
con duro, dispuso que tuviera 4Í el voto de cada uno de los 
Keprwn tantos de los tres últimos Estados, un valor doble 
que d de cada tino de los de Oriente,” y so estatuyo el 
orden que debe seguirse tu la deeeeiuu de los fimeiouario* 
administrativos* 

Considerando 3a Oomstil avente que el Edado Occidental 
se encuentra momlmenl.e rvvulueícmado, pues sus actuales 
luibiiaules pam levantarse totalmente en annitá solo espe- 
ran ios indispensables elementos do guerra, y muchos do 
los que lo lialti tan han emigrado al es trun jera ¡t fin de con 
tribuir con sus esfuerzos y capitulen til triunfo de la líe vo- 
lad* u, sufren deportados 6 aprisionados en lo» presidios 
es jm fióles, ó se en crien trun luchando p<. v m naeícnudidad t\ 
tad pendencia, resolvió cíi su séptimo acuerdo que mitin- 
t]'uH no ee establezca una repn i seiil¿icion en temulenta legal 
del país, tengan entrada en el Cuerpo Lejislutivo á nombre 
del Occidente 1 m que sean dejldos por \m cubanos «lo 
aquel Estado que se encuentran cu el territorio pronuncia- 
do/' Al proceder de mln manera ee tuvo en cuenta tino 
aquellos que Imseuum las fatigas Je] combate, y derraman 
m sangiv por cimentar la libertad de hu patria, dignumeu 
m rvpiVíeiitHTi ti oprimidos y espumados que no pueden por 
sí mismos usar de sus donadíos, impidiéndoselo, la ausencia 
á unos, y ii i otros la tiranía que sobre ellos pesa; y es legí- 
timo que contribuyan a hi furimidon de esta Asamblea por 
medio de sus inandaturios, En aremion ú lo espuisto, se 
respeta la excepción anterior en tanto se regularice ei ulzn- 
lllieUto de Occidente, 
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Por último, o* mío ftdcmfis Jo lc*s¡ ciudadanos Jo Ooc¡J« -li- 
te, otros han migrado por motivos Jo guerra á dDi ritos ó 
Estados Jo que no son vednos, se reconoce en oat** decreto 
que *¡il 1 i echo nuda significa ciertos imsos contra sus fa- 
cultades el 'Mural si:m>-jatite al d* reelio de posUimioio 
que la República Itonmna con signo cu sus código a, les asis- 
tí' el de tm eontíidermsc filtrado sus Imguivs por más que 
Va fu erra de los &couUcmikmt.oK y el údio á lu yyustii-isi 
h j » hayan obligado á abandonarlos. 

Por tanto la Cámara de Tí* R. decreta: 

Art, T, Queda dividido cada Estado en siete Distritos 
poli ticos, que respeeiivamcnte tendrán un Represen tanto. 

Art* Sí. VA de Griei.it* comprendo tus Je Baracoa, (¿uan- 
tánamu, Cuba, Holguín, Jjgmmí, Raynmo y Manzanillo, 

Art, 3. El Je Canmgüty abarca á Timas, que abnim 
es ta pre fee i n ra, y las Je tanque y Y arigu á : (i u áhna n ? , 
formado por la de esto nombre, Nuevas (¡mudes y C&bfr- 
idguan; Sibaiueú, con esta Oaacoiru y Méndez; Najaste 
qne encierra además de esta á Murugnun y Muyaimbo : Ca- 
mujím, que á nub de esta tiene á Sun Pedro y Porcayo ; 
Cu on no, es tendido por la. Prefectura de bu nombre, Urabo 
y Ysgnajay , y Cubital que ae estiendo por esta Prefectura 
y las de Jigtiey y Magambomba. 

Arl. i, El do las Villas se compone de Remedios, 
SaneLi-Spírira, Trinidad, Villa-Clara, Sagua, Cieufuegiw y 
Colon, 

ArL o. El de Occidente contiene í Cárdenas, Matan- 
zas, trñines, con esta jurisdicción y Ja de Bejucal : Omina- 
bacoa? con esta y las Je Jariieo, Santa María del Rosario y 
San lingo de bus Vegas, Habana, ítuanajny. con esta Sun 
Amonio de loa Baños y Bahía- Honda j y Pinar del Rio# 
CóiicMn Mántua y Sun. Cristóbal. 

Art, tí. Puede ser elejido cualquier ciudadano de la lio- 
pública mayor de 20 aflea. 
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A rh 7 * Solo las \ < ■ o i n os í o m &t di i par \ e e n 1 a? el i ?cci o- 
nes de Tentantes Gobernadores, Prefectos, Suli-Prefectos y 
adjuntos de que buida el artículo 37, sección segunda de la 
Ley de Orgtmízamon Adininistrativu. 

En la elección de Gobernador entrarán loa vednos del 
Estado respectivo, 

Los emigrados y militares de un distrito político, á de 
n n Estado, que se bullen en otro, tendrán voto para nom- 
brar el Representante del primitivo distrito 6 Estado, ó el 
Gobernador del Estado de que eran vecinos al estallar la 
revolución, 

Art 8, Cuando deban verificarse en nn Estado las 
piernones á que se retí ere *4 último párrafo del artículo 
anterior, el Gobernador de £1 oficiará á los de los otros Es- 
tados á lin de que estos den las órdenes oportunas pura que 
se lleven á cubo dichas elecciones y hechas i- remitan, las ¡ac- 
ias corres] m j lidien tes. 

ArL 9, Al distrito en cuyo territorio no se pudieren 
hacer elecciones, 1" asignará la Cámara uno de los actuales 
represo litan tes de su Estado. 

ArL 10. Tan pronto como un distrito estuviere cu 
condiciones de el ej ir repreguntante, la Cámara dispondrá 
que lo verifique, 

ArL 1 i. Ningún ciudadano puedo votar mas de una 
vez en la elección de un funcionario ; si lo verificare solo 
será válido su primer voto y responsable criminatmiude del 
fraude que contóle* 

ArL !£, A la Cámara corresponde dar aviso ñ loé Gol 
ern alores d ■ los Estados, por conducto del Ejecutivo, £ 
fin de que dicten las medidas necesarias para que sev* rriíi- 
que la elección de representantes; y al Ejecutivo proveer á 
la de los fimeionarioR de la adni hitatiHuion* 

ArL 13. Al Ejecutivo corresponde fijar el plazo dentro 
del en al deben verificarse bis elecciones de repujen tantea y 
Gobernadores; u estos el de los Tenientes Gobernadores; 
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á los Tenientes Gobernadores el de los Prefectos y á estos 
el de los Sub-preJVetoa y vecinos 4 quienes so contrae el ar- 
tículo 37 de la mencionada ley administrativa* 

Aru Ib Se convocará ¿los residentes en cada Kub-p re fac- 
tura con dieü días de anticipación por lo menos, indicando 
en las ecd u 1 om , q u e al ef ec i o se il j ardí i en í f h! os los 1 u gares 
públicos. el objeto, lugar, di as y horas señalados. Siempre 
que fuere posible se citará además a domicilio por dos veci- 
nos demginidos por el bub-pndeeto, dándose lectura á la or- 
den de la convocatoria. 

Art. 15, Los empleados militaros verificarán su mui ion 
sin salir de su campamento, const ituyendo la mesa electoral 
con el jelb de 61 Y sus dor inmediatos en grado 6 en su de- 
fecto los (pie aquel eligiere. El Jefe de sciu pecará el papel 
de Presidente y designará á los dos miembros restantes su 
función de Vocal ó de Secretario, 

Arh 1 0, La m e sa de lo s d u d udan o s n o in il i t are s del aS ul > - 
prefectura constará en ando se trate de las el eec iones de Re- 
presentantes. Gobernador Civil. Tenientes Gobernadores y 
Prefectos, del Snb-prelecto como .Presidente y los dos veci- 
nos ti que se refiere el artículo 37 ya citado, 4 cada uno do 
los entiles asignará el Snb- prefecto su papel de Vocal 6 Se- 
cretario, 

Para el eeeío n ti e Sol) -pre fec tos y vecini ) s de q u e h ubi a 1 1 
articulo 37 nombrará el Prefecto tres comisionad os ad koc, 
designando A cada cual el puesto que ocupa en Ja mesa, 

Art. 17. El Presidente irá Raimuuloálosuloctoressn- 
cesivameníc, y el Secretario anotará el nombre de cada uno 
y el de la persona á quien diere su voto. 

Arfe. IB, Llegada la hora do terminar la sesión, leerá el 
Presidente la lista, atenderá las observaciones que se bagan, 
cacepto lus que se refieran á haber padecido error el votante 
en cuanto á la persona que elijió y la liará firmar por todos 
los electores presentes que supieren y los individuos de Ja 
mesa. 


ArL 19. Los electores q no funcionen en mi distrito ó 
.Estado del que no f tío retí vecino^ no solo harán constar sus 
nombres y apellidos, sino el lugar do aquel en que tenían 
mi domicilio y lu fi cha en que lo abandonaron. 

ArL 20. Ei; cada campamento y Sub-prefeotiim queda- 
ra constancia délas actas remecí i vas autorizada por la mesa- 

ArL 21, Los Jefes do campamentos enviarán inmedia- 
tamente sus acias original es , cerradas y selladas, á la Hub- 
prefectura en cuvo territorio se encuentren situadas aque- 
llos. 

Loe Sub-prefiidog remitinin también sellsulas y cernidas 
al Prefecto respectiva, iú\i perdida do te mpo* tudas las ac- 
tas que tu rieren, una vez concluida la ele ce í un, L os Pre- 
fectos las harán llegar por oí intermedio de los Tenientes 
Gobernadoras al Gobernador Civil, quien las remitirá en ot 
tute al Kjceurivij si m rutiun/u ai nombramiento de íiober- 
mular; y después de hecho d resumen de la votación, lu¿i 
enviara ú la < ¿maní por conduelo del Ejecutivo, ¿4 se trata 
de un representante del pueblo, 

A los Gobernadores toca aprobar Jas elecciones de los Te- 
nientes Gol * -ni adores, Prefectos, ¡áub-prefectoa y adjuntos 

ArL 22. So en tiende elejklo el fmiciouario qne obtuvie- 
re mayoría relativa* 

An* S3. Son nulos los votos; 1° cuando el elector es me- 
nor de 20 afíofl* no es ciudadano de la República, no tiene 
la vecindad que requiere t i artículo 7“. 6 no so han llenado 
bis condiciones prescritas por el articulo 19 en el cuso de 
que ote ae ocupa ; t\ cuando el electo no ea ciudadano de 
la República 6 vá menor do 29 años: 3\ cuando se dieren 
contraviniendo el arb 11; 4". cuantío hubiere intervenido 
fuerza ó dulo. 

Art 2L Smi causas do nulidad para Lis actas: 1'. la 
omisión de W trámites que es ije el articulo 12 ; 2L la falta 
de convocatoria que dispone el artículo 14 ; 3\ no estar 
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conetJtííM« Ja me es Pimío corresponde; 4\ no haberse 
obrarvailu la marcha que ordenan 3oS artículos ) 7 y J S. 

Art. 25* íbialipiitir ciudadano puede presentar las qne- 
jaF de nulidad dentro del termino improropable de 30 di as, 
á la autoridad que dehe aprolmr las actas respectivas. Pa- 
gado ose término no surtirán efecto alguno en centrado las 
elecciones ; éío someterá no obstante el asunto al Poder Ju- 
dicial para el castigo de los qiu* resulten culpables, 

Art. 20, La Cámara examinará las actas do los diputa- 
dos, y eí las aprobare fijará diu para m entrada- Cuando 
se efectúen elecciones generales en uno, 6 en todos los lita- 
dos, loa representantes ingresarán en la Cámara el mismo 
dia; 

La Constituyente declaro además que la Cámara 
no podría atacar las libertades de cultos, impronta, 
reunión pacífica, enseñanza y petición ni derecho al- 
guno inalienable del pueblo; que todos loa ciuda- 
danos de la República, eran enteramente libres ; que 
todos se consideraban soldados del Ejercito Liberta- 
dor, y que la República no reconocía dignidades, 
bonore^^meriales, ni pririfa^io slgnno. Determino 
que fueísTa bandera nariuiial la que levantaron Joa- 
qnin Agüero y Narciso López, para que la budín do 
ahora m mirase corno la rom inunción de aquella ge- 
nerosa protesta contra la tiranía españcda. Dispuso 
que se concedifTap los derechos déla ciudadanía a to 
do americano qu* lo pretendiese, y para que la ley 
política que servia de base ni nuevo orden do cosas 
estuviese al abrigo de bis veleidades que producen 
los interesesy las pasiones del momento, resolvió que 
solo pudiera enmendarse la ronstilucion por acuer- 
do unánime do la Cátüara legislativa, 

\ai sesión memorable en que de esta manera quedo 
agonizada la República Cubana, duró iiow hora#. 
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Líi discusión, minea turbada en ese día feliz por el 
embalo do mi sentimiento bástanlo, sirvió para que 
HO desenvolviesen magest liosamente en priíseneia <lo 
mi pueblo <pm iba á ser líbrelas luminosas doctrinas 
do la democracia. Concluido el acto en medio do 
un profundo silencio, el General polaco Cari os Jtolofr 
saludó en nombro de su desventurada patria á la IV 
lonia redimida del Mar Caribe. Todo era solemne 
entonces : el lugar, la hora, las circunstancias. 
Estuvimos allí, y todavía conservamos palpitantes 
el recuerdo y la impresión de aquel suceso. 


Ijü Cámara di* Representantes, ejercitando la mas 
elevada de sus funciones, eligió para Presidente do 
la República al C. Carlos Manuel de Céspedes y 
para General en .Jefe del Ejército Ut>ei4&dur, al C. 
Manuel Qnesada, los cuales reciliieron solemnemen- 
te el 1 2 de Abril la investidura de sus importantes 
encargos, después de prometer la conservación del 
régimen republicano, la obediencia alas leves y el 
acatamiento de la autoridad que depositaba en olios 
su confianza. Recibióse de un estreñí o á otro del 
país con el mayor regocijo la nueva de aquellos gra- 
ves acontecimientos, y Carlos Manuel de Céspedes y 
<•1 General Quenada, al noticiarlos al pueblo y ni 
Ejército, se manifestaban poseídos del más vivo en- 
tusiasmo por las nuevas instituciones: “cábeme 
— ilecia el primero en una de sus circulares,— la gra- 
ta satisfacción de participar á Vd., un suceso impor- 
tante para el triunfo de nuestra santa causa, tan im- 
portante como el alzamiento de la Demajagua 
me estaba reservada la gloria de rendir antes qué 
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nadie acatamiento á la soberanía popular.” El Ge- 
neral Quesuda no fue ménos esplícito: derramaba 
lágrimas de emoción al oir á uno de loa Secretario» 
de la Cámara esplicarle la naturaleza do sus deberes, 
y juró no desenvainaran espada sino en beneficio 
de la República y do la Patria. 

Un triunfo militar de que so turo conocimiento al 
mismo tiempo que se promulgaba la Constitución 
política, vino á aumentar el júbilo con que frió mu- 
llida. En la mañana del ltf do Abril fui? envuelta 
una columna española de 2(H> hombres por fuerzas 
del General Vicente Garda y del General Francisco 
lí abaleaba : después de una llora do fuego quedaron 
en dispersión los enemigos, abandonando sus muer- 
tos, sus armas, sus acémilas y un cañón do que iban 
provistos ; ref ojiáronse 47 en las casos de “ Rio 
Blanco,” donde so rindieron después de alguna re- 
sistencia. ifué el resultado definitivo del encuentro 
quedar en nuestro poder 1Ü4 prisioneros de la dase 
de tropa, el Comandante Jefe de la columna, y Ó ofi- 
ciales más, lió riñes, y un canon. Salió en auxilio 
de la derrotada una nueva columna, ] tero la recha- 
zaron los nuestros, haciendo prodigios de valor. Jjos 
prisioneros délas Tunas fueron perdonados. Habían 
cometido ya los españoles en todo el Departamento 
Oriental, violencias incalificables y numerosas ; no 
estaban nuestros campamentos acondicionados para 
servir de cárcel á tantos cautivos ; tenerlos n nuestro 
lado, hacerlos prácticos de nuestros caminos, cono- 
cedores de nuestras costumbres y nuestra estrategia 
era inferirnos un perjuicio notorio ; ellos no podrían 
amalgamarse con nosotros ni llevar la vida de cam- 
paña á que tiene que resignarse el ejército cubano; 
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devueltos á sus filas señan de nuevo los verdugo 3 
de nuestras familias, los sostenedores de las infamias 
de un gobierno tan inicuo como sanguinario. Se hizo 
superior la piedad ;í todas estas poderosas conside- 
raciones. No era posible acompañar ron tan ementa 
hecatombe el fausto y glorioso establecimiento de las 
instituciones republicanas. 

Pertenece :í la misma época una proclama del Ge- 
neral Yalmaseda en «pie elevaba á sistema y confe- 
saba sin disimulo los escesos que desde su entrada 
en Huyámose estaban perpetrando por sus tropas ; 
“todo hombre de quince años en adelante que se 
encuentre fuera de su tinca, corno no acredite un mo- 
tivo justificado para haberlo hecho, se ni pasado por 
las armas ; todo caserío donde no campee un lienzo 
blanco cu forma de bandera, reducido A cenizas ; las 
mujeres y los ni nos que no se* hallen en sus vivien- 
das conducidos de grado ó por fuerza k Bayarno ó á 
Jiguaní.*’ Jísta declaración, muy inferior á los he- 
chos, pero suficientemente salvaje para indicar la 
naturaleza de la guerra que Inician los españoles, fue 
comunicada á la Cámara y ni Gobierno en el mismo 
dia en que los prisioneros de las Tunas aguardaban 
la resolución ríe su destino. El perdón se había ya 
acordado í?n secreto. La noticia de la escandalosa 
camínela observada por el Conde de Yalmaseda en 
Oriente y sus terminantes declaraciones no alteraron 
el proposito de perdonar, El Jefe, los oficiales y los 
soldados que se capturaron en “Rio Blanco- 5 y sus 
cercanías obtuvieron la vida y la libertad sin condi- 
ciones, La Cámara no queriendo que se interprétase 
la clemencia como signo de debilidad y convencida 
de que no era dable sujetar la lucha á las prese rip- 
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dones do la humanidad y del derecho dejentes» 
anunció inmediatamente al Gobierno enemigo qne la 
guerra se liaría desdo aquella fecha sin tregua y sin 
cuartel. 

.No se cstendieron por entonces las represalias á la 
materia de la confiscación, aunque ya estaba derro- 
tada por los españoles. Hasta el mes de Febrero de 
1870, no dispuso la Cámara do Representantes quo 
pues el gobierno enemigo había confiscado los bienes 
déla mayor parte de los cubanos, vendiendo 'muchos 
de ellos en pública subasta, se consideraban perte- 
necientes a la Nación las propiedades de los qne pro- 
porcionasen a dicho Gobierno auxilio directo ó indi- 
recto, con reserva sin embargo del derecho de los 
acreedores y do los herederos forzosos. 


Necesitamos analizar ligeramente la obra de la Cár 
maní de Representantes, Fila estaba obligada á re- 
solver los problemas más complicados y que más di- 
ficultades ofrecen para el legislador y para el políti- 
co. Al desempeñar su cometido se encontraba ro- 
deada de abismos. Tenia qne ser un poder revolu- 
cionario, segando sin miedo los intereses creados á 
la sombra del régimen antiguo; destruyendo todo 
los privilegios, desde el privilegio de la raza que la 
Legislación anterior había santificado, hasta el pri- 
vilegio do la edad que halda exagerado; satisfacien- 
do todas las impaciencias de la muchedumbre, en 
primer logar, porque eran justas, y en segundo lu- 
gar, porque la simpatía de la muchedumbre era la 
fuente de su autoridad; estableciendo un órden nue- 
vo en lo político, en lo administrativo, en la vida 
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civil minina, y ostabl ociándolo deadela, base hasta las 
últimas ramificaciones, ¡jorque no había para susti- 
tuir á las leyes, ni ciencia ni costumbres en el pue- 
blo, pues la práctica dilatada del despotismo había 
cegado la primera en sn origen y corrompido las se- 
gundas. Y por otra parte, teniendo la K evolución 
ít su favor el apoyo caloroso de las (‘lases acomoda- 
das, era preciso nu perjudicar su prestigio con una 
sola medida que sembrara en ellas la alarma y pro- 
dujese su desafección, Por fortuna, la torpeza con 
que había gobernado España sus posesiones en Amé- 
rica, llegó á hacer antipáticas para todos sin excep- 
ción las instituciones por ella establecidas hasta el 
extremo de predisponer tí un completo acuerdo 
al negro y al blanco, al pobre y al rico, al igno- 
rante y al letrado, como se traíase de destruir hasta 
la más pequeña traza de ]o que había existido y se 
había cobijado bajo la bandera española. 

La primera cuestión por su importancia y por su 
urgencia, era la de la esclavitud, La Asamblea del 
Camagüey la había abolido, Ijli Constitución do] 
10 de Abril declaraba ¡analmente, libres todos los 
habitantes de la República. Pero el problema esta- 
ba todavía sin resolver del todo; pues la abolición 
podía hacerse más ó menos ilusoria por medio de 
disposiciones reglamentarias. Es sabido lo que su- 
cede en casos análogos: so oyen siempre los chuno- 
res do los que so aterrorizan por lo que ellos llaman 
los resultados de la precipitación. Es preciso, dicen, 
mas por hábito que por raciocinio, tomar garantías 
contra el desbordamiento del torrente. Los que ma- 
nejaban en Cuba los asuntos públicos eran hombres 
de loy (¡ue aceptan un principio sin miedo alguno 


de sus consecuencias, Para ellos eran verdades ele- 
mentales que el negro es igual al Maneo, y que el 
predrmmiio de una raza sobre otra raza es una ini- 
quidad sin disculpa, y no teniendo á su disposición 
una creencia religiosa ó una sabiduría práctica do 
esas que sirven pañi justificar los atentados de la 
fuerza 6 para sostener lus intereses ilegítimos, reali- 
zaron sencillamente lo que les parecía justo, que en 
este caso como casi siempre era lo más prudente y lo 
más ventajoso ; hacer desaparecer en todos los terre- 
nos y de todas numeras la infamia de la servidum- 
bre. I .<a República m hallaba en la necesidad de 
aprovechar en su servicio la actividad de todos sus 
defensores. Era como la Francia lo foé un día: un 
inmenso campamento ; una vasta ciudad sitiada. 
La Constitución declaraba soldados á todos los 
ciudadanos. \¿i Cámara, completando la obra, dis- 
puso que los que no pudiesen prestar servicios mili- 
tares fuesen empleados en l;i agricultura 6 de cual- 
quier otra manera en la medida de su capacidad 
auxiliasen al Estado. Fué indispensable por lo tan- 
to reglamentar el trabajo de los libertos. En la ley 
que á continuación de este comentario se insería, 
puede estudiarse dicha reglamentación. Como se verá 
en ella, para separarse un liberto do la casa en que se 
le colocare por el Estado, necesita espliear h>s mo- 
tivos y justificarlos, mientras que para separarse 
de la casa de su antiguo dueño, no se exigía ese re- 
quisito: había entre ambos una cuenta de viejos ul- 
trajes que ameritaban en casi todos los casos la sepa- 
ración. Til negro no se hubiera tenido por libre sí 
no se le hubiese consignado la facultad de separarse 
del que había sido su dueño para trabajar en otra 
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parto ; on la nueva casa no era ya el antiguo siervo 1 , 
em un hombre do &n derecho. l>a sed de dignidad 
que una raza mantenida hasta entonces en nn abis- 
mo de degradación debía alimentar en su seno, 
quedaba satisfecha. Esta regla que para alguno^ 
pareció incomprensible, y que no pudo menos d 1 
exitar cierto descontento en Jos propietarios, hizo 
que la emancipación fuera una verdad. Es cierto 
que por su observancia todas Jas dotaciones de traba- 
jadores de algunas lincas las abandonaron por com- 
pleto ; pero esto era una obra de justicia \ se hizo el 
vacío y el silencio de la muerte allí donde se lud>ia 
tratado al esclavo como bestia de carga. 

La ley de organización administrativa y la ley do 
cargas públicas que insertamos después del regla- 
mentó de libertos, formaban una administración 
acorde con el movimiento social y político que se ha- 
bía verificado. 


REGLAMENTO DE LIBERTOS. 

“La G&mara de Represen lautos de la República cubana 
queriendo organizar el servicio que los libertos deben pres- 
tar durante la guerra de la Independencia, decreto lo si- 
guiente: 

Art, 1 \ — Se creará an la oficina déla Gobernación do 
cada Estado de la República una sección Humada * Oficina 
Principal de Libertos,* 1 la cual tendrá sus oficinas subordi- 
nadas en las secretarías délas Autoridades dependientes de 
la Gobernación. 

ArL 2 '. — Serán deberes de la Éf Oficina principal de Li- 
bertos ; ” 


Primero : — Dirigiéndose á las moradas de los libertos, 
formar el censo de los que existan en su demarcación ; y 
entendiéndose con los an ligues dueños, el de todos los li- 
bertos que fueron sus esclavos. 

Kn ambos censos constará la naturalidad, edad, enferme- 
dades crónicas, vicio de conformación, estado, oficio, tiem- 
po en que abandonaron la casa do sus antiguos dueños, 
ocupación presente y actual paradero. 

El antiguo dueño firmará su declaración, y para probar 
la muerte de un liberto acompañará la competente partida 
ó depondrán dos testigos que con 61 firmen, y á quienes cons- 
te que el difunto era de su pertenencia, y la feclia y lugar 
en que falleciere. 

Se lijará copia de los censos en la parte esterior de la ofi- 
cina, y «o pasarán á las Prefecturas y Snbprefecturas que 
comprenda para su correspondiente publicidad. 

Al pié de esas copias se advertirá que las reclamaciones 
á que diere origen lian de presentarse á la oficina en el pre- 
ciso término de 50 dias. 

Trascurrido el plazo remitirá los originales de los censos, 
reclamaciones, rectificaciones y pruebas aducidas ála Ofici- 
na Principal, para que con vista de ellos se forme el censo. 

Conservará un registro de los libertos de su territorio no 
dedicados al servicio de las armas y en que se lleve cuenta 
dtl movimiento de estos. Están obligados los jefes de fa- 
milia á dar en el acto parte ála oficina que corresponda, del 
ingreso, separación ú muerte do V ,s libertos que hubiere en 
sus casas. 

fogmdo :— Intervenir en los contratos poT los cuales los 
libertos arrienden sus servicios á las personas que deseen 
contratarlos, cuidando de que no sean engañados los liber- 
tos v vigilando el cumplimiento del contrato por ambas 
partes* 

Tercero : Colocar en familia con patrón ó sin 61 á los 

cue no estuvieren en el servicio militar, cuando por eua- 
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lesquiera razones dejen la casa do sus antiguos dueños, 
y cuando por razones poderosas so separen de k de sua 
nuevos patronos ó no encontraren quien contrato sus 
servicios; bien entendido que en estos casos se colocan por 
cuenta del Estado, el cual les reconoce el derecho do una 
futura indemnización. Podrá sin embargo colocar aislada- 
mente los menores de quince á 20 años. 

Cuarto : — Enviar illos ahilos que ella misma creo al efec- 
to, los que por su edad y achaques no puedan consagrarse 
al trabajo. 

Quiñi o : — Terciar en las dificultades que ec susciten entre 
los patronos y libertos* ya reconviniendo fraternalmente á 
unos y a otros, ya imponiendo á los jmtronos multas que no 
escodan de cuatro pesos, ya imponiendo á irnos y á oíros 
deben clones que no excedan de tres di as, todo según la ma- 
yor ó menor gravedad de las faltas; y cuando estas requie- 
ran mayor pena, deberán someterse á las autoridades en- 
cargadas de juzgar delitos comunes. El producto de ks 
multas será cobrado median te recibos talonarios, y destina- 
do á los asilos do que habla la cláusula precedente. Pe las 
decisiones de las oficinas subordinadas podrán apelar pairo* 
nos y libertos á la í£ Oficina Principal. 

fiesta :— Velar porque los patronos de los libertos coloca- 
dos por cuenta del Estado, se dediquen principalmente al 
cultivo de frutas de pronta recolección y de primera nece- 
sidad para nuestro Ejercita. 

Avt, 8*. — Serán derechos de los libertos : 

1*. — Poder separarse de k casa deles que fueron ana due- 
ños si así lo desearen, dirigiéndose en seguida k la inmedia- 
ta oficina del romo, á ñu do que esta los coloque con otros 
patronos, de cuya casa no podrán separarse sinrazones po- 
derosas aducidas previamente en la misma oficina del ramo. 

— Ser albergados, alimentados, vestidos y asistidos m 
cuto de enfermedad leve por ma patronos, todo conforme á 
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las circnnst&neúia. En caso do enfermedad grave podrán 
ge r en vi mi < *g al hw[ > i tal i n n i eáint o. 

3*, — Destinar al culto, al reposo y á su propia utilidad el 
día de la semana señalado por la religión q ue profesen para 
los dos primeros fines y también los dias destinados para 
acción de gracias en el territorio de la He publica* 

4*. — Erigir pura ellos y para los suyos una cabaña* donde 
lo consientan sus patronos ; cultivarla perdón de terreno 
que ellos le jwrmitaii usufructuar; y criar hm acemita* y cer- 
dos que puedan mantener con lo que produzca su labranza* 
A t t, 4°. — Es debe r de loa 1 i b < srto 3 no d o stín at 1 os al se r vi- 
cio doméstico* ocupar cu beneficio de sus patronos* nuevo 
horas diarias, trabajando de 5 á 11 de la mañana* y de *í á 
6 de la tarde, y empleando las demas horas del día natural 
en bu nutrición, reposo y utilidad- Los destinados al servi- 
cio doméstico trabajarán las horas que este servicio exija, 
Art. 5®, — Serán derechos de los patronos : 

1\ — Utilizar el trabajo de sus libertos en las horas indi- 
cadas en el Artículo precedente. 

51°.— Reprender fraternal mente á sus libertos, 

Art* 6 o , — Serán deberes de los patronos : 

1°, — Albergar, alimentar, vestir y asistir A sus libertos en 
caso de enfermedad leve, como se dispone en la cláusula 2' * 
del Art, 3*. 

2 — 1 1 ¡ice r asi si ir á las liben t ta madre s du ra n t e el so b re- 
parto si lo necesitaren, 

3\ — Conceder á sus libertos uua porción de fierren o, 
puraque erijan la cabaña y se entreguen ul cultivo y crian- 
za, do que hace mención la cláusula 4 a del mismo artículo íU, 
Art. 7", — Las difijx>sieuiiies de los artículos d°, 4% 5 \ y G ü , 
se contraen 4 los libertos colocados por cuenta del Estado, 
pues los que arrendaren sus servicios pueden estipular las 
condiciones en que han de prestarlos. 


Art. S", — Cuando en cualquier concepto la decisión cíe 
una oficina subordinada desagraciare á un liberto o á vn 
patrono* podrá »■! que por ella se sintiere agraviado, ujvdnr 
á la Ofiüjna Principal. De Jas resoluciones do esta oficina 
se podrá apelar ante el Jues civil del domicilio. 


LEY DE OEÍJA íTlZ ACION A T)M 1NISTK ATI Y A . 
SECCION PRIMERA* 

DE LA ADMINISTRACION CENTRAD* 

Art. 1°. — Corresponden al Presidente de la República 
lxi% atribuciones que le están sefi alada® por la Constitución 
Política y Ju-s que le han sido concedidas en virtud de leyes 
especiales dictadas por la Cámara de Representantes jmdicai- 
do determinar todas Im medidas generales de gobierno que 
estuvieren t n consonancia con la Coiistítnciüii y his 1 ejes, 

AH. Ü'\ — íjaa disposiciones del Presidente irán firmadas 
por el Secretario de Estado del despacho á que correspon- 
da el asunto do que se trate. 

Art. ÍP.~La organización militar del país es objeto do 
una ley especial* 

Art t c . Con respecto á las relaciones es tenores debo 
tener» presente lo que dispone la Constitución Política. 

ArL fr“. — Dependen <le lu Secretaría do Hacienda todoa 
los bienes de la República ; en tal virtud, debe hacerse car- 
go esta Secretaría de loa efectos de guerra ó da otra cual- 
quier clase que condujeren á esta lela espedítuonea proco- 
den toa dei extranjero. Corresponden también íx esta Secreta- 
ria los emprentara pú Míeos y ius contribuciones generales, 

ArL 0*. — El Ejecutivo formará un reglamento general 
pava la organización du la Hoeiendaj debiendo comtmicarlo 
á la Cámara para su aprobación. 


Art. 7 o ,— La Secretaría del Interior formará con los fla- 
tos que le suministren los Gobernadores civiles la Estadís- 
tica general de la ^República. Son además asuntos propios 
de esta Secretaría, el servicio de correos, policía, concesión 
de patentes de invención y minas. 

Art. 8 o , — Se autoriza al Ejecutivo para determinar los 
condiciones de los documentos do tránsito, 

SECCION SEGUNDA, 

ADHIXISTK ACION DÉ LOS ESTADOS, 
CAPITULO L 
Del Gobierno. 

Art, I o . —Al frente del Gobierno de cada Estado habrá 
un Gobernador Civil, 

A r t. 2 \ —Los E s indos se d i vi d irán en d i s tri t o s ; ul f ren te 
de nada cual habrá un Teniente Gobernador, 

Art, 3°,— I-os distritos se dividirán en Prefecturas, y ti- 
tas en Su prefecturas. 

Art, 4 o — El Gobernador del Estado, los Tenientes Go- 
bernadores, Prefectos y Sub-Prefectos, serán elegidos por el 
pueblo, 

Arr, — A la elección del Gobernador tienen el derecho do 
concurrir todos los ciudadanos que tengan en domicilio en 
el Estado de que se trato, A Ja elección del Teniente Go- 
bernador los domiciliados en el distrito respectivo, y esta 
misma regla se observará en la elección de los Prefectos y 
8 ul> prefectos Para ser elector, como para ser el ejido, ga 
necesita la cualidad de ciudadano y tener más de veinte aflos. 

Art, 6°*- — En cubo do necesidad el Ejecutivo puede nom- 
brar interinamente á lu£ Gobernadores dolos Estados, estos 
á los Tenientes Gobernadores, los Tenientes Gobernadores 
á los Prefectos, y estos á los 8 ub-pre lector 
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DEL GOBERNADOR. 

Art* 7°, — El Gobernador dietnrá laa medidas é mitrnc- 
ciones necesarias pitraque en el Estado de sa mando se obe- 
dezcan las leyes que h comunique Ja Administración Cen- 
tral. 

Art 8°. — Proveerá así mismo {i que m cumplan las dis- 
posiciones generales de Gobierno dictadas por el Centro. 

Art. 9 \ — Ilustrará el Centro acerca de las necesidades 
del Es Lid o. 

Art. 10,— Formará, de acuerdo con las leyes y reglamen- 
tos generales los reglamentos que fueren necesarios para 
el sostenimiento del orden administrativo* 

Art. 11, — Dispondrá lo que estimare oportuno para la 
posible observancia de los preceptos de la Higiene Pública. 

Art. VL — Tendrá respecto á las vías de comunicación el 
cuidado que fuere compatible con Ja situación del país, ba* 
cien do que estén ispeditas para el servicio de correos, sin 
que su l>uen estado pueda favorecer el tránsito de lúa tropas 
enemigas, 

Arr. 13.— Solo permitirá que se verifiquen desmontes 6 
se limpien los campos en los casos en que no fuere perju- 
dicial á Jas operaciones de la guerra. 

Art. 14. — Dictará las medidas necesarias para mantener 
en producción las fincas que se encontraren abandonada*. 

Art, 15.— Destinará á llenar loa efectos del Art V' de 
la ley de cargas públicas, el ganado vacuno perteneciente al 
Estado, para lo cual será puesto á su disposición. 

Art 1 0, — Repartirá pmpurtfi onalmen te entre loa Tenien- 
tes Gobernadores los artículos de primera necesidad que le 
fueren entregados con ese objeto* 

Art. 1 7.— Comunicará á las autoridades inferiores Jas 
instrucciones necesarias para la formación regular do la es- 
tadística. 


Art. — -Vigilará **1 cumplimiento de Jas leyog y de las 

disposiciones administrativas. 

Art. 19. — Podra corregir (i sus subordinados quo come- 
tieren alguna falta en el á«S©m pello de gas funciones, im- 
poniéndole desde uno hasta treinta pesos de multa» 6 desde 
uno basta treinta diug de arresto. 

Art. 20, — Tendrá das Secretarios nombrados por él mis- 
mo. que le auxilien en el desempeño de sus funcionen 

Ari. 21. — Constituirá con uno de sus Secretarios la 00- 
tina Principal de libertos* r^idíendo en él toda la autoridad 
de dicha oficina. 

be los tenientes qob e un á i h> r ES. 

Art 22* — liarán cumplir (d territorio de su mando las 
órdenes del Gobernador, y tendrán las demás atribuciones 
que ge desp renden do su carácter de autoridades interme- 
dias entre los Gobernad orea y Prefectos. 

Art 2B« — En los casos de incomunicación absoluta con 
los Gobernadores tendrán las mismas facultades correccio- 
nales que á es Los quedan conferidas. 

BE LOS PREFECTOS* 

Art 24, — Deben hacer cumplir en el territorio que lea 
esté encomendado las leyes y disposiciones de gobierno que 
ec les comuniquen por las autoridades superiores. 

Art. 2 "i. — -Deben ilustrar á los Tenientes Gobernad o res 
acerca de las necesidades de la Prefectura, vigilar la conduc- 
ta de los Snbprofóctos; repartir equitativamente entre ellos 
los artículos de primera necesidad que les entreguen los 
Tenientes Gobernadores* y tendrán por fm las dunas atri- 
buciones que se desprendan de mi carácter de autoridad in- 
termedia éntrelos Tenientes tíobemadiirea y los Snbprefeo- 
tr>ja; formarán con los datos que los Su prefectos les comu- 
niquen y con los que dios posean acerca del matrimonio 
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civil, his estadísticas anuales que previenen ks leyes, tras- 
ladándolas A tt »h Tenientes í í nlit madores para que estos lúa 
comuniquen A bu voz A los Gol tomadores. 

Art. ¿í> tv .-~En tanto que se establezca el notariado auto- 
rizarán los matrimonios civiles y los demas con tratos quo 
se celebren entre lo a vecinos do laa prefectura», poderes, 
testamentos y cudicílos, haciéndolos constar en un registro 
claro y espresivo de todas sus circunstancias y dando á los 
interesados los testimonios que pidieren. 

Alt. Habrá en cada prefectura un Secretario nom- 
brado por el J 'rafeo Lo quo auxiliará á este en iodos ma tra- 
bajos* 

ArL 2 8 o , — >'] Prefecto constituirá con el Secretario la 
oficina subordinada de libertos ii que se refiere la ley de la 
materia, siendo do advertir que toda la autoridad que en 
dicha ley se confiere á o. g a oficina reside en el Prefecto. 

jfrt. £ÍK — Podrán Imponer á los vecinos en concepto de 
corrección ]M>r au^ faltas una iniíltu de uno á diez pesos ó 
un ares l o de uno d diez dias, 

Art 30°,— Tendrán las demás atribuciones que se deduz- 
can de Jas disposiciones dictadas por la Cámara. 

PE LOS SrJíPHKFECTOS, 

Art. 31°. — Loa Subprefectos harán cumplir en el territo- 
rio de su mando las leyes y disposiciones de gobierno quo 
m les comuniquen por las autoridades superiores, 

Art. ¡W fl . — 1 lustrarán A los prefectos acero» de ks nece- 
sidades de Ja Su bp re lectura. 

Art. 3 3®. — Velarán por la seguridad y el órden público, 
y en tal virtud, detendrán y remitirán A la $ prefecturas A 
hüj personas que transitaren sin salvo-conducto y á loa li- 
bertos que no estén dedicados á trabajo alguno ; detendrán 
y remitirán 4 k autoridad militar mm inmediata á los in- 
dividuos del ejército que se encontraren sin salvo-condue- 
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io; impedirán las riüaa, lidias de gallos y los juegos en que 
se atraviese dinero al ¿izar, 

Art, 34°. — Organizarán rondas con los vecinos cuidando 
deque haya un turno riguroso en esto servicio, Justas mu- 
das vigilarán de dia y du noche pura el cumplimiento del 
artículo anterior. 

Art. m \ — Harán conducir al cuartón inmediato á los 
presos civiles y militares que se les entreguen con este ob- 
jeto* 

A t t r . \) 6" , — N o ] H^rm i t irá 1 1 q u e m ej ecu te ca m i sien alg 11 - 
Tía en desacuerdo con las leyes, y parad cumplimiento cíe 
las que no se opongan á estas exijirfin la presentación do 
las credenciales que las justifiquen, 

Art 37'. — E 1 1 iplearái i en el sos i e ni m i en t o do las carga s 
públicas los recursos que se les proporcionen por los pre- 
fectos, y cuando estoá no bastaren repartirán dichas cargas 
entro los vecinos con equidad y sujeción á las leyes. Esta 
distribución so hará teniendo á la vista el censo á que so 
contrae el artículo 40 por el Subprefeeto y dos vecinos do 
. gídüs para ello, conforme ú lo dispuesto en el artículo í> * 
de este capítulo. 

Art. 38*. — No permitirán la destrucción de las fincas 
que estuvieren abandonadas, ya pertenezcan á amigos 6 
enemigos de la "República. A este efecto darán aviso á loa 
Prefectos de bis que m bullen en tal estado, para que este 
designe interinamente las personas que deben encargarse 
de su administración. 

Art, 3Í)\ — Cuando apareciere algún animal cuyo dadlo 
BO ignore, después de dejvositado, convocará por edictos v 
cedulones f\ los que sobre el tuvieren algún derecho, por el 
termino de treinta dias, y si en este tiempo no se presenta- 
re reclamación alguna, pasa á propiedad del Enfado, y el 
SnVipndet iü dará cuenta por id conducto regular al (Juber- 
nador para los efectos roes i guíe idea. 
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Si se presentare alguna redamación 1c dará el curso que 
corresponda. 

Art, 40 Q . — Llevarán un registro de los nacimientos y de- 
funciones que ocurran en el territorio, comunicando 
anua] mente estos datos á los prefectos* Formará cada 
ano un censo on qm constará el número de vecinos y sus 
circunstancias personales y otro relativo á la riqueza urba- 
na y rústica, debiendo remitirlos ambos al Prefecto respec- 
tivo* 

ArL 41*. — Tendrán las atribuciones especiales que ge 
deduzcan de las disposiciones dictadas por la Cámara* 

CAPITULO IL 

Un LA HACIENDA» 

Art. 1\ — En cada Estado habrá un Director de Hacien- 
da y tantos comisarios ó inspectores cuantos fueren nece- 
sarios. 

ArL 2 o . — El Director será nombrado por la Cámara á 
propuesta del Ejecutivo y loa inspectores se nombrarán 
por este. 

Art a 11 .— Cada Director formará de acuerdo con las le- 
yes y reglamentos generales un reglamento especial para el 
estado cuya hacienda preside* 

Art. 4*. — Dictará las medidas necesarias para que se 
cumplan en el Estado las disposiciones generales que h 
comunique la Secretaria de Hacienda. 

Art. 5°. — Estarán á sn cargo todos los talleres, almace- 
nes y depósitos del Estado. 

Art. 6*. — Satisfará loa pedidos del Gobernador Civil y 
Lugarteniente General, y atenderá tos que le dirijan para 
satisfacer las necesidades particulares del Gobierno Central 
y Cuartel General. 

ArL 7 o . — Siéndoles absolutamente imposible á esas uu- 
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tur ¡dados dirigirse al Director de Hacienda, podrán verifi- 
carlo á lofí demás función arios de este orden, procurando 
siempre que sean !os mas inmediatos á aquel en grado, 
lisios deberán atender bus pedidos, dundo cuenta á sus su- 
periores tan pronto como les sea posible. 

Art. í^. — Podrá arrendar ó destinar al cultivo bis in- 
mueble!! pertenecientes al Estado, 

Art — Puede comerciar por sí 6 por medio do sus co- 

misarios con los efectos, propiedad del Estado, cuya eirngo- 
uaríon fuere conveniente, 

Art. 10*. — Procurará el comercio con el esterior. 

Art. ll fJ p — Quedarán á su cargo en los convoyes toma- 
dos de! enemigo cu su estado: primero, las armas y per- 
trechos; segundo, las dos terceras partes del metálico y de- 
mas efectos cuando su valor escediere de mil ¡vesos. El 
metálico y efectos que contuviere el convoy apresado se en- 
tregarán por completo á los apresado res cuando no llegare 
á mil pesos, y la tercera parte de ¿1 si excediere de esta 
suma» 


SECCION TERCERA, 

DISPOSICIONES GEN EU A LES* 

CAPITULO I 
Dé Jos funcionarios. 

Art, 1*. — Todo reglamento en el cual ec establezcan 
funcionarios que hayan de devengar sueldos ó emolumen- 
tos de cualquier género, debe sjr aprobado por la Cámara 
en cuanto al numero y pensión de los funcionarios, 

Art. 2*. — Todo funcionario debe dirigirse, ya para dictar 
sns disposiciones, ya para elevar sus quejas ó manifest acio- 
nes á la autoridad que le sea inmediata en grado, ya á la 
inferior, ya á la superior. Solo cu los casos do absoluta 
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necesidad, podrá romper cfí a escala administrativa, procu- 
rando entónces, sin embargo, observarla en lo posible y no 
dirigiéndose á loa particulares, á no ser que se trate de loa 
Subprefectos, sino en ultimo eetremo. 

Art. 3 o , — Todo funcionario obedecerá gin oponer escusa 
la,? órdenes de sus superiores que le fueren debidamente 
comunicados, a no sor que dichas órdenes contraríen lo 
Constitución política de la República, 

Art 4 o . — Si las órdenes que se comunican á un funciona- 
rio por su j</fe fuesen contrarias en su concepto a las leyes, 
reglamentos y disposiciones generales vigentes, deberá al 
darles cumplimiento, elevar una protesta á la autoridad 
superior en grado á aquella de quien procede la Arden, 

Art. 5 a , — El funcionario que se sintiere agraviado por 
su jefe acudirá en queja al superior de éste, y si no fuere 
atendido seguirá ascendiendo por la escala hasta agotar la 
vía administrativa en el Presidente de la República, 

Art, Gb — El funcionario que se sienta agraviado por 
una autoridad de orden distinto al que el pertenezca, acu- 
dirá al jefe del ofensor, y si no fuere atendido observará la 
misma regla del artículo anterior, 

Art, 7“, — Ninguna autoridad oirá oír¿i 3 quejas que las 
que le competen, y caso de presentarse alguna que no lo 
comspouda, remitirá al quejoso al funcionario ante el 
cual debe deducirla para que use. de su derecho. 

Art, 8 3 . — De toda queja ó protesta dará constancia la 
autoridad ante quien se presentare. Si no la obtuviere 
el interosado llamará dos testigos cine hagan constar el 
hecho, 

Art. D°« — La autoridad competente ante quien ee presen- 
tare una queja procederá en el acto á instruir la correspon- 
diente información. 

Art, 10 a . — Si la falla que dio origen á la queja fuese le- 
ve se dará cuenta al inmediato superior que posea faculta- 
des correccionales para su castigo. 
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ArK ll fl . — Siempre que la Taita de un funcionario cons- 
tituya delito, puede el agraviado acudir á los tribunales 
ordinarios, á no ser que se trate de los Represen tan tes del 
pueblo, Presidente de la República, Jueces do la Córte Su- 
li rema y del General en Jefe, en cuyos casos deben acusár- 
seles ante la Cámara para que esta autorice el juicio, 

Art. l m ¿'\ — Siempre que un funcionario cometa delito, su 
jefe debo suspenderlo y someterlo al juez ó tribunal com- 
itente. 

Art- IIP, — Guando hubiere dudas entro autoridades de 
un mismo orden sobre cu id es á la que toca el conocimien- 
to de un negocio, decidirá el conflicto la superior A en- 
trambas, Su decisión será respetada y cumplida; pero el 
que Se sintiere agraviado elevará su queja, 

Art , 1 í\ — J Las comí pe tm cia s que so s use i ten en t re m to - 
riJádes administrativas de distinto unten se decidirán por 
el juez civil inmediato. 

Art, LíL — Oaria autoridad en el ejercicio de sus funcio- 
nes tendrá el derecho de exijir de Jas demas autoridades 
que en el ejercicio de sus funciones le presten los auxilios 
necesarios. 

Art 16*.— A consecuencia del artículo anterior toda cla- 
se de autoridades administrativas estarán obligadas (i hacer 
acatar y cumplir ñclmente las sentencias y decretos <le los 
tribunales y jueces* 

Arte IT. — Las multas se pagarán á la autoridad que las 
imponga y ésta ha de entregártela inmediatamente que lo 
fuere posible al funcionario de hacienda que corresponda, 
dando al interesado el competente recibo, 

Art. 1 S°, — Tjos funcionarios están obligados á dar cuen- 
ta á sus superiores* 

Art. 1£P. — Todos los que manejen en cualquier concepto 
bienes del Estado deben rendir cuenta mensual á su supo 
rior pura ¡us efectos oportunos. 


ArL 20 a . — Todo nombramiento, ya sea hecho por las 
autoridades que correspondan, ya por elección popular de- 
be participarse á los superiores. 

ArL 21 a . — Toda autoridad tiene la obligación de impe- 
dir que otro funcionario invada la órbita de sus atribucio- 
nes, debiendo si la invasión tiene lugar establecer su queja. 

ArL 22 a . — Todo funcionario que apruebe un acto de m 
inferior, si a quitarle k este su res])Oüsab|lídad incurre en h 
misma. 

ArL 23L — Todo funcionario que por mandato de su jefa 
infrinja Ja Constitución, leyes, reglamentos y disposición^ 
superiores, sin manifestar repugnancia y protestar en for- 
ma, incurre en la misma responsabilidad que el que dio la 
órdtu. 

ArL 24°. — Cuando los jefes militares ¡í consecuencia de 
las operaciones de la guerra debiesen destruir alguna pro- 
piedad, avisarán lo más anücípadanientc posible al Snbpre- 
fvctn respect ivo, para que este adopte las medidas salvado- 
ras oportunas, á fin de reducir el daño ti los límites de lo 
indispensable* 

ArL 25*.— JjOB servicios de los funcionarios ¿on siempre 
gratuitos para el pueblo. 

CAPITULO IL 

DE 1*03 PAKTlCÍTLAlfcES. 

ArL SO*. — Todo jefe de familia tiene obligación de noti- 
ciar al Snbp relee Lo los nacimientos y defunciones que ckil- 
rmn en en morada inmediatamente que tengan lugar; lia* 
ciendo confiar la causa de la muerte ya por certificación 
de facultativo, ya por dos testigos, 

ArL 27L — Son aplicables á los particulares en su caso 
los artículos, 3. c , 4. 5. 8, c , 1] y 21. 
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LEY DE CAROAB PUBLICAS* 

Ar t. r. — Los Subprelfecfns estarán obligados á facilitar 
recursos de subsistencia y alojamiento, cuando no lo ten- 
gan, á las personas que se encuentran dedicadas id servicio 
de la Itepubliea, á. sus familias, á los emigrados por causa 
ele guerra y a los indigentes que residan en el cuartón, 
prop ore ion ai mente á sus necesidades. 

Art 2"*. — Los recursos á que m contrae el artículo ante- 
rior son; una clase de carne y otra do viandas ó cereales, 
dulce y sáL Deberán también repartir los demás artículos 
de mantenimiento que se le entregaren con ose objeto* 

Art* 3 3. — Para sostener ceta carga emplearán los Sub- 
prefeetes las pertenencias del Estado que con esc destino 
recibieren, y cuando no bastaren tomarán equitativamente 
de los vecinos los artículos indicados. 

Art* 4°* — Los vecinos están obligados á facilitar á las 
autoridades de la Eepúblíca alojamiento, mi coma todo 
otro auxilia que con sus animales y útiles de trabajo, ins- 
trumentos de transporte y artículos de primera necesidad 
pudieron prestarles* El alojamiento consiste on que las 
personas necesitada# se repartan con proporcionalidad en 
ios casas de loe vecinos sin obligar á estos á abandonarlas, 
ArL — Siempre que bis operaciones militares exijan el 

desalojo, hay lugar á el. 

Art. ti°. — Para obtener de los particulares estos auxilias 
los funcionarios que los necesitaren deben dirijirae á los 
Su bprefectos, y solo citando fuere indispensable pueden di- 
rijirse directamente al vecina* 

Art, 7". — Los fuñe ion anos que se dirijan á un particu- 
lar en petición de cualquier clase de auxilios, recibirán loa 
que voluntariamente le suministro el vecino sin tener el 
derecho de ckjir, siempre- que lo ofrecido satisfaga la nece- 
sidad. 


Arb B-. — Todo lo que en cualquier concepto m le tome i 
nn particular, sellará constar por recibo en quo se esplíq tien 
circunetandadanieule las runcliciimes de los animales v ob- 
jetos tomadas, y además si se toman en calidad de présta- 
mo 6 do expropiación por causa de utilidad publica* 


La libertad de cultos traía por consecuencia el es- 
tablecimiento del matrimonio civil, pues la familia 
debía organizarse para evitar 3a ilenmoráUrncion pú- 
blica, estando por otra parte casi interrumpidas las 
relaciones con la Iglesia Católica por las dificulta- 
des de la guerra. La falta de numerario exilia lá 
emisión de papel moneda- trascribimos el tasto 
de las lejías que se roñaren á estos dos particulares, 
porque carneen do interés, así como otras muchas 
disposiciones que respondieron á necesidades de se- 
gundo orden, la organización del ejército y la que 
tuvo en definitiva el poder judicial aparecen en loa 
siguientes acuerdos de la Cámara. 

ORGANIZACION MILITAR. 

Art. I o , Están obligada á tomar Tus armas per ahora 
todos tos ciudadanos do dies y ocho á cincuenta anos. 

Art. S ft - Los funcionarios que el Ejecutivo encargare del 
reclutamiento, alistarán primeramente á solteros; on se- 
gundo lugar á los jóvenes do diez y ocho á veinte y cinco 
afina, casados, y últimamente loa no comprendidos en esos 
dos casos. 

Art. 3*. Serán casos de excepción : i n capacidad jmtso- 
nul para él servido: circunstancias do familia dignas do 
atenderse. Las excepciones deberán hacerse valer ante el 
Ejecutivo, el cual Jas apreciará y resolverá lo que correa- 
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ponda, Si hubiere algún motivo de oscepcion no compren- 
dido en la regla anterior, el Ejecutivo queda, autorizado 
para eximir del Berrido á aquel en quien recaiga, lia exen- 
ción dd servicio cabe también ü favor de los que hoy sirven 
en el Ejército/ cuando con escusa fundada pidieren su re- 
tiro, accidental 6 definitivo según las circunstancias. 

Art 4% Queda asi mismo autorizado el Ejecutivo para 
dictar todas las disposiciones que crea convenientes >mra d 
mantenimiento <lel Ejercito, 

Art, 5 a , Este Ejército organizado comprenda los insti- 
tutos siguientes : Infantería, Caballería, Artillería, Inge- 
nieros, Estado Mayor, Inspección General, Administmcion, 
Sanidad y Policía, 

Art, 6*. Se dividirá en cuerpos de Ejército, Divisiones, 
Brigadas, Regimientos,, Batallones, y Compañías ó escua- 
drones si se trata de caballería, 

Art, T\ Una compañía constará de un Capitán, un Te- 
niente, des Subtenientes, un Sargento primero, dos Sar- 
gentos segi indos, tres cubas primeros, (uno de dios furriel), 
dos Cabos segundos y cincuenta y dos Moldados, 

Art, 8°. Cavia compañía se dividirá en dos pelotones, y 
cada pelotón en doa secciones, 

Art ÍT. Diez compañías formarán un batallón, dos ba- 
tallones un regimiento: dos regimientos una brigada; dos 
brigadas por lo ménos una división; varias divisiones un 
cuerpo de Ejército, 

Art. 10, legrados del Ejército en han o son romo si- 
gno: Presidente de la República» Generalísimo Nato de to- 
da^ IñB fuerzas militares, Coman Jante Genera! 012 Jefe, Lu- 
gar Teniente General, Mayor Generar, Brigadier Ge- 
neral, Coronel, Teníante Coronel, Comandan te, Capitán, 
Teniente, Subteniente, Sargento, Cabo y soldado. 

Art 1¿. Desvíe Subteniente hasta Coronel esehisive, loa 
nombramientos se harán por el Presidente con propuesta 
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del (Ten eral en Jefe. De Coronel inclusive hasta Lugar- 
Teniente General, Ira nombramientos se liarán por el Pre- 
sidente con A sin propuesta del General en Jefe y deben 
ser aprobados por la Cámara. 

Art, 12. Lo* rargentoa y cabos se eligen por los Corone- 
les a propuesta de Jos Capitones respectivos, pasándolos si 
General en Jefe pora su aprobación. 

ArL 13. Todo militar que no esté en actual ser virio, no 
tiene derecho á categorías, sueldos ni preeminencia alguna, 

Art* 14. El Presidente de la fiepíiblica espedirá sus 
despacho» á los Jefes y oficiales; irán también firmados 
por el Secretario do Ja Guerra, registrados y sellado» en Jo 
Cancillería y anotados en Tesorería. 

Art, 1 fl. El General en Jefe tendrá el mando de todos 
los Ejércitos y Departamentos militares do toda la Ilepú- 
blíca, y con arreglo k loa mstnmcmims que reciba del Eje- 
cutiré, los dirijírá dictando sus disposiciones á los Jefes su- 
balterno» para que estos las cumplan y las hagan cumplir 
á cus inferiores. 

Art. hh Podrá en casos urgentes nombrar y ascender 
y también suspender á los Jefes y oficiales, dando Íll media- 
tamente cuenta ai Ejecutivo para que fie resuelva lo que 
crea conveniente. 

Art. 17. Propondrá al Ejecutivo lita reformas do csía 
Ley, que estime oportunas miando las circunstancias lo 
exijan, debiendo el Ejecutivo sí le parece acertado, elevar 
lo propuesto ala Cámara por medio de nn mensaje. 

Arí. IB. El General en Jefe cuando las necesidad eB da 
la guerra lo exijan, puede de momento adoptar las medidas 
que estime convenientes, aunque modifiquen la presenta 
Ley, dando cuenta inmediatamente al Ejecutivo. 

Art. 19, Si el Presidente aprueba la medida y esta mo- 
difica la Ley, debe participarla 4 la Cámara para su aproba- 
ción y desaprobación. 
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Art, 20. El General en Jefe tendrá al corriente á la So 
rrHaría de la Guerra de sus planes y operaciones militara, 
de las necesidades del Ejército y modo de remediarla*, de 
laí operaciones y actitud del enemigo, y ele cnanto ocurrie- 
re digno de notarse en la esfera 1 1c su mando y de su gIsscf- 
Tttrion. 

Art 2L La lela comprende cuatro Estados militares : 
Oriente, Camagüey, l&s Villas y Occidente, 

Art S2. El mando militar de cada Estado ee hallará á 
cargo de mi Lug¡tr*Teuiente General, A bu lado lmhrá ím 
Mayor General que lo sustituya en ausencia ó enfermeda- 
des, 

Art 23. El Estado de Oriente comprende fcrea distritos 
militares; Ünbn ? B ay amo y líolguiu, 

Art, 24 El distrito de Cuba com píen de la jurisdicción 
cíe fu nomlo 1 y Jas de Gn&ntáttamio, Baracoa y el Cobre, 

Art 25. El Distrito de Bayamo comprende á Bayauio, 
Jigimiri y Manzanillo. 

Alt. El .Distrito de Ilolguin abraza á Eolguiti y 
Mayarí. 

Art. 27, El Estado del Camagñey comprende doa Pis- 
t rite >s m ilit aros, a sabe r : )m T u n m y el Q a m &gü ey . 

Art. 28. El Distrito de las Tunas compréndela juris- 
dicción de sn nombre, y confina por el Oeste mn el 
rio Cuscurro en todo m curso hasta ti partido de Guarnían», 
eorrespo tulléndolo también toda la Prefectura de G n Ai mam, 
al Esto del Lio Sé Y illa. 

Art. 2H, El Distrito del Cuniaguey comprende lo res- 
tante del Estado del Camuguey. 

Art, -30, El Estado de Las Villas comprende chico Dis- 
tritos: ¡Sant i Spíritns, que abraza la jurisdicción de fu 
nombro ; Remedios que abraza la jurisdicción de Remedios; 
Villa-Clara que Comprende la de Villa-Clara y Sagua la 
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Grande; Cien fuegos que comprende la de Cien fuegos y la 
de Trinidad* y el de Colon que abruza la jurisdicción de au 
nombre* 

Art. ;íi. El lija fado de Occidente m dividirá en I> i a fri- 
tos militares tan pronto como las circunstancias lo exijan* 
Art. D2. Cada Distrito citará al mando de mi 31 ayer 
General que tendrá i sus órdenes tm General de Brigada, 
que liará sus voces durante sus ausencias j enfermedades. 

Art. 33* Las funciones del Estado Mayor no solo con- 
sisten en trasmitir las órdenes de los Generales ó Jefes Je 
Operaciones, sino también en llevar la correspondencia con 
los distintos Jefes superiores ó subalterno^ conservar los 
archivos y hacer recon ochnientos, levantar planos, dirijír 
la marcha de las columnas y suministrar á los Comandan- 
tes de lafi mismas todos los pormenores necesarios para el 
ejercicio de sus funciones* 

Art, 34* El Estado Mayor General constará de un Lu- 
gar-Teniente General Jefe de E. 3L, que será el segundo 
del General en Jefe durante sus ausencias ó enfermedades 
y le representará en comisiones, combates etc* 

De los Tefes de Artillería, Ingenieros, Sanidad y Admi- 
nistración Militar ó Inspección* Un Coronel Primer ayu- 
dante del General m Jefe, que tendrá k au cargo las oficinas 
del despacho del Cuartel General, escribirá y trasmitirá las 
instrucciones, recibirá y contestará las connmimñones, se* 
g u ii ó rd e u d el G e n eral , cuidará <M ar eb i vo, fot m i irá est ados 
que manifiesten los pormenores del servicio y descmpcfSará 
las comisiones que d General le con lie, por sí solo ó con los 
ayudantes que esto jefe lo designo. 

Un Teniente Coronel que tendrá á su cargo la dirección 
del servicio diario do gn anlia?, avanzadas, y lo relativo á 
alojamiento, ^marcha, medios de trasporte, y administra- 
ción económica del campamento* 

í ) os üq m an ti i tutes que a ux i 1 i arán al Coren el y T en ien to - 
Coronel, ayudantes en el desempeño de sus funciones* 
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Seis Capitanea pan* el servicio de guardias, trasmisión de 
órth'ii' ■>, réeoüoiíiinlentos v demos eoinisioiies que tele oo li- 
li en. Los Tenientes al punto que sea ntmario, 

Art. 35, la Inigar-Teiiionte-tieii^ral, Jefe de un Es- 
tado* tendrá por ayudante un inven* 1, un Ten lente- Coro- 
nel, mi Conuindunte y cuatro Capitaneé 
Alt 80. Un Al nyor < ¡ cueral Jefe de un Distrito, tendrá 
per ayudan ÍG un Temome-Uon.irmL un i mmimhií ' dos 
('api tare * \ dos Tente tiles. 

A vi . :U. Un f : ■ Mi-ruJ do Brigada con mando* ti adra por 
ayudan! - ue Contúndante nn Capitán, y toes T- 
Art 38, r i: Coroné], Tentenle-Coroittil 6 Coma mí ante, 
Jefe do lina oolmnna t tendrá por aytidanii s mi Uupit&n, 
do- Tenientes y do< Sub-Teuiomess. 

Aru 39, Un Brigadier (i eneral dirijím hasta mía Hrí- 
gtula. 

Art, 40, Un Coronel mandará Imsta un Regimiento; sus 
obligaciones serán las que marquen las ordemmms, 

Alt 4 L Uti Teirieiitt.-í'tínmei noumd&nt hasti* la mitad 
ite im Regimiento cuando ae divida en varios d es t acamen- 
tos: sustituirá imerirmmoiitií a) Uarornd en su ausencia, en ■ 
tVnnedad J muerte, y cuando eso m hall* presante llenará 
Jas ordenes que Je dé conforme 4 su graduación, 

ArU 4'L Un (-oh tundan te mandará cinco compallma y 
asi si irá al Corone ) en Lodo lo qm- Je ordene con arreglo á mi 
lnaobn, llenando además ios d-bejv- > ] « gobierno y nd. 
m íHStracioil q&é l< marquen 3jls ord-muiizas mÍliím->, 

Aru 43, Un Capitán Será. el J ele do una compufiia, cu- 
i riiu y ¡idtuiinstraetMiL de^ mp ÍMi á GOS arv* glo álaa 
mismas onlemui4m& 

A n . 4 4 . U r j Ten tente man dam la ni i t »tl de una com pa- 
ñí »u cuando s* divida, asistirá 6 ayudará al Capitán, le sus- 
tituirá interinamente en los casos arriba expresados y desem- 
peñará mis deberes de compañía, guardias, policía rielen 
los términos dispuestos por l m ordonantHiA 
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Art 45, S*-rá Inspector general do el Ejercito \\n (V 
ro ncl por lo iu ato>: tu i inspección tendrá A su cargo las aten- 
ciones sigtiw* Lite-; formar, instruir y diseipliimr los cuerpo? 
du Infantería» Caballería y Artillería, purapLsar cada dos 

irires por sí 6 sus subalternos revista de bispcneítm (i Jos 
campumentos, enterarse do sus necesidades y remitir infor- 
mes al General en Jefe, para que este disponga lo conve- 
niente, 

ArL 46\ Además en cada Estado habrá mi deparia- 
mentó d< Inspección á órdenes (til fangar Teniente Ge- 
neral del misma con dependencia del Inspector General del 
Ejército. 

Art, 4 7- Cada departamento de inspección tendrá ásns 
órdenes un insl rmíwt ib- je&S y oíirinle* y f&fttó# insfnic- 
ten-s dooompañíaa 4 ^madroit«s oiitóÉtai fttámi íig^etótíín 
al minien) d las tropas en instrucción. 

Art. 18. Lu Adminisímcíon Militar f ni objeto de una 
ley especial, 

Art. 40, EL Cuerpo de Sanidad Militar estará luyo k 
depende ruda del Cuartel (4 eneral. 

Art. 5o. Habrá un Jefe superior de Sanidad y tres je- 
fes para los tres Estados 

Art. 51. El Jefe Superior tendrá bajo su dependencia 
todo el Cuerpo de Sanidad Militar de la República. y loe tivi- 
jetes de Sanidad muirán autor idad cada uno en el Escudo 
a que se C dedil 110. 

Alt. 59. Eos Médicos úe Sanidad se dividirán en médi- 
co* ib- primera clase 6 médicos nía y ores y en médicos de se- 
gunda dase. 

ArE 53- Eos módico® de primera clase ó médicos ma- 
yores üqtíiú los médicas de hospitales y en cutios do necesi- 
dad deberán servir á la vez en su hospital y en las campa- 
mentos mas próximos. 


Art, 34. 1,^* médicos de segunda cla^e se dedicarán es- 

clusi van unte ni servicio de los campamentos. 

Art, 5 o. Los médicos pedirán ni Jefe de Sanidad del 
Estado loa practicantes necesarios para las atenciones del 
servicio, 

Art Habrá un Inspector do Hospitales qtte estaré 
bajo (arf órdenes imnediatua de! Jefe Superior de Sanidad. 

Art. 57. Encada Estado habrá un Jefe de Farmacia 
que propondrá al Jefe Superior de Sanidad Militar el n fi- 
niera de Farmacéuticos que ¡sean necesarios pam el servicio 
del Ejército do aquel Estado. 

Art. o*, Lo* farmacéuticos esi aran sujetas como los mé- 
dicos al Jefe Superior de Sanidad. 

Art, 5&, El Jefe Superior de Sanidad Militar gozará lu 
categoría de Coronel. 

Los médicos de primera clase la de Comandantes. 

Loa médicos de segunda clase y farmacéuticos gozaran do 
la categoría de Capitanes. 

ím practicantes fie medicina y de funn acia gozarán se- 
gmi su clasificación de la categoría de Sargentos é lado 
Tenientes. 

Arl. 60. En cnanto á los nombramientos debe tenerse 
presente la regla general ja sentada, con eseopeiojj de que 
para ha subalternos debe oirse al Jefe Superior de Sanidad 
y no al General en Jefe, 

Art, t>h Un General de Brigada estará al frente de] 
Cuerpo de Ingeniero*-!, 

Art. Habrá en cada Estado un Coronel de Ingenie- 
ros, el iim! reunirá todos los facultativos y prácticos que 
pueda. Reunirá el numero suficiente de libe ríos fuertes y 
ágiles con los cuales formará una compañía do zapadores, 
compuesta cada una de cincuenta hombres, provistos do 
barretas, picos, hachas, y demás instrumentos de zapa. 


■ 
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A rl , mu Cada rompa fila tendrá im Capitán, mi Te* 
níente, ti ii Alférez, (Iras Sargentos y dos Cubos. 

ArU »SL Diez eompuíibui formarán un nifidíu bata- 
Ikrti ni miuido de tui ( omuudanU\ ulule e<mijmfdus uu ba- 
bdlon ni mundo de un Teniente Coronel. Todo» los huta- 
Uojitrs de cada K¿iado ÍVirunmui un regimiento del Cor< »r¡*A 
rírlV de) Cuerpo, Este regí m ionio jm ¿Inni .servirlos ¿ 
las tropas íjiít 1 operen en arpjel Ksudo. 

Art. Un, Cn escuadrón tonshini de un Capitán, xm ( 
Temen iu di j,' AIlVivz, mi surgen! <> primero, t res según ti os, i 
mi mariscal veíerimmiK mi herrador con tres np'.Turío% uü 
lulahurlcru, un clarín y e¡ licúenla hombre ¿ m< tullidos. 

Art. f3G, Duü t\<i. j U(i(lroin:íS fonnunm un rcgiiní en to¿ va- 
ri ns regimientos fn miarán n n cuerpo do rebulli ría, 

Art. fi?. Cada regiinienio do caballería a-rtí mandudo 1 
por uu Coro mi, un primar Co ni lindante, un segundo Co- 
mandante \ d> mas oficiales pn le corre^pomlnii por i muía- 
dmu. Lo* regimientas d- iiihalleríu serán Tmimludo* per 
un Brigadier General delurmn. 

Art, fi*. Vn Gom-ral de Brigada será rl Jefe iSuperipr 
de la Art il 1*"* ría, 

Kn el K ¿tu do Mayor de este Jefe además de los emplea- 
doa de costumbre huhra ti n jefe de Jas jrinpn-ív 

Art, mi. En el Jalado -Mayor del Ejercito habrá mi 
IVebo-sH Central ipic tendrá sus srdmUenzos en cada cuer- 
po* división.* brigada j regimiento. 

Art, 70. iM 1 Ve bus te Genera i temí rá \m categoría de 
Coronel, 

Art, 71. Cus funcionar di ] Prebostazgo son : reprimir 
oí merodeo y depredaeíim- s a y evitar toda clase de dtsiiir- 
bioSs conservar el urden \ regularizar lo $ establecimiento* 
de bebubis y otras Ubi niui dones ; perseguir la embriaguen y 
des órdenes en general, hacer obedecer la* órdenes superio- 
rca relativas n la policía militar ; vigilar i ua Ulereados v j>o- 
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¿Lulíi*; huí 1 ! r registros y prismas y hacer ejccníar Jas <cm~ 
Cnei&> <!h,- In* tribunales militares, 

An. 72. El Pn^klrut' piudü deponer libreril- -nica to- 
dos los *■ -m picados incluidos en esta ley, dando «monta n U\ 
Cámara de ftepreséiitíuili ^ por lo que respeeLa á aquellos 
en cuyos nombramientos interviene, y píwediemio ii susii- 
títuirlw con otros en la forma prescrita por ías leyes, Si 
!u r|i posición proviisfee de delito ó falta que uiero/ea algu- 
na i- na, los reos se sujetarán á mi con> de guerra ó á 
los tribunales de justicia, s gnu sea militar ó eonmu eí de- 
lito do que se trate. La deposición de] General en Jefe 
m\o puedo Imeense por el Ejecutivo en el caso de que sen ur- 
gentísima y íte haga ¡disní utilmente imposible ia reunión de 
Ja Cámara. 

ArL 73, Las atribuciones que m confieren á todo» es- 
toa funcionarios >e entienden njercitliis bajo las ordenes \ 
de[i-auleneÍ¡LS d i Kjerutivo, y de eonsigmeute sujetas á su 
¿aprobación si >e lu atrajeren en les caséis á qim *■ con- 
traígan* para cuyo objeto s> h- dará cuenta de todo lo que 
** haga. 

Art, 74. La designación de los delitos militare- y lu de 
sm penase serán objeto de mm !- v. 

Art. 75. Se fijarán también por ley « speeial loa sin Idos 
y enntidaih s que deben afigñaise para gastas de !ns em-rj- »s. 

ArL 7(5. El Estado Mayor, la infantería, la Caballería 
y el Cuerpo de: Ingeniero* tendrán un reglamento formado 
por el Jefe Superior del instituto, y que ti- lu- tmm. terse á la 

aprobación clci General en Jefe. 

Lu Sanidad Militar tendrá un reglamento formado por 
su jefe y que d< be sujetara á lu aprobarían del Ejecutivo, 
La Inspección, la ArtÉloría. y cd Prebostazgo U- miran sus 
reglamentos formados por oí Cuartel Generad y oOTuomcsi- 
des á ja Cámara pañi su aprobaron por conduelo del Eje- 
cutivo. 
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ORGANIZACION JUDICUL. 

Art 1* ° Lti Administmeioii de Justicia se ejercerá: 
L ° Por una < urte Sujm nía de Justicia; 2. z Por Cortes 
Judiciales de Distritos: X o Por Prefectos y 4.° Por 
CoQsejotí de Guerra. 

Art, it ° Di Corto Suprema de Justicia se eompcmdra 
de orneo vocales, mío de ellos Presidente y un fiscal. 

Art. 3, - Son atribu cion*^ dok Corte Suprema de Jus- 
Ocia; 1. c Conocer en segunda insta ocia de los juicios so- 
bnsprms y de los pi'oeediinieiitos políticos seguidos con- 
ira el Presidente ele la República y los Iieprc^entunles del 
Pueblo; 2* z Pirijnir las cuestiones de competencia entre 
las distinta* autoridades judid&les y el poder administrati- 
vo y id judicial ; 3. ° ÍB¡q>emomr la administración de 
justicia por sí ó comisionando ulgnnn de stis vocales; V. z 
Llenar cu comisión lus vacantes «pie ocurran en las Cortes 
de Justicia cu tanto que sean provistas por el Ejecutivo 6 
la Cámara según luí* casos; ó. 0 Nombrar los Secretarios 
y su bal tornos que fuesen necesario*. 

Ar, 4. ° Cada Corte de Distrito constará de iros vocales 
y un fiscal, uno de los vocales será Presidente y otro Secre- 
tario, 

Art. í>. - Son fltribaekmes de las Cortes ele distrito; 
1, ° Conocer en primera instancia *h Ion juicios sobre \nc- 
mz y vb- \m delitos políticos sega idus contra- el Presidente, 
de la República y b>- Reprracn tantos del Pueblo, y m ¡*e- 
gumía mstuueút de toda* lns otras causas civiles y criini na- 
les ordinarias : 2, 3 Entender en la recusación de algunos 
de sus cocales eíi Ja forma qu< determíne k Ijistruccioii 
Judicial; Í3. c Aprobar ó revocar Jos fallos de los consejos 
do guerra celebrados Alt «d territorio de su jurisdicción, 
enando m imponga wi ellos la pena de muerte 6 degnv 
dación ; n no ser que recaigan en procedimientos seguidos 
u Cfípías. práctieoi, correos y en general prisioneros buches 
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al enemigó, pites entonces solo los corresponde examinar 
las actas depiles de la ejecución de aquel 
Art. 6. ° Los vocales de oa*ia Distrito turnarán como 
jueces de primeni instancia en el eonoeimiento de las mu- 
sus cri minutes ordinarias y en el de lus ci files que no estén 
encomendadas á los Prefectos* 

Art* 7*° Los miembros de \m Cortes Suprema y de 
Distrito se nombraran por la 4 'Amara v a propuesta del 
Ejecutiva ; y cuando aquella no -o encuentre reunida y .-va 
necesario el nombramiento lo hará H Ejecutivo. No serán 
depuestos sino por sentencia de un tribunal 
Art. 8. 3 Los prefectos conocen en primera he-tanda de 
les litíjiQS cuyo valor no eaoeda de dusri- 

Art. í>. P Los Consejos de guerra se compondrán de tres 
Vin ales j un oficial Uno de ios Vocales será Presidente y 
otro Secretario. 

Art. 10. ° Los miembros de un consejo de guerra serán 
elejidos jnjr d Jefe de Operaciones respectivo. Tendrán 
por lo menos igual graduación que el procesado ri ellees 
cficiul ; y cíi otro caso serán oficiala do cualquier da-*. 

Art. 11. ° Los consejos de guerra conocerán de k>s de- 
litos puramente militares y de los demas á que áe refiere el 
párrafo 3, ° artículo 5, sujetándose á la regla que en él se 
determina. 

Arr. 1 * Los Pr\ ^ubpfvfectoÉ J Pl^bostCS ÍC*- 

drán «demás las etribucioni s judiciales <piu Ies scfíala la 
instrucción del ramo. 


ARTICULOS ADICIONALES. 

Art. L® Cuantío no este Constituida la Corte Supre- 
ma de Justicia y si lo citan las Cortes Judicial- s d DistrL 
to residirán en esta> lis facultades de aquella. 
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Art. 2. ° En el territorio en que no hubiere Cortes j u- 
d i cíales de Distrito* los consejos de guerra las sustituirán 
en el conocimiento de los delitos que les están encomenda- 
dos. En este caso tendrá lugar una segunda instancia an- 
te un tribunal constituido por el Jefe de Operaciones del 
Distrito j dos Jefes elegidos por él entre los de mas gra- 
do ación que estén á su lado. Esta instancia solo se verifi- 
cará en los delitos militares cuando se haya impuesto por 
el consejo de guerra la pena de muerte ó de degradación j 
en los delitos comunes cuando so trate de homicidio con 
premeditación* traición, robo á mano armada y violación. 


En todo el territorio comprendido desde el distrito 
de Colon en las Villas hasta el de Baracoa en Oriente 
se hubiera alcanzado en muy poco tiempo el triunfo 
completo de la Revolución á existir elementos de 
guerra en suficiente cantidad, y si déla Comarca Oc- 
cidental no puede decirse lo mismo es por las razones 
que apuntamos antes, y por estar en su mayor parte 
poco adecuada á la estrategia que convenía para los 
cubanos, siendo la porción mas estrecha y menos 
vwnt liosa de la isla, —pues jamás hubo un pueblo en 
que mas unánimemente se esperimontase el deseo de 
la independencia, el noble aúllelo de levantarse, rom- 
piendo su yugo, á la vida de la civilización, el odio mas 
firme y mas enérgico contra la opresión atormenta- 
dora y humillante que ha impuesto España donde 
quiera, que ha dominado. 

Pero los recursos dol Ejército Libertador eran casi 
insignificantes, mientras que los españoles disponían 
de todos los medios necesarios para sostenerse por 
largo tiempo, bastando la ventaja de la artillería para 
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que en combates en campo abierto fuese casi imposi- 
ble el acometerles. Los patriotas tenían que esperar 
de afuera las armas y las municiones, y no disponien- 
do la emigración cubana de inmensos recursos pecu- 
niarios, ni contándose con la mas pequeña protecci ón 
del Gobierno de los Estados Unidos no fu6 dable ob- 
tener los resultados que del entusiasmo y la resolu- 
ción general pudieron conseguirse en los primeros 
dias. Ya, hemos dicho que el General Quesada llevó 
de la Isla de Providencia una espodicipn á fines del 
sesenta y ocho. En Mayo del 6t) desembarcaron casi 
á un tiempo Rafael de Quesada en el Camagíiey y 
Javier Clsneros en Oriente, y con todos estos recur- 
sos unidos, de los que muy pocos llegaron á las Vi- 
llas, pudo empezar á pelearse con algún desahogo ; 
pero se había perdido el tiempo mas precioso. 

La espedí clon de Rafael de Quesada se salvó sin 
tropiezo alguno. Cisneros, después de poner en tierra 
la suya y de estar en relación con los patriotas, 
marchó en busca del Gobierno para entregarle las co- 
municaciones que llevaba, quedando el General Jor- 
dán al frente de los espedí clonar i os para trasportar y 
■protejer los efectos de la espedí clon. V o se habían 
movido aun de la playa cuando fueron atacados por 
los españoles ; se defendieron valientemente, recha- 
zándolos por dos veces, y sin perder un arma logra- 
ron conducirlas á lugar seguro. Estos encuentros 
son los que se conocen con los nombres de “el Ra- 
món” y “el Canal i to,” habiéndose distinguido en 
ellos por su bravo comportamiento y pericia milita 1, 
el Corone] Cristóbal Acosta, que tenia dadas mues- 
tras en la tierra do Venezuela, donde nació, de su 
inteligencia y de su arrojo,— aunque todos eumplie- 
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ron con su deber. El General Qnesada, que se en- 
contraba por accidente en Holgnin y por noticia que 
tuvo del alijo se dirijia ala costa, al saber que estaba 
en riesgo ]a expedición concibió el atrevido plan de 
meterse con los suyos en el aprieto en que se baila- 
ban los expedicionarios, casi cercados en una peque- 
ña península, seguro, decía, de que después de verse 
en tanto peligro encontrarían fuerzas para abrirse 
paso ; recibió muchos avisos alarmantes, pero pro- 
seguía su marcha cuando al llegar cerca de la balda 
de Ñipe fué sorprendido por las alegres voces de los 
patriotas, que habían logrado poner en fuga al ene- 
migo. 

Enterado Quesada de q ue entre los espedid onarios 
estaba el General Tilomas Jordán, que había sido 
un jefe notable de la Confederación en la guerra ci- 
vil de los Estados Unidos, y cuyos conocimientos 
podían ser tan útiles para ios cubanos, le liizo la mas 
benévola acojida ; puso á su disposición todas las 
armas y municiones llevadas en “el Perit^ por Cis- 
neros, y encargándole del mando militar de Orien- 
te, dio órdenes terminantes para que recibiese apoyo 
por todas partes. 

Entre tanto se distribuían en el Camaguey las ar- 
mas que Rafael de Quesada condujo desde Nassau 
en u el Salvador, Estaba Ignacio Agrámente á la 
cabeza de las fuerzas Camaguey anas y antes de reci- 
bir estos auxilios había empeñado recios combates 
con los españoles. Trabajaban estos entonces para 
restablecer la linea férrea entre Nuevítasy Puerto 
Príncipe y Agrámente dificultó su empresa cuanto 
lo consentían sus escasos elementos. Reconstruye- 
ron la línea ; pero á costa de mucha sangre, pues 
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solo en las trincheras de Altagracia perdieron en 
Mayo del 69 mas de cuatrocientos hombres. Los 
españoles pelearon en aquella ocasión, como casi 
siempre, con desesperado valor; pero era mas nota- 
ble el de los cubanos, cuyas armas eran pocas y*de 
mala clase, las municiones sobre ser insuficientes es- 
puestas á la lluvia por carecer de cananas ii otro 
medio de pro tejerlas, por lo que se vejan en el caso 
de cubrirlas con su cuerpo, permaneciendo inmóvi- 
les en posición bien incómoda todo lo que duraba 
alguu aguacero torrencial de los que en Cuba sobre- 
vienen con tanta frecuencia en el tiempo de la pri- 
mavera ; y privados además deí alivio del rancho, 
combatían amenudo debilitados por el hambre, pues 
para obtener el efecto de una emboscada era preciso 
it veces permanecer en ella varios dias sin ocuparse 
sino del enemigo. 

Antes de que se reconstruyese la línea férrea era 
necesario para atender á las necesidades do Puerto 
Príncipe conducir convoyes desdo Nue vitas en el 
Norte y desde Santa Cruz en el Sur, y procurarse 
forrage y viandas liad en do salidas por loa alrede- 
dores de la ciudad. En unos y otros casos tenían 
siempre muchas pérdidas los españoles y de aquel 
tiempo pueden citarse como los mas notables los 
combates de ¿ dinías” y “el Corojo” ordenados por 
el General Quedada. Para conducir forrage y vian- 
das se formaron en Puerto Príncipe cuerpos de vo- 
luntarios con el nombre de movilizados ; persegui- 
dos por Cornelia Porro, Julio Sanguilí, Juan y José 
Recio Betancourt y por el mismo Agramonte i rieron 
pasados casi todos sus soldados á degüello, publicán- 
dose mas de una vez en “el Fanal” que iba á proce- 
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dorso á su reorganización, lo que equivalía á confe- 
sar paladinamente el estado en qnc se encontraban. 

Llega el momento de referir un suceso de la mas 
alta importancia, como que caracteriza, por decirlo 
a s% la índole do la Revolución Cubana, y en el que 
tendremos que detenernos cuanto sea necesario para 
esplioar todo lo que contribuya á esclarecerlo. Nos 
referimos al acuerdo de la Cámara declarando de- 
puesto del cargo de General en Jefe al C. Manuel de 
Quesada, que tuvo lugar en los últimos dias de Di- 
ciembre del año de 1869. 

A poco de haber desembarcado en Gnanaja el 
General Qaesada con la primera espcdicion que lle- 
go tí la Isla tuvo oportunidad de batirse con los es- 
pañoles, pues le atacaron por mar, con la intención 
acaso de apoderarse del nuevo armamento. Colo- 
cados en la playa en una amplía trinchera los espe- 
dicionarios y Jas fuerzas de Manuel Boza y de Ber- 
nabé de Varona., después do tres cuartos de llora de 
fuego se retiró el enemigo, y en esa ocasión dio prue- 
bas Quesada de notable serenidad y de arrojo, man- 
teniéndose á veces en el único espacio descubierto que 
había en la playa. Si en todo el año de 09 en que 
estuvo Quesada al frente del ejercito libertador hu- 
biese observado la misma conducta solo con mucha 
dificultad habría podido impedírsele que realizara 
los planes de que mas adelante hablaremos, pues las 
tropas se electrizan con el espectáculo del valor y 
toca en fanatismo la devoción del soldado por el je- 
fe que se agiganta en la pelea ; pero se decía en tor- 
no suyo, no solo por los aduladores que constituye- 
ron su pequeña corte, sino por amigos sinceros y por 
patriotas que so inquietaban por la suerte de la Re- 


pública, que ora necesario preservar su vida de todo 
riesgo, no habiendo en aquellos tiempos quien le sus- 
tituyera sill egase a perecer en algu n combate. A con ■ 
secuencia do esto, con escopeten de alguna escaramu- 
za insignificante, soloen Gruanaja y en la (i La Ua* 
nada” tornó parte activa en la batalla; porque 
en 4 f Imías,” el “ Corojo/ ? ( 1 Maniabon,” s c Váz- 
quez,” “San José,” “Jjas Tunas” y otros en- 
cuentros no se comprometió personalmente, con 
lo que además de no adquirir popularidad privó á 
nuestras tropas de algunos triunfos, pues conduci- 
das por él, bajo la influencia del entusiasmo que 
inspiraba al principio, y que hubiera, llegado á su 
colirio con solo entregarse Qtiesada á sus ímpetus 
naturales, fueran sin duda irresistibles. Buena 
prueba de ello se presentó en La Llanada donde fue 
derrotada por completo en Junio de 09 la fuerza es- 
pañola que guarnecía el campamento de ese nombre, 
situado en la línea férrea, tomándose mas de sesenta 
prisioneros, entre ellos algunos oficiales. Se batían 
por vez primera, entonces los espedicionarios del 
“Salvador 5 , conocidos por “rifleros de la, Haba- 
na;” portáronse con bizarría, pero á fuer de i Hes- 
perios andaban algunos indecisos, cuando Qnosa- 
da, conociendo que podía flaquearse, se irguió sobre 
el caballo, y metiéndose bien adentro en las Alas 
enemigas, y esci tan do con la palabra y con el ejem- 
plo á los vacilantes* decidió la acción. 

No era Quesada un hombre eminente por sus cono- 
cimientos ni sus disposiciones militares; pero tenia sa- 
gacidad, práctica de la guerra, energía y en los pri- 
meros tiempos prestó á la K evolución grandes ser- 
vicios, pues estaba en mejores condiciones que nin- 
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guu otro jefe del ejército ; dio una organización, aun- 
que imperfecta, a las tropas, supo distribuir y colo- 
car los oficiales, y si es verdad que cometió errores, 
tampoco puede negarse que ltízo cosas útiles 3^ al- 
gunas de importancia. 

Sin embargo, c uando se estableció la República ya 
so opusieron muchos a la Jefatura de Quesada, ha- 
ciéndole desde entóneos marcada oposición. En 
primer lugar era difícil que el Jefe del Ejército, 
quien quiera que fuese, lograse popularidad en todo 
el territorio insurreccionado, deseando cada provin- 
cia, como es natura], que uno de sus hijos, conocido 
y apreciado por ella, ocupase tan elevado puesto ; 
después, se desconfiaba de Quesada, presumiendo 
por motivos poderosos que su escuela política no 
habla sido la mejor, lo que confirmaron los hechos, 
pues á vuelta de muchas protestas de fidelidad al 
gobierno y á las instituciones, de que era pródigo 
hasta el fastidio mostraba un empeño nunca aban- 
donado de sustituirse á todas las autoridades, de 
que todo se hiciese militarmente, de gobernar sin 
freno, en una palabra, con lo que se hizo insoporta- 
ble para el país el peso de su espada* Estos incon- 
venientes hubiera podido ocultarlos Quesada detras 
de los laureles que su indomable valor le hubiese 
fácilmente alcanzado, siendo evidente que la aureola 
del heroísmo deslumbra á los pueblos y es el auxi- 
lio mas poderoso de la ambición ; pero su conducta 
en los combates, su alejamiento del soldado, á quien 
no vela en los hospitales ni inspeccionaba casi nun- 
ca de cerca, preocupado con sus proyectos políticos, 
acabo de minar su prestigio, y desde Setiembre de 
G9 ya había quien clamara por su deposición. 
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Inútil es decir que á, proposito de 61 incurrían en 
tontas exageraciones parciales como enemigos* Los 
primeros, que eran los menos, ó con incomprensible 
ceguedad negaban que él hiciese cosa alguna que no 
fuera legal, 6 lo que es peor estaban dispuestos á 
apoyarle en cualquier terreno, viendo en un hombre 
que carecía de ciencia y de grandes facultades inte- 
lectuales, y que era es truno hasta á la nocion 
mas elemental acerca de la política y del go- 
bierno un estadista, llamado á salvar el país 
en todos sentidos, solo porque era astuto y 
enérgico. Sus enemigos, desfiguraban sus actos, 
dando interpretación torcida á lo mas inocen- 
eente, atribuyéndole malos manejos con fondos pú- 
blicos que nunca pudieron justificársele, y querien- 
do hacerle responsable de sus errores militares, co- 
rno si hubiera algún jefe que no los cometiese. 

Corrió así todo el año de sesenta y nueve. Des- 
pués de la batalla de las Tunas se pensó por algu- 
nos diputados en deponer á Quesada, porque sobre 
ser peligroso por sus tendencias y manifiestas inten- 
ciones, había demostrado en aquel ataque su imperi- 
cia, no ganando la plaza apesar del insuperable 
arrojo con que pelearon los nuestros; mandándolos 
retirar, cuando estaban mas enardecidos, y no consi- 
guiéndose, por haber prohibido el saqueo, que fuese 
de algún fruto tanta y tan preciosa sangre derrama- 
da. Pero el cargo era injusto : la retirada fue in- 
dispensable porque se consumieron las municiones, 
lo que sucedió en virtud de no haberse obedecido 
por entero las órdenes del General en Jefe ; los es- 
pañoles esperimeníaron mas de cien bajas y gran 
parto de la cuidad fné reducida á cenizas. En cuan- 
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to al saqueo, la moralidad de un ejercito que ataca- 
ba por vez primera una plaza enemiga exijín la 
severa prohibición que se Je censuraba, y á no dic- 
tarla, poniéndose en claro las consecuencias del pi- 
llaje, no hubieran faltado declamadores que mira- 
sen como un crimen su imprevisión. 

Llamado á la Cámara el General Quesada para dar 
explicaciones sobre este y otros particulares, satisíi- 
zo en algo á sus contrarios ; se apaciguo la animosi- 
dad y quizás hubiera conservado por mucho tiempo 
su puesto, a pesar de que con íí nimban sus astral imita- 
ciones, á no ser provocada por él mismo la crisis que 
hizo imposible su permanencia en el mando, como 
incompatible con el decoro ds la Asamblea, con el 
interés del sistema republicano, y con el porvenir del 
país. Kn el mes de Setiembre, si mal no recordamos, 
dirijió Quesada á la Cámara do Representantes un 
documento estraño y sibilítico en que después de las 
protestas de costumbres dejaba comprender lo nece- 
sidad de que se le concediesen mas facultades de las 
que tenia. 

El documento fué remitido á un Representante del 
Cainagüey á quien el General Quesada daba frecuen- 
tes muestras de consideración, para que si le parecía 
oportuno lo presentase á sus compañeros ; y el di- 
putado lo devolvió sin presentarlo, porque le¡reeor- 
daba, según manifestó por escrito á Quesada, los dis- 
cursos del General Bonaparte poco antes de disol- 
ver can las bayonetas el consejo de los quinientos. 

El din lo de Diciembre del mismo año, so verificó 
en el “Horeon de íí ajasa” una junta promovida por 
el General Quesada á la que asistieron los jefes y ofi- 
cíales mas notables del Ejército del Camagüey y al- 
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gu nos funcionarios civiles. So trató en ella superfi- 
cial y vagamente la cuestión de las facultades del 
Poder Militar y se convino por muchos en que era 
necesario modificar varias leyes de las que estaban 
vigentes; pero no se tocó lo principal , no se desen- 
mascaró el pensamiento que había presidido la for- 
mación de la junta. La ausencia de varios diputa- 
dos, cuyo concurso se solicitó con anterioridad y que 
no concurrieron, hizo que no se librase la, batalla. El 
día diez y seis habiendo accedido dichos diputa- 
dos á presentarse en el Horcon se verificó un segun- 
do debate. Los Representantes Morales, Trujillo, 
Ay esteran, Santa Lucía, Sotaneo urt Guerra y algu- 
nos otros sostuvieron con brillo y argumentación in- 
contestable las doctrinas que hablan servido de norte 
á la Cámara. Nada de importancia fué invocado para 
contrariarlas. Las leyes existentes satisfacían todas 
las necesidades del ejercito: el General Jordán, á 
quien consultó Quedada antes de la jimia, lo había 
manifestado, negándose á asistir á las reuniones del 
Horcon ; se p asieron á la legislación vigente reparos 
insustanciales ; se solicitó el planteamiento de una 
Corte Marcial en cada distrito y el derecho de esta- 
blecer talleres esclusivamente militares, Pero no se 
comprendía bien porqué para asuntos de esta natu- 
raleza se habla procurado una discusión tan solem- 
ne, Apareció despees el verdadero objeto ílo la jun- 
ta, Quesada había leído al comenzar la primera reu- 
nión un documento en que declaraba que era impo- 
sible conseguir la independencia del país conservan- 
do la legislación vigente ; que las leyes le estorbaban 
para oí desempeño de sus funciones y que se vería 
en el caso de abandonar el puesto en que la confian- 
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za do la Cámara le hacia colocado, si esta confianza 
no era completa, si no se íe concedían todas las facub 
* tades que él consideraba indispensables para poder 
desembarazadamente llenar la misión gravísima y 
llena de responsabilidad que se le había cometido; 
mas cuando se le exijíó por alguno de los diputados 
presentes que determinase de un modo concreto cua- 
les eran las disposiciones legislativas que le servían 
de estorbo, ni el ni los que apoy aban sus pretenciones 
pudieron hacerlo, contentándose con sostener que era 
absurdo sujetar á leyes y reglamentación una socie- 
dad conmovida de continuo por las perturbaciones 
de la guerra. Un artículo de la ley de organización 
militar autorizaba al General en Jefe para modificar 
los acuerdos de la Cámara siempre que opusiesen obs- 
ta cul o a la marcha de sus operaciones, dando cuenta 
al Ejecutivo, para que llegase la modificación á cono- 
cimiento de la Asamblea. Se había además de- 
terminado que cuando los jefes militares no pudie- 
sen obtener por medio de los funcionarios civiles ó 
de los particulares los recursos que les fuesen nece- 
sarios estuvieran facultados para tomarlos por sí 
mismos donde los hallaran. Encontrarse estrecho 
en tan ancha esfera de acción era injustificable, 
pero muy natural para los que creían que una auto- 
ridad sin trabas, y de la que todo pueda esperarse ó 
temerse es !a única capaz de sobrepujar en ciertos 
casos las die ni tades del gobierno, Apurado el de- 
bate sobre los detalles, sin resultado ventajoso para 
las opiniones de Quesada, se pidió en absoluto por 
sus amigos, de acuerdo con él, que se declarase al país 
en estado de sitio y se suspendiera la observancia 
de las leyes, estableciéndose el régimen militar. Ter- 
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minada con esto la junta del Horcon, —perdida la 
esperanza de que el General en Jefe se contuviese en 
el círculo de las atribuciones que la Constitución po- 
lítica le marcaba* la Cámara en su sesión ¿leí 17 acor- 
dó deponerlo, Quesada resignó el mando sin opo- 
ner inconvenientes ni provocar perturbaciones, aun- 
que, dicho sea en honor sujo, no faltó quien se lo 
aconsejara, y el General Jordán fue señalado para 
sustituirle en la Jefatura del Ejercito* 

El Presidente Céspedes, que desaprobaba la rigi- 
dez de la Cámara, quiso reunir á su lado á las mis- 
mas personas que habían asistido á las juntas del 
Horcon y á otros funcionarios civiles para consultar- 
les sobre las medidas que convenia adoptar. Con 
este motivo Eduardo Agrámente, Secretario del Inte- 
rior y Francisco Aguilera, Secretario de la Guerra, 
declinaron sus cargos* La reunión fue poco nume- 
rosa ; sus acuerdos, desechados por la Cámara. El 
mismo Céspedes no hubiera continuado en su puesto 
sino fuese porque declaró, — interpelado m el Cuerpo 
Legislativo,— que no participaba délas opiniones de 
los que hablan pretendido sugetar al país á. la escla- 
vitud de Ja ley militar* 

Estos acontecimientos lqjos de entorpecer el curso 
del sistema republicano sirvieron para robustecerlo 
y arraigarlo. 

La Constituyente había dispuesto que los Secreta- 
rios del despacho fuesen nombrados por la Cámara 
pero no se les había concedido que pudiesen tomar 
parte en las deliberaciones legislativas* Se hizo á 
principios del 70 esta reforma* Se declaró á los di- 
putados inviolables en el desempeño de sus funoio- 
ciones* Se determinó que nadie pudiese ser deteni- 


do por mas de 24 lloras sin que se le sometiera á jui- 
cio. Al Jarlo de estas garantías, que demostraban el 
esmero de la Cámara en conservar la esencia del sis- 
tema político que se liabia adoptada, aparecían las 
precauciones que no eran inconciliables con 61, co- 
rno tina prueba de que no se deseaba exagerarla 
doctrina. El Gobierno tenia, cuando la Cámara no 
pudiera reunirse, el derecho de obrar contra las leyes, 
si alguna circunstancia urgente* lo demandaba, con 
tal que no alterase la Constitución del país ni la es* 
tructura del Poder Judicial. 

En cuanto á las operaciones de la guerra continua- 
ron sin interrupción. El ejército aplaudió la acti- 
tud de los Representantes del pueblo. Ene nom- 
brado Yice-Presideiite de la República el General 
Francisco Aguilera, que había obtenido la populari- 
dad sin buscarla, pues hacia la oposición con la re* 
serva propia de un sobordinado y de un ami- 
go personal de Carlos Manuel de Céspedes. Los 
Generales Jordán y Agrámente se manifestaron re- 
sueltos á retirarse de sus puestos si se revestía de un 
carácter odioso la autoridad militar. La prueba del 
sistema estaba por lo tanto hecha, y comprobada de 
un modo cumplido, la capacidad del pueblo cubano 
para el gobierno propio y las instituciones libres. El 
dia l.° de Enero de J 870 el General español Ruello 
con 2000 infantes, 100 gi notes y tres cañones se din- 
jía de Puerto Príncipe á las Tunas ; en las Minas de 
Guáimaro le esperaba Jordán con 500 hombres de 
infantería, 50 ginetes y una pieza. Contra la opi- 
nión general había asegurado que el General Fuello 
pasaría por allí, construyendo una trinchera tan 1 lá- 
bilmente oculta que la cabeza de la primer columna 
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española tropezó con ella sin percibirla. Una des* 
carga de metralla, que sembró en sus lilas la turba- 
ción y el espanto, fue el primer aviso que tuvo el ene- 
migo de la presencia de los patriotas. Atacaron los 
españoles dos veces en densas columnas marcial y 
resueltamente ; mas sin éxito. La trinchera fué ocu- 
pada cuando los nuestros la abandonaron por falta 
de parque. Quedaron 200 cadáveres españoles en 
el campo. Esta victoria no fué solo un triunfo mili- 
tar. Las autoridades civiles contribuyeron á ella, 
prestando á las tropas el auxilio que las leyes deter- 
minaban. Su trascendencia política escedió, pues, á 
las ventajas materiales que produjo. 


El 7 de Febrero de 18G9 fué el dia señalado por 
los patriotas de Villa-Clara, Cienfuegos y Trinidad 
para secundar en los campos el movimiento insu- 
rrecional de Yara. Reuniéronse mas de siete mil 
hombres en el potrero “ Cafetal , 1 ” partido de Mani- 
caragua, á ocho leguas de Villa-Clara, y procla- 
mando una Junta de gobierno compuesta de los 
C. C, Miguel (Jerónimo Gutiérrez, Aleadlo García, 
Tranquilino Va.ldez, Antonio Lerda y Eduardo Ma- 
chado Gómez pusieron al 0, Joaquín Morales al 
frente de todas las fuerzas, quedando Mateo Casa- 
nova, Florentino Giménez y Carlos Roloff como je- 
fes de las divisiones de Caunao, San Diego y Male- 
zas respectivamente, en que quedó distribuido el to- 
tal del ejército. 

Tomadas estas medidas preliminares so presentó 
en el campamento un parlamentario del Gobernador 
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español Montaos para ofrecer a íes insurrectos la 
autonomía política de la Isla, con tal de que depu- 
siesen las armas, ISo dejó de producir confusión 
la oferta en el ánimo de la Junta, pues se ignoraba 
la marcha que seguirían en este particular Céspedes 
y sus compañeros, con los cuales había empeño en 
proceder de acuerdo ; mas al cabo hubo de predo- 
minar la desconfianza y el deseo de conseguir la in- 
dependencia mas bien peleando en buena guerra 
que con engaños y maniobras políticas. El parla- 
mentario sin embargo no hizo su viaje en balde ; tu- 
vo bastante habilidad para hacer circular rumores 
desfavorables á la insurrección, y como no se le con- 
testó desde el primer momento con la energía del 
caso, a favor de estas vacilaciones obtuvieron los que 
deseaban un arreglo pacífico secuaces para presen- 
tarse en son de concordia á las autoridades españo- 
las, Pasado el natural efecto déla sorpresa, la Jun- 
ta de gobierno dispuso que se esperase á Montaos 
en el lugar donde se sabia que iba á reunirse con 
los desertores, y atacado con brío, se salvó 61 mismo 
por nn prodigio, fue herido el Comandante Andrea 
que le acompañaba, y arrepentidos los cubanos (pie 
pensaron transigir tornaron á sus filas, publicándose 
con la debida solemnidad que sería crimen de trai- 
ción ocuparse de tratos con los jefes españoles como 
no fuera sobre la base de la independencia. 
Marcharon las divisiones á ocupar sus distritos, 
quedando la Junta en u Malezas ” al lado del Ge* 
ñera! Roloff, á quien concedieron el empleo de Jefe 
de Estado Mayor General, y se di ó comienzo á. la 
campaña. El primer hecho de amias do la fuerza 
de Malezas tuvo lugar en el poblado de Santo De- 
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mingo, jurisdicción de Sagna, Presentóse Roioff 
con cien tiradores á las puertas del poblado para 
provocar una salida ; pero, aunque el fuego duró 
mas de una hora, se retiraron ios nuestros sin con- 
seguirlo. Al dia siguiente vinieron los españoles en 
número de 400 al ingenio de Jim/* en “ San Gil/’ 
ocupado por los patriotas, que los rechazaron con 
artillería de madera. Es digno de recordarse que 
las piezas solo resistían dos disparos, y era de verse 
que á los artilleros heridos por los pedazos de los 
cañones sucedían otros espontáneamente, con aque- 
lla abnegación que ha sido el carácter mas señalado 
de las huestes liberta doras. 

Mientras esto pasaba en Malezas, Florentino Gimé- 
nez, jefe de la división de San Diego, admitía las pro- 
posiciones del Coronel Montaos, dejando sus fuerzas 
al mando del O. Francisco Yillamil, peninsular do 
origen y uno de los oficiales mas bravos, inteligentes 
6 infatigables que ha tenido nuestro ejército. Unido 
Yillamil, por orden de la Junta a las tropas de 
Roioff, permaneció en ellas hasta que marchando 
este para el Camagüey en busca de pertrechos y en 
custodia de los Representantes de Y illa-Clara, que 
se proponían el establecimiento de un Gobierno nacio- 
nal, debió quedar en las Yillas con otros jefes para 
sostener la guerra. Antes del viaje de Roioff había 
sido tomado el caserío del Ranchuelo por Guillermo 
Lorda y Yillamil, y verificado se otros combates, en- 
tre los cuales no podemos menos de citar el encuen- 
tro de Guillermo Lerda con cinco patriotas contra 
sesenta españoles en las calles de “La Esperanza/’ 
batiéndose con tanta audacia y tan obstinadamente 
que pudo retirarse en buen orden sin que sus asom- 
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forados contrarios so atreviesen á darle alcance. 

La carencia do armamento y do parque se hacia 
sentir de un modo considerable; ia fuerza numérica 
aumentaba ; pero los nuevos partidarios venían solo 
con machetes, por lo común en estado poco satisfac- 
torio, Entre tanto los españoles perseguían activa- 
mente á Roloff y este se vio precisado á llamar en 
su auxilio al Género! Salomé Hernández, que inva- 
diendo á Remedios, auguraba desde los primeros 
pasos los brillantes servicios que prestó hasta su 
muerte a la causa revolucionaria. Llegó Hernán- 
dez en ocasión que Roloff se batía con Trillo Figue- 
roa, a pocas leguas de Sagú a : el combate duró des- 
de el alba hasta ia noche y el enemigo fué rechaza- 
do con grandes perdidas. Emprendióse ya la es- 
cursiou al Camagüey con la esperanza de obtener 
algunos recursos, destruyéndose de paso el ferro- 
carril de Sagua á Cruces y de Cienf negus á Villa- 
Clara y sosteniendo con el enemigo frecuentes esca- 
ramuzas y combates, siendo muy notable el del 
“Potrerillo en que para contrarestar una colum- 
na española de 700 hombres tuvieron los cubanos que 
valerse del arma blanca, pues no llevaban consigo 
ni cien escopetas. 

En el Camagüey no había, elementos de sobra, y 
casi con los mismos con que hicieron el primer via- 
je, marcharon de nuevo los villareños á mantenerse 
en su territorio, mandando la división de Remedios 
Salomé Hernández, ia de Villa-Clara Roloff y Villa, 
mil una columna volante que se constituyó con el 
objeto de acudir alternativamente á donde mas se 
requiriese su apoyo, 

Guillermo Lorda y Manuel Torres que en ausen- 
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cia de Roloff estaban encargados de reunir fuerzas y 
conservar el espíritu revolucionario, se batían con 
frecuencia aislados ó en combinación , y juntos asal- 
taron c 4 La Loma de la Cruz/ 7 donde atrincherados 
cuarenta hombres de £í Tarragona 55 en una casa 
que se hallaba en construcción, agotado el pertre- 
cho, se venció á pedradas al enemigo muriendo el 
Comandante español Moyano, Mas á pesar de tanto 
heroísmo fue imposible para los cubanos sostenerse 
en la jiirisdiccion de Villa-Clara sin armas ni muni- 
ciones, Villamil fue llamado á Moron, las fuerzas de 
Roloff destruidas, y el desventurado Lerda, sorpren- 
dido en una Sabana en que acampó imprudente- 
mente sin escolta, se hizo matar peleando, y solo su 
cadáver pudieron ostentar como trofeo en las plazas 
de la población. 

En Remedios, á principios de Febrero, los herma- 
nos Andrés y José Boitel se pronunciaron con qui- 
nientos hombres de acuerdo con el Comité del Ca- 
magüey, y sucesivamente los partidos de Camajuaní, 
Guaracabuya y Mayajigua se pusieron en conmo- 
ción, agitados por los C, C. Salomé Hernández, 
Aquilino Tuñon y José González el primero, el se- 
gundo por Serafín García y Ramón Coca y el ter- 
cero por Luis M. a de Rojas. 

Sujetáronse todos á las órdenes de la junta de go- 
bierno nombrada en Villa Clara, y ya hemos visto 
que en definitiva quedó el 0, Salomó Hernández, 
oriundo de Venezuela, como jefe militar del distri- 
to, Fueron muchos y brillantes los encuentros que 
tuvieron efecto en los días del pronunciamiento y en 
el tránsito de la fuerza de Villa Clara con dirección 
al Camaguey, sobre todo el do Guaracabuya en que 
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se distinguieron los capitanes Boitel y Tu ñon; y 
cuando en Agosto volvieron las tropas de Remedios á 
su distrito repitieron sus hazañas. Formóse entonces 
un escuadrón de caballería compuesto de sesenta 
hombres bajo el mando del Comandante Boitel y el 
resto de la fuerza, que' llegaba como á doscientos, 
se dividió en guerrillas, que operando á las ór- 
denes de Juan M. a González, M. Ramos y Aquilino 
Tu ñon, mantenían en constante alarma al enemigo y 
eti agitación el distrito. 

El tres de Setiembre de 09 atacó Hernández con 
toda su fuerza reunida el ingenio Santa Rosa, que 
fuó tomado tras media hora de fuego, apoderándose 
los cubanos de algunos fusiles, pertrechos y una 
pieza de artillería; verificóse el 10 la acción de Jobo- 
sí, el 14 la de Monesca y el 24 la de Bañaba!, en que 
murieron den españoles. En Noviembre se tomó el 
D el pueblo Taguayabon, en que se consiguieron ar- 
mas y pertrechos, batiéndose desde eso día hasta el 
25 sin uno solo de intervalo ; ¡ tan irritados estaban 
los contendientes ! En el Zuazo el 28 Roiteby otros 
derrotaron de tal modo al enemigo, que abandonó 
sus armas y sus heridos; y con siete ataques que re- 
sistieron los Comandante Boitel y Tufion y el com- 
bate del Estero, en que se encontraba el General Her- 
nández, cerraron brillantemente los Remedíanos la 
campaña de 1869. En todo el tiempo que permane- 
cieron todavía en su distrito, se luchó sin reposo y 
no pocas veces con notable ventaja como sucedió en 
“Santa Rosa, 5 - “Ojo de Agua, 11 “Cubano 11 y “Sa- 
gna la Chica, 11 y cuando se agotaron por entero las 
municiones y se vieron los 500 hombres que forma- 
ban la división perseguidos por 8000, pasaron al Ca- 
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magiiey, donde la naturaleza del territorio y la exis- 
tencia de algunos pertrechos les presentaban un re- 
fugio en que continuar pugnando contra la domina- 
ción española. 

Cienfuegos se lanzó á la lucha con el mismo ardi- 
miento que los demas distritos. El 7 de Febrero sa- 
lió Juan Villegas de su finca “la Esperanza” con 170 
hombres, que aumentados con las fuerzas de Luis 
Junco y de Carlos Serlee, ascendían á 300 cuando 
llegaron á Oumauayagua, Antonio de Armas y 
Gorman Barrios con 500 soldados mas y algunos 
otros caudillos acudieron á. rearárseles, y el 18 en el 
ingenio Cristalina fue electo primer jefe de Oienfue- 
gos Adolfo Cavada y segundo Juan Villegas, á re- 
serva de acatar y obedecer el gobierno revoluciona- 
rio que se constituyera para todo el territorio que 
estaba en armas. El 19 se encontraron con los espa- 
ñoles en Palmarito, y el Coronel Morales de los Ríos 
con 500 infantes y algunos cañones mantuvo con 
ellos durante cuatro 1 toras reñida pelea, y no pu- 
diendo deshacerlos, abandonó el campo con nume- 
rosas bajas, acogiéndose á Cartagena, y atacando de 
nuevo á los patriotas el 29 en el poblado do las Con- 
gojas, sin alcanzar mejor resultado. Be allí marcha- 
ron para Guayabo las fuerzas de Cienfuegos, ope- 
rando por separado Félix Buyon y Jesús del Sol en 
el Sur y Dámaso Madruga y el Coronel Inclan en la 
Ciénaga, Jagüey Grande y Amarillas, jurisdicción 
de Colon. 

Los hechos de anuas más notables del distrito de 
Cienfuegos fueron la cuchilla de “Guayabal,” el ata- 
que de “Ciego Montero,” la “Loma de los íleos,” 
“La Furnia,” el “Recreo,” “üíaranjo Gordo” y la 
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“Guachinanga.' 5 Sus jefes mas valerosos y distin- 
guirlos el General Juan Villegas y el Coronel José 
González* De lucían, Jesús del Sol y Antonio de Ar- 
mas no nos ocupamos porque combatieron en otros 
lugares* A laclan lo asesinaron los españoles en las 
Tunas después de haber gobernado con acierto ó in- 
trepidez los batallones de Holguin. J cbiis del Sol tan- 
to en Cienfuegos como en Colon fue un caudillo au- 
daz y afortunado* Antonio de Armas, patriota sin 
manchando ánimo inquebrantable y generoso corazón, 
fué hecho prisionero por el enemigo y murió como un 
héroe antiguo altiva, y magestuosamente, Sus últi- 
mos servicios, prestados como jefe del. distrito de Co- 
lon, donde le sucedió Jesús del Sol, estuvieron á la al- 
tura de sus primeras empresas de Cienfuegos, en que 
tan envidiable renombre supo conquistar* Otro ofi- 
cial entendido y batallador de ese distrito fué 
Carlos S erice ; capturado con su ayudante el Capi- 
tán Salomé Maya, resistíase este á ponerse de rodillas 
cuando iban á fusilarlos; pero Ser ice, inclinándose sin 
vacilar: arrodíllate Salomé, dijo, que por la patria 
se muere de cualquier modo ; palabras que recuer- 
dan las de Padilla á su valiente compañero D* Juan 
Bravo en el momento de subir al cadalso. 

En Trininad fué nombrado primer jefe Fedrico 
Cavada, que actuó desde Julio del 69 como Lugar 
Teniente General de las Villas, y después de Jor- 
dán, en Abril del 70, tuvo a su cargo el mando Su- 
premo del ejército. En ninguno de los tres puestos 
fué favorable su influencia, pues carecía de la auda- 
cia, que nada puede sustituir en el soldado* Pero 
en TrüRdad hubo oficiales que brillaron por su va- 
lor, y aunque en ocasiones se veian obligados por 
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falta de pertrechos á internarse en las ásperas y di- 
latadas montañas de aquel territorio, en u Güinia de 
Miranda* 57 el “Narciso” la “ Aginada del Salto,” 
* * Grúa rayara, ” u Molembo 5 5 las i í Laguñi tas ’ ? y 
en cien encuentros mas mostraron su empuje, su- 
friendo privaciones increíbles cuando acosados y sin 
medios de defenderse so alejaban del llano* Ma- 
nuel Peña, Marino Jiménez. Francisco Pon ce y 
mas que ninguno Juan Spotumo hicieron tenaz y 
perseverante resistencia á las tropas del gobierno es- 
pañol y nunca las permitieron transitar sin que- 
branto por el distrito. 

La comarca de Santo-Espíritu es la mas análoga al 
Gamagüey, y como se encuentra con este en comuni- 
cación inmediata, las alternativas que ha tenido la 
guerra en las Villas no se han experimentado allí* 
Explicamos mas adelante los sucesos militares de 
este territorio. Los patriotas de Cienfuegos y Tri- 
nidad, conducidos por Juan Villegas, vinieron al iin, 
en la imposibilidad de mantenerse en sus distritos, á 
confundirse con el ejército de Oriente y del Cama- 
güey, y por un momento pudieron considerarse ven- 
cedores los españoles; pero ya se batalla otra vez 
en aquellos ricos valles, y muy pronto sus lejlones 
ausentes volverárn á conquistarlos con entusias- 
mo. 

Al concluir esta rápida reseña debemos consagrar 
un recuerdo á Luis Arredondo, que había sido pri- 
mero un distinguido oficial de las Villas y concibió 
después el atrevido proyecto de llevar la Revolu- 
ción hasta el extremo Occidental de la Isla* No fue 
venturoso en su empresa y murió en un •adalso. 
Recordamos con honda melancolía la fe profunda, 
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la jenerosa y valiente confianza con que, seguido por 
un puñado de heroicos y adictos compañeros* se lan- 
zo tranquilo por un camino que debía conducirle á 
la muerte. 


Restablecida la línea férrea entre Nuevitas y 
Puerto-Príncipe, los españoles tuvieron necesidad 
para mantenerla de colocaren ella una serie de cam- 
pamentos, divirtiendo la fuerza con que hubieran 
podido emprender operaciones activas, y como ade~ 
más existia en el Camagüey un armamento mediano 
y algún pertrecho, en todo el año de 69 fue por en- 
tero favorable parales cubanos el resultado de la cam- 
paña* Estaban entonces los españoles á la defensi- 
va, circunstancia de mucho indujo en la guerra* 
siendo máxima de los tratadistas, bien compro- 
bada por la esperi encía, que la ventaja en los 
combates está en gran parte del lado de los que ata- 
can,— 4 no ser que se emplee la emboscada u otro 
cualquier medio de sorpresa, en cuyo caso el que 
espera es realmente el que toma la iniciativa* 
Quesada dividió en cuatro grupos la tropa Cama- 
güeyana, colocándola en todas direcciones alrrede- 
dor de Puerto-Príncipe, para que no pudiera haber 
movimiento hacia Oriente, las Villas, Santa Cruz ó 
Nuevitas sin que fuesen hostilizados los españoles ; 
había, como ántes tuvimos ocasión de decir, fuerzas 
encargadas de impedir ó castigar las escursiones de 
los movilizados, y con otras que operaban en la línea 
férrea m consiguió tener allí siempre en zozobra al 
enemigo, porque de otro modo hubiese debilitado 


las guarniciones de los campamentos y tenido a bu 
disposición mayores recursos. 

m es posible recordar el número de encuentros 
nías ó ruónos importantes que se verificaron en 
aquella época. Los Jefes y oficiales del Camagüey 
eran casi todos de reconocido valor, algunos hablan 
recibido una educación completa y, peleando en sus 
propias tierras, convirtieron los mas insignificantes 
accidentes topográficos en trincheras y reductos, for- 
mando un sistema de fortificaciones naturales, que 
aunque no tan notable como el de Oriente, no dejo 
de aprovechar mucho. En efecto nías que en nlm 
gima otra parte fné unánime en el Camagüey el mo- 
vimiento contra el antiguo gobierno : las familias 
abandonaron la ciudad y se vinieron á los campos, 
viviendo en sus fincas con todo el refinamiento y 
elegancia á que estaban acostumbradas, y como la 
guerra se hacia federalmente, por decirlo así, sin 
perjuicio de reunirse cada vez que se consideraba 
ventajoso,— todo jefe defendía su campo y su casa; 
combatiendo por esta razón de tal manera que sí no 
hubiesen llegado á faltarlas municiones, el Cama- 
güey habría sido inexpugnable. Los Recio, los 
Varona, los Roza, los Mola, los Agrámente, los 
Agüero, los Castillo, todas las estirpes cuyo apelli- 
do era el símbolo de alguna cualidad noble, y que 
conservaban con un espíritu feudal las virtudes de 
su linaje cora o los timbres de un blasón, marcaron 
con su sangre orgullo saínente las tierras de su here- 
dad, y cuando se hizo conveniente la devastación co- 
mo medida de guerra, cada cual aplicó la tea á sus 
habitaciones y construyó su hogar en el interior de 
los bosques, demostrando que para defender la pa- 


104 


tría tenia la misma abnegación y el mismo valor 
que para defender la familia. 

En el año de 70 aquel distrito que presentaba ya 
un aspecto formidable* fue el objeto de la atención 
del gobierno enemigo, que reconcentró sus recursos 
para estmguir en él la Revolución bajo el peso de 
sus f alan] es. El General Fuello dirigiéndose al Es- 
te y Goyeneche al Sur, creyeron aterrorizar a su pa- 
so al Camagüey ; pero derrotado por completo el 
primero en las cercanías de Tana y batido, aunque 
ug con tanto éxito, el segundo en las trincheras del 
Clueco, variaron de sistema los españoles, convenci- 
dos de que sus pesadas columnas, tardías y embara- 
zosas para moverse, presentaban un blanco mas se- 
guro al tiro de la emboscada y al ataque de la ines- 
perada guerrilla, y trataron de fraccionarse ; pero 
los patriotas, diseminados en pequeños y numerosos 
grupos para inquietar las columnas, interrumpir su 
sueño y perturbar su marcha, cerraban sus batallo- 
nes al ver dividido al enemigo, sin que fuera posi- 
ble de parte de este la misma táctica, porque el ejér- 
cito de la insurrección tenia á su favor el misterio 
de los bosques para encubrir sus manejos y el co- 
nocimiento del país para calcular y entorpecer los 
de sus contrarios. 

Hasta el mes de Mayo de 1870 íué siempre venta- 
josa la situación del ejército Camagüey ano. Ya ope- 
rando reunidas bajo el mando de los Generales Jor- 
dán y Agrámente, ya separadas en batallones ó en 
guerrillas, que gobernaban valerosos oficiales, las 
tropas de este distrito tuvieron ocasión frecuente de 
obtener marcados triunfos* Magín Diaz, Rafael 
Perdona o, Gregorio Benitos, Enrique Agramante, 
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Aurelio Sánchez, nacidos en la Isla, el venezolano 
Acosía, el mejicano Cantil se hicieron notar por sus 
brillantes servicios, Bernabé de Varona y J alio San- 
guíly, que mas do una vez estuvieron con mucho 
éxito al frente de varias brigadas ; — pero que cuan- 
do se encargaban de alguna comisión audaz, acom- 
pañados solo de su Estado Mayor ó de una peque- 
ña fuerza, ponían mas en evidencia su valor mata vi- 
lioso y su aptitud intelectual piara la guerra, —re- 
cordaban con sus aventuras personales las (pie refie- 
ren los libros de caballería. 

En Marzo de 70 el General Jordán se ausentó de 
la Isla por haberse cumplido su compromiso. Ig- 
nacio Agramo nte operó algún tiempo como Jefe del 
Camagüey; mas habiendo sobrevenido un desa- 
cuerdo entre Agramo nte y el Gobierno, Federico 
Cavada desde Abril hasta Junio y el General Ma- 
nuel Boza desde Junio hasta Diciembre desempe- 
ñaron la Jefatura del distrito ; sin intrepidez el pri- 
mero, y el segundo sin la energía ni la inteligencia 
necesarias para la ardua empresa de dominar las di- 
ficultades que entonces empezaban á multiplicarse 
en torno del eje re tito Camagüey ano, fue la época de 
su mando funesta para el pais — Manuel Boza era un 
hombre honrado, un soldado valiente, un patriota 
esclarecido, cayos sacrificios y cuyas virtudes inspi- 
raban á todos los cubanos respeto y admiración ; 
corno Jefe de la fuerza de Santa Elena, como segun- 
do de Agrámente había sido muy útil, pero no bas- 
taba para la misión que se le encomendó. Conven- 
cido Céspedes de que era necesario el nombramiento 
de Agramo nte para devolver al Camagüey,— casi ani- 
quilado a principios del 71,-- su potencia revoluciona- 
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ría, olvido con un magnánimo esfuerzo sus desacuer- 
dos políticos y privados, confiriéndole de nuevo la 
Jefatura del distrito. 

El nombramiento de Ignacio Agramo uto vino de- 
masiado tarde ; aquella vigorosa legión camagüeya- 
na, que tan herúicainente'habia sabido arrostrar des- 
de Noviembre de 68 las inclemencias y los peligros 
de la guerra, estaba dispersa ; faltó el piloto en el 
momento mismo de desencadenarse la tempestad y 
el naufragio era inevitable. El soldado sin pólvora, 
el enemigo empleando todos sus recursos en comba- 
tir al Oamaguey, las familias perseguidas sin tregua 
y tratadas con ferocidad : ante semejante cuadro va- 
cilaron muchos* Se pusieron algunos al lado de los 
españoles porque en su opinión no debía prolongar- 
se una contienda inútil : otros porque sus males físi- 
cos los obligaron ó entregarse, otros en fin parque 
no tenian valor y abnegación bastante para conti- 
nuar luchando. Aun á estos últimos no es posible 
culparlos del todo: ellos llegaron hasta donde el 
corazón humano es poderoso para resistir. 

Ignacio Agrámente habla recibido de la naturale- 
za-, física, moral é intelectual mente, todas las condi- 
ciones que se necesitan para sobreponerse ai influjo 
de los acontecimientos, dominar á los hombres* y 
combatir con el destino. No conocía la veleidad ni 
las vacilaciones : jamas la sombra de la duda alteró 
su propósitos. Su valor; que era la menos impor- 
tante de sus cualidades, hubiera bastado para hacer 
de él un grande hombre. Se le entregó un ejército sin 
organización ni municiones. Apenas contaba con 
oficiales qne le auxiliasen. El General lijan, José 
M. A Mendoza, Miguel Machado, Lorenzo Castillo, 
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Femando Espinosa, Antonio Aguilera y otros mu- 
(jlios, que figuraban en primera línea en las fuerzas 
del Oamagüey, salieron de la Isla por diversos moti- 
vos, Parecía imposible resucitar el entusiasmo pa- 
trio, obtener recursos, impedir el completo desqui- 
ciamiento de la Revolución. Ignacio Agrámente 
emprendió su obra con la fe, — serena y profunda, de 
verla realizada. Los talleres para la fabricación de 
la pólvora, que existían desde 1809 aunque con po- 
co fruto, activaron sus trabajos. La mas severa 
disciplina militar fue establecida. En aquel tiempo, 
en que las virtudes empezaban á faltar, — Agramonte 
exigió inexorablemente el ejercicio de las mas di fiel 
les, pudiendo él presentarse como modelo irrepro- 
chable de todas ellas, pues por su honradez sin ta- 
cha y su espartana sencillez, habria sido un Arísti- 
dos en Grecia, y en Roma un Cin ornato. Su pala- 
bra vehemente y arrebatadora era un rayo de elo- 
cuencia. Oyéndole hablar de la patria y de la Re- 
pública, viéndole combatir por ellas, el Oamagüey se 
levantó de nuevo formidable. En virtud de la debi- 
lidad del país los españoles operaban en guerrillas. 
Agrámente organizó de tal manera la fuerza do su 
distrito, que pudo fácilmente en breve mantenerla 
unida ó diseminarla á su arbitrio, conseguido lo 
cual la victoria para los patriotas era segura. 
En la ( * Mati I de, 1 ? u Guano Alto * J s 11 Sebastopol , * 7 
4 £ Tiamonos, ’ 5 £ £ Oj o de Agua, M ‘ £ La Cata lina, 1 * 
“El Sal vea] , — en innumerables encuentros, se alcan- 
zaron los frutos de tantos afanes. Se seguía en casi 
todos ellos la misma táctica, para desesperación del 
enemigo. Atraído á una trinchera, que envuelta 
en matorrales nunca podía conocerse desde lejos, 
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hallaba tras do sí, al recular sorprendido, el fuego 
de la inevitable emboscada ; produciéndose de esta 
manera el desorden en sus Jilas, donde penetraban 
con terrible estrago los indomables gínetcs del Ca- 
maguey. Así y en sus correrías en torno á la ciu- 
dad, en que siempre encontró fáciles victorias, fu 6 
adiestrándose y aquilatándose aquella caballería, 
que conducida por Rodríguez de León á una embos- 
cada, no retrocedió sin embargo al verse en ella, ne- 
cesitándose hacer uso de la metralla para rechazarla, 
sin que aun entonces se consiguiese del todo. 

El mas brillante de sus triunfos fue arrancar de 
las mismas manos de los españoles al General San- 
guily, que habió sido antes uno de sus mas intrépidos 
guias. Capturado en un r ancho , en que se encontra- 
ba, el ilustre inválido ora conducido de prisa á la 
ciudad de Puerto Príncipe, donde la chusma espa- 
ñola, sedienta de sangre, y noticiosa ya de la ocur- 
rencia, lo aguardaba impaciente. A la cabeza de 35 
dragones marchó Ignacio Agrámente, al saber la no- 
ticia, en persecución de la guerrilla de Pizarro — co- 
mo de 120 hombres— que conducía á Sanguíly, 
Pronto chocaron con ella, y dirigiéndose Agrámente 
al oficial que mandaba su tropa,- — ignorante aun del 
suceso;— u diga Vd. á sus soldados, ose lamo con voz 
robusta, que el General Sanguily está en poder de 
esos españoles, que es necesario rescatarlo ó morir. n 
Mandó tocar á degüello y lanzándose con el sable en 
la mano, seguido de los suyos, entre los de Pízarro, 
los derrotó completamente, consiguiendo el rescate 
del prisionero, el que, apesar de recibir una herida, 
pudo reunirse con los cubanos, gracias á su audacia 
habitual. 
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Tanto Honorato corno Angel del Castillo, primeros 
jetes del distrito de Santo Espíritu, murieron á mu- 
llos de los españoles. Angel del Castillo era cama- 
güeyano, de Jos que pelearon en el combate de Ro- 
ni! la, y destacado cerca do K oevitas antes de que se 
reparase la línea férrea, ostigó mucho al enemigo. 
Como Jefe de Santo Espíritu siguió siendo va- 
liente hasta la temeridad y, después de obtener lau- 
reles inmarchitables, murió con heroísmo. Había 
derrotado poco antes la columna- del Coronel Portal, 
haciéndole prisionero y apoderándose de nn canon. 
El Brigadier Marcos (Jarcia, poderosamente secun- 
dado por el Coronel Payan, logró dar á la fuerza es- 
pirítuana una organización envidiable; y Yillamil, 
(pie todavía se encuentra al trente de ella, la manda 
con orgullo. Dorado, Oarrasana, Espinosa, Lumbar, 
Miníet, Zayas han conquistado merecida fama como 
capitanes suyos. Bernabé de Varona .también con- 
tribuyó á ilustrarla con sus hechos, pues mandando 
una columna volante de operaciones, do que forma- 
ban paite fuerzas de Santo Espíritu, atacó varios po- 
blados, entre ellos el de Lázaro López y tuvo otros 
encuentros con los españoles, batiéndose siempre con 
es tremado arrojo y disponiendo sus planes con ad- 
mirable habilidad. 

Las fuerzas de Remedios, de Cienfuegoe y de Tri- 
nidad que abandonaron su territorio, han ido retor- 
nando á él a medida que han obtenido algunos re- 
cursos. Aun las de Santo Espíritu se ven con fre- 
cuencia obligadas á traspasar la trocha para encon- 
trar en el Camagíiey repuesto de municiones; pero 
las Villas empiezan, por el establecimiento de talleres, 
y por otros medios que no son para divulgados, a 
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crear elementos de vida propia, y tan pr onto como 
allí existan, no Labra dique que impida al torrente 
de la Revolución desbordarse con estrépito en las 
fecundas campiñas de Ja parte Occidental, 

La muerta del jefe que dirigió liasta ayer las ope- 
raciones del C&magüey y de las Villas, y que estaba 
llamado á dar, — acaso dentro de poco, — el golpe de- 
cisivo á la dominación española en Cuba no lia in- 
te mi Hipido, según el informe del telégrafo y do los 
periódicos españoles, la lucha tenaz que en todo 
ese estenso territorio se verifica. 

El distrito militar de las Tunas formaba parte del 
Estado del Camagüey hasta que hace pocos meses, 
se alteró la división territorial ; pero siempre ha 
combatido independientemente, siendo su jefe uno 
de los mas insignes veteranos de nuestro ejército, el 
Cteneral Vicente Garda, que en el reducido espacio 
en que le tocaba moverse, se ha puesto por su valor 
su abnegación y su perseverancia, — á la altura de 
los primeros.— Un solo rasgo bastará para trazar su 
retrato. Sitiada por él la plaza de las Tunas y ya 
casi sin provisiones la. guarnición y los habitantes 
de la ciudad, le envió el Gobernador español un par- 
lamentario para avisarle que su familia coma grave 
riesgo de morir de hambre si no se levantaba el si- 
tio, á lo que respondió el General Cubano ; que nin- 
guna consideración de esa clase podría estorbarle 
el cumplimiento de su deber . 


El Oriente, que fue la cuna de la lucha revolucio- 
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naria, está preparado por su agreste disposición y por 
el carácter do sus hijos para servirle de perpetuo reo 
íugiOj si por la influencia de adversos hados hubiese 
de prolongarse indefinidamente la contienda. Eriza- 
do el suelo por elevadas cuestas, que so levantan do- 
quiera multiplicando las distancias, haciendo peno- 
sas las travesías ó inaccesibles las habitaciones del 
patriota; cubierto do espesos bosques que presentan 
en toda su ésten sien abrigo para la retirada y posi- 
ciones para la pelea, — bu mudo los mus abundosos 
ríos de la Isla, y si bien no Jo puebla el ganado que 
en crecidas piaras brama alegre en los potreros 
y sabanas del Camaguey y de Santo Espíritu, aun 
en los más escondidos rincones de sus selvas guarda 
sos preciosos frutos la Agricultura para el sobrio y 
frugal combatiente de aquel montaraz territorio. 

Estas circunstancias locales, de tanto valor en la 
guerra, se notan principalmente en Santiago de Cu- 
ba, dónde á consecuencia do ellas ha logrado el ejer- 
cito patriota una evidente superioridad sobre el 
enemigo. El. campamento rebelde fabricado sobre la 
erguida cresta del “ Pinar 77 ó de u Cambute / 7 desa- 
fta impunemente el ataque, como el nido del agalla, 
que contempla desde abajo vacilante y atemorizado 
el cazador; para subir aprisa y con seguridad aque- 
llos ásperos caminos, se necesita el soldado de acero 
de Jesús Perez ó de Antonio Maceo, Los precipi- 
cios que rodean la montaña parecen un esfuerzo de 
la Naturaleza para pro tejerla, acentuando el paisaje 
con maravillosa y selvática belleza, Eada es más 
hermoso ni más grande que aquellos accidentados 
senderos, que serpeando por entre i nestri cables bos- 
ques y al rededor de levantadas sierras, sirven aipn- 
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triota para trasladarte con rapidez do un punto á 
otro y desorientar al enemigo* 

En Holguin, Julio Peralta, Máximo Gómez y Ma- 
nuel Calvar, como jefes del distrito, sostuvieron dig- 
namente en diversas épocas los pertinaces asaltos de 
las tropas españolas. Modesto Díaz y Luis Pigno- 
rado en Buy amo y Manzanillo, y Donato Mármol, 
Máximo Gómez y Caliste García Xííiguez en Santia- 
go de Cuba, lian aprovechado durante su mando to- 
das las ventajas de las posiciones que debían defen- 
der, y no satisfechos con mantenerse en ellas, se han 
introducido con frecuencia en los campamentos es- 
pañoles. El ejército d© la parte Oriental, que mandan 
hoy en dos distintos grupos, Calisto García lííigncz 
y Modesto Diaz, con los recursos que han conducido 
en las últimas expediciones Melchor Agüelo y Ra- 
fael de Q negada, domina victorioso desde 3 as puertas 
de Santiago de Cuba y las incultas tierras de Bara- 
coa hasta las riberas del Jobabo, Un resumen por 
ligero que fuese de sus operaciones ocuparía mas es- 
pacio del que podemos destinarle. En ose Estado, 
que es el mas vasto, pues nunca pudo e sí endorse por 
todo el de las Villas el movimiento revolucionario, y 
que ha dispuesto de mas elementos de guerra que los 
otros, porque en sus costas es mas fácil verificar el 
alijo de las espedí c iones, no existe un solo sitio que 
no sea famoso en 3os anales de la historia patria, y 
seria muy dilatado citar el nombre de todos los ofi- 
ciales que se han distinguido en ese ejército en que 
bajo el mando de Aguilera, de Marcano, de Gómez, 
de Díaz, de Garda, de Mármol, de Peralta, do 
Aurrecoechea, lia habido tenientes comoSanchez, 
Lorio, Maceo, Vidal, Saladrigas, Perez, Pineda, 
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Pona y otros muchos que los secundaran en sus 
planes audaces, en sus difíciles y penosas tareas. 

El 27 de Agosto do 1869 atacó Poli carpió Pineda 
de Santiago de Cuba el campamento enemigo del 
Ramón, guarnecido por voluntarios, los cuales lo 
abandonaron, dejando en 61 sus armas y sus muni- 
ciones. El 20 del mismo mes sostuvo Pineda otro 
combate en la finca íf Saloma” con los fugitivos del 
“Ramón,” que unidos á las fuerzas de G-uantána- 
mo creyeron obtener el desquite. Batiéronse duran- 
te tres dias, y fueron rechazados. Un suceso análo- 
go tuvo efecto el l.° de Setiembre, pues habiendo la 
fuerza cubana de la “Vega Sucia” capturado nue- 
ve prisioneros la noche anterior, intentaron los espa- 
ñoles do Palma Soriano rescatarlos por medio de un 
ataque; «pero entonces dejaron algunos mas. Al 
grito de Cuba libre quisieron los voluntarios espa- 
ñoles do Hongo] osongo sorprender el C de Setiembre 
el campamento patriota de “ Suena el agua;” yero 
sin conseguir su objeto. 

El 27 atacó el enemigo, fuerte de 400 hombres, y 
con dos piezas de artillería el campamento de “ San- 
ta Bárbara” que ocupaba el Comandante Camilo Sán- 
chez con 130 hombres. El fuego duró media hora y 
como se retiraran los españoles, dividió Sánchez su 
gente en dos secciones, una de las cuales le picaba 
la retaguardia, mientras la otra habiéndoseles ade- 
lantado por senderos conocidos de los patriotas opo- 
nía emboscadas á la vanguardia : táctica irresisti- 
ble y que en iguales casos se emplea por lo común. 
Al llegar a “Cauto abajo ” ocuparon los nuestros 
la margen opuesta y haciendo rudo escarmiento en 
los españoles, tuvieron estos que tomar el camino de 


la Palma, perseguidos siempre por el Comandante 
San obesa hasta el lugar conocido por u Los Gimes, J? 
donde, previéndola maniobra, estaba oculto el Capi- 
tán Ricardo Feroz con 70 hombres, — por lo que llega- 
ron ala Palma en completo desorden. El 10 de Octu- 
bre al saber el Coronel Loño, que dos columnas enemi- 
gas le atacarían en su campamento u La Escondi- 
da ” mandó al Comandante Nicolás Pacheco con 100 
hombres á ocupar el camino de la Sierra y 61 con sus 
ayudantes y escolta y la fuerza del Comandante Pa- 
blo Amábilí se situó en el de Sabanilla ; la sorpresa 
fue parales asaltantes, y tan profunda que dejaron 11 
prisioneros en nuestro poder, entre ellos el práctico 
que los conducía y ademas algunas armas y pertre- 
chos. 

El tres de Diciembre de 1 869 el General Aguilera, 
Lugar Teniente del Estado, y el General León Tama- 
yo, Jefe del distrito de Holguin, se dirigieron sobre 
Mayarí con una fuerza de 250 hombres. El Coman- 
dante Peña desalojó al enemigo del cuartel de Gua- 
yabo haciéndole 5 muertos y 11 prisioneros* Poco 
después la reserva compuesta do las escoltas y ayu- 
dantes de Aguilera y Tamayo chocó al avanzar con 
un cuerpo de caballería, que fué rechazado con de- 
nuedo. Cada grupo de los cinco en que estaba di- 
vidida la columna cubana ocupó el puesto que se le 
había señalado, mientras la batería enemiga descar- 
gaba inútilmente contra los patriotas sus cañones de 
grueso calibre. El último día del mismo mes al cru- 
zar el convoy del Guamo, orilla del Cauto, para las 
Timas, fué atacado por fuerzas ule! General Hall y del 
Coronel Francisco Vegas, sufriendo 150 bajas y la 
pérdida de varios caballos cargados de provisiones. 


Al propio tiempo el Brigadier Luis Figueredo se 
apoderaba del campamento español la “ Media Lu- 
na” en el distrito de Bayamo. 114 hombres al 
mando del Capitán Almena y divididos en pelotones 
bajo las órdenes de Justo Ardí ne, Rafael Espinosa, 
Eligió Cervantes y Andrés Bazan se lanzaron con 
arrojo sobre las trincheras enemigas, posesionando 
se de ellas por una lucha al arma blanca ; murieron 
26 soldados de infantería de marina, de los que guar- 
necían el campamento, y quedaron en nuestro poder 
23 fusiles, 20H cartuchos y 1 bandera española* 

Et distrito de Buy amo, del que con el mayor em- 
peño se posesionó Valmaseda, tuvo que ser desaloja- 
do por los nuestros, aunque Modesto Díaz, con per- 
severancia digna de elogio, vivió por mucho tiempo 
con su tr#pa en los desiertos riscos de la Sierra maes- 
tra. Pasaron Díaz y los héroes que le acompañaban 
al Estado del Camaguey en busca de pólvora, y en- 
tonces se organizó una espedido n in vasera con la que 
entraron en Rayame Díaz, como su jefe, y Francisco 
Aguilera, como Lugar Teniente del Estado. Para 
conseguir su entrada en el distrito hubo de pelearse 
reñidamente en “Rio Abajo/ ? donde quedaron en 
nuestro poder armas y pertrechos, sufriendo el ene- 
migo considerables bajas, aunque no sin venganza, 
pues la columna cabana perdió á Luis Bello, que era 
uno de sus mas valientes oficíales y ademas tuvo 7 
muertos y 18 heridos. 

AL citar á la ventura algunos hechos de armas de 
los que han tenido efecto en el Estado de Oriente 
solo nos propusimos presentar un bosquejo del gé- 
nero de guerra que allí se hace. Eu esta parte de 
nuestro trabajo, y lo mismo sucede en las demás, — 
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careciendo como caro cornos del tiempo y los datos 
que para ello son indipensables no escribimos la 
historia sino la preparamos ; es simplemente un cro- 
quis lo que se ofrece á la ávida curiosidad del lec- 
tor. — Omiten se, acaso, en general e impremeditada- 
mente, el nombre de una batalla importante, ó de un 
patriota benemérito, y como al tratarse de Oriento es 
mas probable la omisión, hacemos aquí esta salve- 
dad, para evitar que pase por olvido deliberado y 
desdeñoso lo que no depende de la voluntad del 
autor. 

Otro cargo también se nos puede dirigir en que no 
quisiéramos haber i n cu trido. Resalta en el conjun- 
to y en los detalles do la obra — y en esta última na- 
rración sobretodo — el anhelo de suponer siempre 
victorioso el Ejército de la Revolución, — y si de aquí 
se deduce que en núes tío concepto nunca ha sido 
derrotado, ó que establecemos en materia de valor 
guerrero una diferencia enorme entre los contendien- 
tes, se está muy lejos do nuestro intento. Es cierto 
que los principios por que combaten los cubanos, 
han de inflamar su corazón y predisponerlos al he- 
roísmo y hasta la rudeza y la estrechez á que viven 
sometidos tienen que contribuir á templar su espíritu 
y á vigorizarlo ; pero no puede negarse que los es- 
pañoles pelean por lo común con valor, que en mas 
de un raso lian demostrado en Cuba aliento sin 
igual, aunque mengüen constantemente sus me- 
merecimientos militares con prácticas feroces, pro- 
pias solo de cobardes foragidos. Pero hecha esta 
reserva en beneficio de nuestros escrúpulos de histo- 
riadores, afirmamos, sin miedo de mentir, que la dife- 
rente situación moral en que ambos ejércitos se en- 
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cuentean basta para producir el resultado de que 
con igualdad de numero y armamento no pueda nin- 
gún hombre sincero que haya tomado parte en la 
guerra de Cuba suponer con razón que deje de 
ser la ventaja de los cubanos. En la actuali- 
dad Caliste Car cía y su hueste denodada, — aun 
estando muy lejos de poseer los elementos de que 
disponen los españoles, — ha mostrado en Hol guiri, 
en Manzanillo y en Santiago de Cuba la verdad de 
nuestro aserto* 


Este libro no es una arenga sino una demostración, 
no es una declamación sino un análisis. Tenemos 
la conciencia de haberlo escrito tan tria, meditada ó 
i Hipare ial mente como lo hubiera hecho un extrange- 
ro. En presencia de la dominación española y de 
los horrores que se han realizado para, perpetuarla 
en este Continente, tienen que espete mentar todas las 
almas generosas un estremecimiento pro fu ndo, 
una antipatía legítima, una repugnancia sin medi- 
da. Ha triunfado en la Metrópoli la República, 
y si ese triunfo fuera perfecto no sonaria hoy en 
las sierras de Manzanillo y en las llanuras del Cama- 
giiey el lamentable clamor de la guerra, porque no se 
tratara de imponer por las armas la nacionalidad es- 
pañola á los que tienen que mirarla con odio, á aque- 
llos para quienes esa nacionalidad ha sido un dogal 
y una vergüenza. Se dice que la provincia no tiene 
el derecho de separarse uel país á que pertenece ; 
pero Cuba no era una provincia cuando comenzó la 
lucha,— era un presidio trasatlántico ; para el penin- 


sular, una porción de tierra dedicada es elusivamente 
á explotaciones infames ; un potro de tormento para 
los que habían nacido en ella. Ahora ya es tarde,— 
esta pequeña historia que no puede presentar sino á 
media luz los acontecimientos, — aun en medio de sus 
vacíos, de su moderación y de su silencio deliberado 
sobre ciertas cosas, —demuestra que el pueblo de 
Cuba tiene tanta aptitud como el de España, más 
aptitud que el de España para gobernarse á sí mis- 
mo, Su sugeecion á la República Española es in- 
compatible con el pasado ignominioso y el presente 
sangriento que forman las tradiciones comunes de la 
Metrópoli y la Colonia, y si eso pudiera olvidarse, 
el temor de un azaroso porvenir impediría la abdica- 
ción por parte de Cuba de una independencia que 
ya poseé en el seno de sus vírgenes é inconquista - 
bles montañas. 

Después de lo que hemos narrado, tenemos el de- 
recho de decir á nuestros hermanos que están fuera 
do Cuba : “allá en el desventurado suelo de la pa- 
tria Alguien muere todos los días en oí cadalso ó en 
“ la batalla: todos los días hay alguna madre que 
ív llora, algún padre que, colmado de tristeza el co- 
“ razón, golpea la tierra para labrar la sepultura de 
u su hijo ; allí tienen hambre, tienen frió, tienen sue- 
“ ño ; están desnudos bajo el ardiente rayo del sol 
“ y bajo el helado viento de la noche; y aquellos gue- 
“ r reros del desierto, aquellos héroes, aquellos már- 
“ tires, aquellos hijos sin padre, aquellos padres que 
“ han visto morir á sus hijos, aquellos hombres que 
4Í viven fuera de la luz y d£l dulce ambiente de la 
“ civilización, por vosotros mueren, para vosotros y 
“ vuestros hijos combaten* — i'Y podríais, indiferen- 
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u tes, ingratos, desamorados, podríais sin agudo re- 
“ mordimiento abandonarlos i Ah ! primero que tal 
“ suceda, primero que por vuestra culpa volviese á 
u pesar sobre la frente de Cuba, la desventura y el 
“ baldón de la servidumbre, ¡ ojalá que entrólas olas 
u del Océano desaparezca para siempre aquella de- 
u solada tierra, y quede al menos donde ella estuvo 
“ el reflejo espléndido que deja un astro cuando 
H atraviesa con su carro de luz las insondables regio- 
“ nes del espacio!” 





